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La investigación sobre los jóvenes que el Instituto Andaluz de la Juventud ha
promovido y coordinado es profunda e incluye elementos de contraste y diversas
maneras de acercarse a la realidad: desde los propios jóvenes y desde los adultos.
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ElInstituto Andaluz de la Juventud tiene un particular interés por conocer quéquieren los jóvenes, qué les preocupa, qué sienten, cómo ven su papel en la
sociedad, cuáles son sus problemas e intereses. Por eso, nos hemos planteado
acercarnos a ellos de una forma sistemática y reflexiva. Hemos comenzado dán-
doles la palabra, dejando que se expresen libremente, para así poder comprender
lo que dicen y las razones de por qué lo dicen.
El informe que presentamos es el primer fruto de una investigación que el
Instituto de Estudios Sociales de Andalucía (IESA) y el Instituto Andaluz de la
Juventud han venido realizando durante dos años1. La investigación quiere cono-
cer cómo son los jóvenes andaluces y si existe una cierta identidad y condición
social especifica entre ellos. En este momento ofrecemos el primer informe que nos
permitirá saber qué dicen los jóvenes de ellos mismos. Sin embargo, hemos plan-
teado una investigación más completa, trabajando desde una perspectiva cualitati-
va y cuantitativa, y con diversas fuentes y técnicas de recogidas de información:
grupos de discusión, entrevistas y encuestas a jóvenes, profesionales y adultos2.
En ésta primera fase, se han realizado los grupos de discusión con jóvenes de
distintas edades, procedencia y actividad laboral. Fruto del análisis de estos gru-
pos, hemos conocido el discurso de los jóvenes, cómo ellos se ven a si mismo,
cómo entiende ellos la juventud (si es que podemos hablar de forma genérica de
tal concepto) y cuáles son los temas más relevantes para ellos. El informe que aquí
presentamos es el producto del análisis realizado de estos discursos y pretende
difundir qué es lo que dicen los jóvenes andaluces.
Hemos contemplado jóvenes de 14 a 30 años, para dar una perspectiva amplia
y detectar diferencias en edad. Consideramos especialmente interesante los dis-
cursos de los más jóvenes, que por cierto es un colectivo muy criticado por los
jóvenes-adultos (mayores de 25 años) en lo que se refiere a sus prácticas de ocio
nocturno. Además, para este estudio, hemos contado con un equipo investigador
también joven (25 a 38 años) con la experiencia necesaria para enfrentar este tipo
de trabajo, pero con una vivencia de la juventud no muy lejana.
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1 El diseño de la investigación se comenzó en octubre del 2001 y finaliza en abril de 2003.
2 La publicación que recoge estos otros datos y análisis se titula “La situación social de los jóve-
nes andaluces” (Instituto Andaluz de la Juventud, 2003).
Con los resultados del estudio se espera ofrecer una información que sea útil en
dos ámbitos: en primer lugar, en el conocimiento sociológico de los jóvenes anda-
luces, lo que abunda en el conocimiento de una parte fundamental de nuestra
sociedad tanto presente como futura. En segundo lugar, el estudio pretende ofre-
cer un punto de apoyo para las actuaciones que se pueden realizar en el ámbito
juvenil, tanto en la administración pública como en las organizaciones del tejido
social que trabajan en parcelas que afectan a la juventud. Obviamente, el plante-
amiento y los contenidos corresponden mucho más al primer tipo que al segun-
do. Sin embargo, creemos que este tipo de investigaciones, junto a las prove-
nientes del empleo de otras técnicas de investigación social de carácter estadísti-
co, son un paso previo para fundamentar las actuaciones que se dirigen a la reso-
lución de problemas sociales.
Una de las cuestiones que se han planteado es que los adultos, políticos y téc-
nicos de juventud trabajamos más desde una óptica sesgada de cómo creemos que
son los jóvenes, que desde un conocimiento real de cómo son aquellos con los
que trabajamos. Ello nos ha llevado a actuar, dando unas respuestas especificas
(políticas y programas de juventud) que muchas veces no se adaptan a lo que son
realmente nuestros jóvenes sino a “la imagen socialmente circulante” que tenemos
de ellos. Éste y otros estudios similares, pretenden ayudar a acercarnos más a la
realidad de los jóvenes, para que seamos capaces de conocer, comprender y
emprender acciones y políticas y programas más ajustados y eficaces. Desde esta
perspectiva, la investigación tiene un carácter marcadamente aplicado, donde sus
principales destinatarios son todos aquellos que vienen trabajando con el colecti-
vo juvenil.
En cuanto a la participación juvenil se constata que es tan escasa como la parti-
cipación social de los adultos. El estudio, sin embargo, apunta un cambio en el
sentido de que los jóvenes no valoran, y es más “desconfían”, de las asociaciones
juveniles por su posible vinculación con la administración a través de las subven-
ciones. En cambio, los jóvenes si respetan mayoritariamente el sistema democrá-
tico y estarían dispuestos a vincularse participativamente de forma individual en
programas concretos, en los que ellos fueran protagonistas o que partieran de sus
propias iniciativas.
También veremos como el empleo es una preocupación importante en el colec-
tivo juvenil y como encuentran, hoy en día ciertas dificultades para acceder a él,
sobre todo en unas condiciones laborales favorables. Destaca la capacidad de
superación y esfuerzo así como una percepción realista y pragmática, a pesar de
la situación social inestable en la que están viviendo
La familia es para los jóvenes un valor muy importante, aunque existan conflic-
tos en la convivencia que pueden ser resueltos con diversas estrategias por los
padres. Lógicamente esta tensión de la convivencia es diferente según aumenta la
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edad de los jóvenes, y más en estos momentos en que se alarga cada vez más su
estancia en la familia de origen. Es interesante como esté proceso puede estar
dando por resultado una “infantilización” de los jóvenes actuales.
Los jóvenes son conscientes del rechazo social que provoca sus modos de ocio,
especialmente el ocio nocturno y más específicamente el denominado “botellón”.
El informe nos describe como los jóvenes sienten exagerada esta desconfianza,
que ha generalizado a todos los jóvenes, la conducta extrema de unos pocos.
Estas y otras muchas ideas son mostradas en este informe con las propias pala-
bras de los jóvenes lo que hace, a nuestro juicio, que tenga un gran valor. Este tra-
bajo pretende aportar conocimientos de la realidad social de los jóvenes andalu-
ces desde la perspectiva que considera que dicha realidad tiene que ser definida
en gran medida por ellos mismos y, de forma igualmente importante, que el acer-
camiento a su situación vital debe estar libre de visiones de carácter valorativo
tanto críticas como de aceptación. Así pues, este trabajo consiste en una investi-
gación sociológica que explora el sistema de valores y la situación social de los
jóvenes a partir de sus discursos expresados libremente. La investigación ha utili-
zado el grupo de discusión como herramienta para la producción y captación de
discursos en torno a su propia realidad, a la realidad de otros colectivos de jóve-
nes, y también en torno a la realidad de los adultos con la que ellos mismos se
pueden ver identificados o enfrentados.
María del Mar Herrera Menchén
Jefa del Servicio de Formación, Investigación y Documentación (EPASA) del Instituto
Andaluz de la Juventud
Marzo de 2003
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EL ESTADO DE LA CUESTIÓN
La sociedad andaluza sigue siendo una sociedad joven en los términos relativos
de nuestro entorno. A comienzos del siglo XXI casi un 26% de los andaluces son
personas con edades comprendidas entre los 16 y los 29 años, cifra significativa-
mente superior a la de otras comunidades autónomas españolas y, sobre todo, a la
de la mayor parte de los países europeos. Además, posiblemente la sociedad anda-
luza seguirá siendo joven debido a dos factores: el probable aumento de la tasa de
natalidad en los próximos años y la incorporación de personas procedentes de
otros países menos desarrollados, que mayoritariamente se encuentran en el seg-
mento de edad considerado joven.
No obstante, no se puede decir que en nuestra sociedad, al igual que en la
mayor parte de las sociedades occidentales, predomine un sistema de valores y
una estructura socioeconómica que prime o que, al menos, facilite la situación del
colectivo juvenil. Algunos problemas sociales tradicionales siguen estando pre-
sentes mayoritariamente en los jóvenes, como son la falta de empleo, las condi-
ciones laborales de los empleos existentes, las demandas de vivienda y la adapta-
ción de la oferta y de las posibilidades que ofrece el sistema educativo a las expec-
tativas de los jóvenes. Adicionalmente, existen otros problemas sociales más
recientes que también predominan en el colectivo juvenil o que son propios de
este grupo de personas. A saber, las dificultades o las reticencias a la emancipa-
ción y a la formación de una familia propia, los perjuicios de los nuevos estilos de
ocio y las posibilidades de riesgo derivadas de la práctica de algunas conductas
sociales, como son el consumo de estupefacientes, cierto tipo de relaciones sexua-
les o los hábitos alimenticios.
Los aspectos nombrados hasta ahora son parte de la problemática social que va
asociada a la idea de la juventud. Es más, hablar de juventud suele ser equivalen-
te a hablar de problemas sociales. Tanto la presencia de los jóvenes en el debate
público y en los medios de comunicación como una gran parte de las políticas que
tradicionalmente se han emprendido para este colectivo han ido acompañadas
frecuentemente de una noción ‘negativa’ de la juventud.
Por otra parte, dicha noción negativa también tiene que ver con la representa-
ción del papel adjudicado a los jóvenes desde gran parte de la investigación social
que se centra en ellos y desde algunas actuaciones públicos orientadas a la juven-
tud. Es habitual considerar a la juventud como una etapa de transición, como un
ciclo de la vida definido por sus carencias más que por sus especificidades, lo que
frecuentemente se ve reflejado en la opinión pública, donde suelen primar los
problemas sociales que supuestamente van asociados a este grupo de edad.
Sin embargo, huelga decir que los jóvenes también presentan aspectos que pue-
den ser considerados en ‘positivo’ o, incluso, que la mayor parte de la vida de los
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jóvenes se desarrolla de acuerdo con sistemas de valores y pautas de actuación
que corresponden a lo considerado ‘socialmente deseable’ en nuestra cultura o, en
todo caso, a lo considerado ‘normal’ tanto en este colectivo generacional como en
las generaciones más mayores. De este modo, la investigación social y la actua-
ción pública en torno a los jóvenes deben responder a aspectos que, más allá de
ser considerados positivos o negativos, observen la realidad social de un colecti-
vo que nunca es totalmente homogéneo en cuando a su sistema de valores y sus
prácticas sociales. Es mediante el reflejo fiel de esta realidad como se pueden
tomar en consideración los logros de las nuevas generaciones y sus deseos y
expectativas respecto al futuro, y es así también como se puede lograr una mejor
percepción de los problemas sociales. Éstos, sin lugar a dudas, siguen existiendo,
pero acercarse a una resolución aceptable de los mismos requiere partir de las
necesidades y de las demandas que expresan los jóvenes, más que de las que
expresan los adultos. Es decir, la política social en torno a la juventud, que fre-
cuentemente se ha realizado desde una perspectiva adulta, quizá presenta el pro-
blema de que no toma suficientemente en consideración la realidad concreta de
los múltiples colectivos de jóvenes que viven en un entramado social, en algunos
casos porque no incorpora el punto de vista juvenil, en otros porque el punto de
vista predominante es el de los adultos, que son los que gobiernan las institucio-
nes que regulan la vida social, tanto las políticas como las económicas.
El presente trabajo pretende aportar conocimientos de la realidad social de los
jóvenes andaluces desde la perspectiva que considera que dicha realidad tiene que
ser definida en gran medida por ellos mismos y, de forma igualmente importante,
que el acercamiento a su situación vital debe estar libre de visiones de carácter
valorativo tanto crítico como de aceptación. Así pues, este trabajo consiste en una
investigación sociológica que explora el sistema de valores y la situación social de
los jóvenes a partir de sus discursos expresados libremente y contrastados públi-
camente con otros jóvenes. La investigación que se presenta parte de la realiza-
ción de nueve grupos de discusión con personas de todas las provincias andalu-
zas con edades comprendidas entre los 14 y los 30 años, utilizados como herra-
mienta para la producción y captación de discursos en torno a su propia realidad,
a la realidad de otros colectivos de jóvenes, y también en torno a la realidad de
los adultos con la que ellos mismos se pueden ver identificados o enfrentados.
Con los resultados del estudio se espera ofrecer una información que sea útil en
dos ámbitos: en primer lugar, en el conocimiento sociológico de los jóvenes anda-
luces, lo que abunda en el conocimiento sociológico de una parte fundamental de
nuestra sociedad tanto presente como futura. En segundo lugar, el estudio pre-
tende ofrecer un punto de apoyo para las actuaciones que se pueden realizar en
el ámbito juvenil, tanto en la administración pública como en las organizaciones
del tejido social que trabajan en parcelas que afectan a la juventud. Obviamente,
el planteamiento y los contenidos corresponden mucho más al primer tipo que al
segundo. Sin embargo, creemos que este tipo de investigaciones, junto a las pro-
veniente del empleo de otras técnicas de investigación social de carácter estadís-
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tico, son un paso previo para fundamentar las actuaciones que se dirigen a la
resolución de problemas sociales. Es decir, desde nuestro punto de vista, en pri-
mer lugar hay que acercarse a la comprensión de los problemas de una forma lo
más detallada posible, y en segundo lugar hay que centrarse en su extensión en
aquellos asuntos para los que se considere relevante obtener información repre-
sentativa.
La estructura de esta obra se divide en un apartado dedicado a la metodología
y cinco capítulos. Comenzaremos refiriéndonos a los criterios empleados en el
diseño de la investigación y a los aspectos metodológicos de la técnica empleada
para, a continuación, abordar el análisis de los discursos de los jóvenes andaluces.
Este análisis está estructurado en apartados en los que se desarrolla, en primer
lugar, la auto-percepción que los jóvenes andaluces tienen sobre sí mismos, lo que
contribuye a perfilar la condición actual de la juventud. Un segundo capítulo trata
de su percepción del mercado laboral, de las posibilidades y dificultades que pre-
senta la integración en dicho mercado y de las distintas estrategias de inserción
laboral. El tercer capítulo trata de las prácticas de ocio y consumo, y en él se hace
una referencia especial a las nuevas formas de ocio nocturno asociadas al consu-
mo de alcohol. En cuarto lugar se abordan las relaciones familiares de los jóvenes
mientras permanecen con la familia de origen, así como las condiciones de eman-
cipación. Por último, se realiza un análisis de la identidad, los valores y la parti-
cipación social, para finalizar con unas conclusiones en las que se sintetizan los
puntos centrales de los discursos, se formulan algunas hipótesis de carácter gene-
ral sobre la condición juvenil y se realizan recomendaciones que pueden ser úti-
les para futuras investigaciones y para perfilar algunas de las actuaciones dirigidas
a incidir en la realidad de los jóvenes.
En lo referido a la dinámica generacional, los procesos de cambio social expe-
rimentados en los últimos cincuenta años en las sociedades occidentales son pre-
dominantemente del segundo tipo de los mencionados. Es decir, han estado basa-
dos en la sustitución de unos modos de vida por otros a raíz de su práctica mayo-
ritaria por las generaciones jóvenes. Para contextualizar mejor este asunto es útil
referirse brevemente en esta introducción a los principales enfoques sociológicos
que existen en torno a la juventud, así como a los estudios que se han desarrolla-
do recientemente en España y en la Comunidad Autónoma de Andalucía.
Principales perspectivas de análisis en la sociología de la juventud
En la concepción social que se tiene en nuestros días acerca de la juventud está
produciéndose una transición entre dos representaciones típicas que se pueden
resumir en lo siguiente: a) la juventud es algo transitorio, algo volátil que se pier-
de con el tiempo. Con el paso de los años la juventud es algo, en definitiva, que
toda persona está llamada a superar; y b) la juventud es algo ilimitado, algo que
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se lleva con la personalidad, con las ideas y el estilo de vida. Al margen de los
años que pasen, uno se puede considerar ‘joven de espíritu’, que es incluso mejor
que ser joven sólo por la edad. Entre ambos extremos, por otra parte obvios, se
sitúa el entendimiento que en las sociedades plurales se tiene en lo concerniente
a este ciclo de la vida, pero quizá lo más relevante es que ya no existe una consi-
deración basada sólo en los años o, sobre todo, que se comienza a superar la con-
sideración de la juventud acotada en el extremo inicial, la anclada en la edad. Las
transformaciones sociales ocurridas en los últimos cincuenta años conllevan cam-
bios en las condiciones de vida en segmentos de edad avanzada que posibilitan
comportamientos y hábitos considerados propios de los jóvenes. De este modo,
la juventud es un concepto cada vez más elástico, prodigándose por doquier esti-
los de vida que obligan a ubicar a una importante franja de la población en eda-
des superiores a los treinta años en categorías ajenas al rol social considerado tra-
dicionalmente adulto3.
Aunque esta tendencia ha sido ampliamente señalada por algunos estudios en la
sociología de las edades, existen controversias en los enfoques que tratan el pro-
blema, planteándose importantes dilemas de forma paralela a la interpretación de
los cambios sociales que van parejos al predominio del estilo de vida de los jóve-
nes. Uno de los puntos claves en torno a los que gira la discusión es el asunto de
la emancipación juvenil, esto es, la integración o la incorporación de los jóvenes
a papeles típicamente adultos, entendidos como tales el desempeño de compe-
tencias sociales consideradas autónomas.
La discusión desde este punto de vista suele responder a la siguiente pregunta:
¿es la emancipación el principal factor que marca la línea divisoria de la juventud?
Un segundo punto clave gira en torno al sistema de valores de los jóvenes, que
mantienen concepciones e identidades ajenas al mundo adulto que se traducen en
modos de vida diferenciados para las cohortes que arrastran e incorporan los cam-
bios sociales que se plasman en una generación. La principal pregunta aquí es la
siguiente: ¿existe un sistema de valores específico de este segmento identificado
como joven que sea diferente al adulto? Y más aún, ¿este sistema de valores con-
lleva una forma de integración social alternativa?
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3 La condición social de joven viene definida por el sistema de determinaciones, límites y con-
stricciones que se imponen socialmente a los individuos en cuanto pertenecientes a unas categorías
sociales específicas. De este modo, la elección de las edades es un hecho relativo y, en parte, arbi-
trario, siendo el tramo de 16 a 29 años la denominación administrativa predominante en los años
80 y 90. En el presente trabajo, cuando se trata de acotar el grupo de edad de los jóvenes se usa tam-
bién el tramo comprendido entre los 16 y los 29 años. Las distintas edades que se manejan en la his-
toria de los estudios de Juventud en España pueden verse en De Miguel (2000) y Sáez Marín (1995).
En enfoque clásico de los estudios sobre la juventud suele considerar esta etapa
como un proceso de tránsito a la madurez, lo que en las sociedades contemporá-
neas consiste en una transformación de las condiciones de dependencia en los
espacios vitales más básicos de las personas4. La etapa de cambio es una forma de
integración social, entendida como una incorporación a las posiciones sociales
típicas de los adultos en las que se adquieren los elementos que conforman este
ciclo vital. De este modo, ‘integración social’ suele entenderse como equivalente
a ‘emancipación’. Desde esta perspectiva existe cierto consenso en delimitar una
serie de condiciones en las que se adquieren diversos elementos para completar
una emancipación social típica. Por ejemplo, la ya clásica definición de José Luís
de Zárraga, que se ha convertido en un modelo habitual en los estudios de juven-
tud en España, señala cuatro factores que intervienen en las condiciones de eman-
cipación: i) la independencia económica, referida a la responsabilidad y capaci-
dad para la obtención de recursos para el mantenimiento de la persona , ii) la
autoadministración de los recursos de que se dispone para el propio manteni-
miento, iii) la autonomía personal, entendida como capacidad para tomar deci-
siones sobre sí mismo, y iv) la constitución de un hogar propio e independiente
de la familia de origen (Zárraga, 1986)5.
Un segundo enfoque incorpora el elemento generacional en el estudio de la
juventud, en tanto que los jóvenes son un colectivo de coetáneos que comparten
un sistema de valores propio distinto al de otros grupos generacionales. Una
generación no significa sólo una edad biológica, sino una experiencia cultural
específica compartida. La conducta puede variar en función de la edad, y las
variaciones no sólo se deben a que son diferentes las distintas posiciones que se
ocupan, sino a que, además, se pertenece a un diferente colectivo de coetáneos6.
La ocupación de las posiciones sociales vinculadas a cada clase de edad dependen
de la coyuntura histórica, política o socioeconómica bajo la que ocurra, coyuntu-
ra que es colectivamente compartida por el conjunto de coetáneos que compo-
nen la cohorte generacional (Gil Calvo, 1992). Desde esta perspectiva se enfati-
zan, sobre todo, los aspectos culturales que contribuyen a la formación de los
18
4 La obra del sociólogo J. Coleman se puede considerar como uno de mejores representantes de
esta perspectiva. Ver, por ejemplo, Coleman y Husen (1989). El estado de la cuestión de la investi-
gación de la transición juvenil desde una perspectiva comparada puede verse en Bynner y Chisholm
(1998).
5 Un punto de vista complementario al anterior es el que contempla la integración de los jóvenes
como un proceso de adquisición de características sociales. El proceso de integración de los jóvenes
en el mundo de los adultos consiste en la paulatina adquisición de los recursos que les permiten
procurarse la emancipación, siendo los recursos que se consideran centrales en este proceso la cual-
ificación profesional, la actividad productiva, la residencia distinta al domicilio familiar y un
entorno relacional capaz de substituir al de la familia de origen (Garrido y Requena, 1996).
6Sobre el concepto de generación una referencia clásica es Mannheim (1999).
jóvenes como un grupo diferenciado. Los grupos juveniles crean su propia sub-
cultura, con conocimientos, símbolos, valores y normas específicas, que en oca-
siones contienen elementos de oposición a la cultura dominante y expresan un
conflicto entre generaciones.7 Se suele sostener, pues, que un hecho diferencial de
la juventud está relacionado con la cultura, con el conjunto de creencias, modos
de actuar, sentir o pensar que les caracteriza. Hablar de un conjunto de rasgos o
manifestaciones culturales que distingan a este segmento de edad siempre es pro-
blemático debido a que los jóvenes participan de los patrones culturales de la
sociedad dominante. Además, en las sociedades que tienden al modelo de orga-
nización pluralista, las opciones de vida son variadas y las identidades se diversi-
fican, en contraste con las sociedades tradicionales en las que el transcurso vital
se efectuaba de un modo previsible8.
Es por ello que resulta relativamente fácil identificar la condición juvenil en
relación con determinados problemas de carácter objetivo, y más difícil aislar
características definitorias en otros terrenos, como son los ideológicos o cultura-
les. Más que de una subcultura propia de los jóvenes resultaría mas apropiado
hablar de subculturas juveniles debido a que la confluencia de una pluralidad de
opciones vitales junto a especiales circunstancias de diferenciación social - entre
las que intervienen la clase, el género o el lugar donde se vive -, hace que se desa-
rrollen estilos de vida particulares.
No obstante, es posible encontrar algunos elementos que constituyen un deno-
minador común del sistema de valores de los jóvenes en tanto que comparten
situaciones vitales similares. Por ejemplo, en el caso de España, los jóvenes per-
tenecen a una cohorte generacional modernizada que ha vivido unas condiciones
sociales muy diferentes a las de los adultos. La mayor parte de ellos han nacido
después del cambio de modernización que conlleva, entre otros, el surgimiento
del Estado del Bienestar, la escolarización universal, la democratización y la fle-
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7Los avances en la sociología de las edades suelen reconocer la tradicionalmente considerada
división por clases de edad junto a una división por cohortes generacionales de edad. Distinguir lo
que es efecto de la clase de edad de lo que es efecto de la cohorte permite evitar lo que se viene a
denominar la ‘falacia de la edad’, esto es, la atribución de comportamientos equivalentes a personas
situadas en un segmento de edad, al margen de la coyuntura social en que se desarrollan. Sobre soci-
ología de las edades puede verse Binstck y Shanas (1985), Riley, et. al. (1988), Clausen (1986).
8En particular, la posibilidad de optar entre patrones normativos diferentes hace que los valores
jueguen un papel crucial en el universo de los jóvenes. Su vida se desenvuelve en un espacio social
que favorece la diversidad. En alto grado los jóvenes pueden elegir y optar por distintos modelos
de orientación que favorecen la proliferación de grupos y espacios subculturales. Por ejemplo, C.
Feixa dice al respecto que la diversidad de culturas juveniles responde a la “manera en que las expe-
riencias sociales de los jóvenes son expresadas colectivamente mediante la construcción de estilos
de vida distintivos, localizados fundamentalmente en el tiempo libre, o en espacios difusos de la
vida institucional” (Feixa, 1999) .
xibilización del mercado de trabajo. Por otra parte, en cierta medida los jóvenes
desarrollan sistemas de valores que son una respuesta específica a las condiciones
que comparten en cuanto grupo de edad. Si existe una subcultura juvenil ésta con-
siste principalmente en pautas adaptativas al entorno realizadas por un colectivo
generacional que se encuentra en una posición social similar, posición que se defi-
ne principalmente, como se ha dicho antes, por la subordinación.
Algunos estudios que plantean un concepto de juventud alternativo al de la
emancipación clásica se sitúan en la órbita de este segundo contexto, resaltando
que es posible definir a los jóvenes no según las carencias que padecen frente a
los adultos, sino según sus prácticas sociales originales9. Algunas de estas prácti-
cas pueden constituirse en un modo diferenciado de integración social, aludien-
do a una competencia cultural diferente que les lleva a no desear adquirir las res-
ponsabilidades mencionadas, sino a afirmarse a partir de otros estilos de vida.
De esta forma, en algunas ocasiones se propone que el lugar central que ocupan
instituciones como el trabajo y la familia puede ser ocupado por instituciones
diferentes opuestas a las anteriores, a saber, la diversión, el grupo de iguales o la
familia alternativa distinta a la constituida por una pareja estable en la que se rea-
liza la procreación, a lo que se suele denominar como una práctica diferenciado-
ra de la ‘sociabilidad juvenil’(Bergúa, 1998).
En todo caso, esta disyuntiva tiene que ver con las dificultades que surgen en
las categorías sociales utilizadas hasta ahora para denominar las transformaciones
sociales tan rápidas que están ocurriendo, de forma que el término joven oculta
cambios generacionales y biográficos muy intensos. Con el aumento de la longe-
vidad está surgiendo una división de la biografía de los individuos en nuevas eta-
pas vitales. Se produce un alargamiento de cada una de las edades, con una pro-
longación de la adolescencia forzosa y un constante retraso de la edad que se con-
sidera juvenil, e incluso se asiste a la invención de nuevas edades que se interca-
lan entre las clásicas como, por ejemplo, los ‘ado-jóvenes’ o los ‘jóvenes maduros’
(Conde, 1999). Por otra parte, también se asiste a una metamorfosis de los umbra-
les o puntos de inflexión que permiten transitar de una edad a otra, que hasta
ahora estaban simbolizados por la consecución de un trabajo y la formación de
una familia. Ante la incertidumbre laboral y los riesgos de permanencia de la fami-
lia clásica, cada vez existe un mayor pluralismo y flexibilidad en la adaptación de
las edades a los modos de vida y, por tanto, existen múltiples posibilidades de ser
joven o adulto (Gil Calvo, 2000).
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9 Ver los trabajos a los que se denomina ‘la perspectiva francesa’, por ejemplo, Lagree (1997) y
Galland (1991).
Perspectivas en los estudios sobre juventud en España y Andalucía
La juventud comienza a ser objeto de estudio de la sociología empírica en nues-
tro país a principios de la década de los sesenta, pudiéndose establecer una carac-
terización de los estudios existentes de una manera aproximada a la descripción
anterior.
En dichos años se realiza la primera encuesta a nivel nacional a los jóvenes espa-
ñoles. A partir de los sesenta, desde el Instituto de la Juventud se han impulsado
periódicamente encuestas nacionales sobre la juventud española10. Los objetivos
principales de las investigaciones realizadas sobre los jóvenes han ido cambiando
según la coyuntura social y política del momento pero, aún así, existe un objeti-
vo que puede ser común a todas las investigaciones promovidas desde la admi-
nistración: la necesidad de conocer la realidad juvenil, sus modos de vida, sus opi-
niones y actitudes, su sistema de valores, etcétera. Se trataba de obtener una
información operativa sobre aspectos de la realidad de los jóvenes que en un prin-
cipio se desconocían, para llevar a cabo políticas de juventud, acordes con sus
necesidades y problemas. Estos estudios fueron diseñados también con una inten-
ción comparativa, de manera que proporcionan información susceptible de cap-
tar la evolución de la juventud española en una serie de parámetros que se consi-
deraban relevantes.
Los temas tratados en las distintas investigaciones también han ido cambiando a
lo largo de las dos últimas décadas, si bien existe una serie de aspectos que se tocan
en todos los estudios desde el comienzo de la investigación sociológica sobre
juventud. Los aspectos que permanecen invariables son la definición de la situa-
ción familiar y laboral de los jóvenes, la formación (los estudios) y la descripción
de las características sociodemográficas. De igual manera se repiten los temas rela-
cionados con el conjunto de opiniones y actitudes de los jóvenes con respecto a la
religión, la política, y otras cuestiones de carácter ético, si bien a estas cuestiones
se le concede mayor o menor énfasis dependiendo del momento de la investiga-
ción. Una crítica usual al conjunto de las investigaciones es que son las institucio-
nes las que definen no sólo la población objeto de estudio (el abanico de edad se
suele definir administrativamente), sino que también acotan las distintas proble-
máticas juveniles que merecen ser estudiadas. Progresivamente se van introdu-
ciendo en los estudios otras cuestiones como son la delincuencia y la marginación
juvenil, las dificultades de la emancipación, el consumo de drogas, el uso del tiem-
po libre y las relaciones familiares, en función de la relevancia que en cada momen-
to se otorgue a estos temas a modo de problemas sociales importantes.
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10 Para una descripción de las encuesta realizadas por el Instituto de la Juventud entre 1960 y
1990 véase Sáez (1995). El último informe español basado en datos de encuesta corresponde al
año 1999, aunque sus resultados han sido publicados con posterioridad (INJUVE, 2001).
La mayoría de los estudios realizados hasta el momento se enmarcan dentro del
enfoque clásico a la hora de hablar de juventud, el que considera la juventud
como una etapa transitoria a la edad adulta. Los objetivos de la metodología
empleada en estos estudios se han dirigido mayoritariamente a observar la paula-
tina integración de los jóvenes en la vida social y económica del mundo de los
adultos, que se traduce en la consecución de independencia económica, autono-
mía de decisión y la formación de un hogar distinto al de la familia de origen.
La metodología que se suele utilizar es de carácter cuantitativo utilizando la téc-
nica de la encuesta. La encuesta es la técnica más adecuada para observar la opi-
nión general de los jóvenes y su situación desde la perspectiva manejada, de
manera que no sólo se obtiene información sino que, a la vez, se introduce en el
medio social una determinada forma de conceptuar los problemas. Una crítica
que se puede plantear a lo largo de las investigaciones es el carácter eminente-
mente descriptivo de sus análisis. Además, el hecho de que sean las instituciones,
en muchos casos, las que definen los problemas juveniles hace que los resultados
respondan, no tanto a las necesidades o problemas de los jóvenes, sino a la cons-
trucción institucional o a la visión adulta de la problemática juvenil.
Existen otros agentes sociales interesados en impulsar investigaciones en mate-
ria de juventud distanciándose un poco de la mirada institucional. La Fundación
Santa María es buen ejemplo de ello, ya que desde la década de los ochenta viene
realizando diversos estudios sobre el conjunto de la juventud española. El enfo-
que de los estudios realizados en el seno de esta Fundación tienen la misma pers-
pectiva comentada anteriormente, definiendo de esta manera a la juventud en un
constante proceso de cambio dirigido hacia la emancipación definitiva. En las tres
encuestas nacionales realizadas hasta la fecha se abordan los temas clásicos de
estas investigaciones, como son las situaciones familiar y laboral de los jóvenes,
el uso del tiempo libre y el conjunto de opiniones y actitudes entorno a la reli-
gión o la política. Sin embargo, una diferencia respecto a los estudios realizados
por el Instituto de la Juventud es que éstos hacen más hincapié en cuestiones rela-
cionadas con la inserción laboral y social de los jóvenes, mientras que los pro-
movidos por la Fundación se centran más en cuestiones ideológicas, consideran-
do a la juventud como un grupo caracterizado, y a veces amenazado, por el cam-
bio de su sistema de valores.
La descentralización autonómica y municipal genera nuevas iniciativas de estu-
dio desde el ámbito de las comunidades autónomas y la administración local.
Surgen de esta manera estudios de carácter regional y local que responden a la
necesidad de obtener información básica que tienen las instituciones y los res-
ponsables políticos desde los inicios de la democracia. Entre ellos, son destaca-
bles los estudios realizados en las comunidades autónomas de Cataluña, País
Vasco, Madrid y Andalucía, así como en algunas de las grandes ciudades (por
ejemplo, Málaga, Madrid o Barcelona) aunque también existen experiencias inte-
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resantes en municipios pequeños. Se produce, pues, una división en cuanto a la
investigación se refiere: la administración central llevará a cabo investigaciones
que conciernan a todos los jóvenes del país y que por su coste económico y
humano no puedan llevar a cabo otras instancias, y las administraciones regiona-
les y locales realizarán las investigaciones más reducidas sobre los jóvenes de sus
respectivos ámbitos geográficos.
En Andalucía hay publicados hasta el momento dos estudios sobre los jóvenes
andaluces11 impulsados por el Instituto Andaluz de la Juventud y su precedentes
institucionales (Dirección General de Juventud y Escuela Pública de Animación
Sociocultural). El primer estudio realizado a nivel autonómico se realiza a finales
de la década de los ochenta con el principal objetivo de obtener información
básica sobre la población joven, de la que hasta entonces se tenían escasos datos
fiables. El estudio se divide en una primera parte que describe la situación socio-
demográfica de los jóvenes y una segunda parte que desgrana los distintos aspec-
tos de la vida cotidiana de los jóvenes, su proceso de institucionalización y las
actitudes con que negocian su identidad grupal. La técnica principal es la de la
encuesta, aunque también se utilizan grupos de discusión para resaltar algunos de
los aspectos tratados en el estudio.
El segundo estudio se realiza ya en los noventa con el propósito de servir de ins-
trumento a todos aquellos que trabajan en el área de juventud, proporcionándoles
información aplicable a su práctica concreta. Además, da pie para establecer un
continuo en los estudios de juventud, para así poder comparar y analizar la evolu-
ción de los comportamientos y modos de vida a través del tiempo. Tanto el enfo-
que de la investigación como la metodología utilizada son los usuales en la socio-
logía de la juventud que hemos venido viendo hasta el momento. Esto es, el uso
de técnicas cuantitativas de investigación y un carácter descriptivo muy marcado
al analizar los resultados de la encuesta. Al igual que en el primer estudio, el obje-
tivo del análisis es proporcionar datos respecto a la realidad social de un colectivo
del que se dispone de escasa información, introduciendo diversos temas relaciona-
dos con la problemática específica de los jóvenes, tales como la familia, la educa-
ción, el empleo, los valores y la situación familiar. Los análisis, por tanto, no par-
ten de un conjunto de hipótesis que se intenten contrastar, sino que se centran en
la descripción de los valores numéricos observados, aunque subyace en el enfoque
una perspectiva similar a los estudios de otras instituciones públicas relacionadas
con la juventud, que adoptan el punto de vista de la juventud como etapa de tran-
sición. A pesar de dicha limitación, las ventajas de ambos estudios consisten en
aportar una información valiosa que puede dar lugar a la formulación de proble-
mas y, como será objeto de otros informes sobre la juventud andaluza, que puede
sustentar un análisis de la evolución de ciertos parámetros a lo largo del tiempo.
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11 Junta de Andalucía (1988) y EPASA (1993).
Dentro de la sociología de la juventud en España existen pocos estudios que uti-
licen exclusivamente una metodología cualitativa. Generalmente, la información
cualitativa es utilizada, cuando se recurre a ella, bien como complemento de los
datos numéricos que proporcionan las encuestas, o bien como base para el dise-
ño del cuestionario. Entre los estudios que utilizan exclusivamente una metodo-
logía cualitativa destacan, por ejemplo, los realizados por Martín Criado (1998)
y por Fernando Conde (1999), que están basados en el análisis de discursos pro-
ducidos en grupos de discusión con jóvenes. Cabe resaltar que en estos estudios,
si bien no es posible apreciar la fiabilidad en términos de representatividad esta-
dística de los datos y los argumentos que se presentan, sí aportan validez en la
observación de los problemas objeto de estudio, lo cuál se traduce en una infor-
mación rica que permite obtener razonamientos sustantivos en torno a la ideolo-
gía social de los jóvenes y, a su vez, plantear hipótesis de trabajo que puedan ser
contrastadas mediante técnicas cuantitativas. Por otra parte, estos estudios son los
más cercanos a la segunda perspectiva general citada en la sociología de la juven-
tud, la que se centra en la situación de los jóvenes de forma específica, si bien no
se suelen ubicar explícitamente en el enfoque que resalta la situación social alter-
nativa de los jóvenes respecto al mundo adulto, posiblemente porque esta posi-
ción exceda en gran medida los hallazgos empíricos que se obtienen cuando se
observa la realidad social de los jóvenes españoles.
En este sentido, estos estudios se pueden considerar como antecedentes del
planteamiento metodológico de la investigación que presentamos en este infor-
me, centrado en nuestro caso en la juventud andaluza. Al igual que en dichos tra-
bajos, se utilizan los propios discursos de los jóvenes expresados espontáneamen-
te, si bien mediante un dispositivo para producirlos que está en cierta medida
orientado a una serie de temas. No obstante, a pesar de la posible artificialidad
del dispositivo, los discursos son válidos en tanto que son sinceros en la forma de
expresar en público las ideas y, además, trascienden los objetivos que se plantean
en el estudio al no estar sujetos a un cierre predeterminado, como en el caso de
las encuestas. Por otra parte, los discursos expresados en los nueve grupos de dis-
cusión forman un conglomerado de ideas que puede resultar fructífero, además de
para observar en detalle las motivaciones y razonamientos de los jóvenes, para
centrar las técnicas que se plantean en las fases siguientes de la investigación de
la que forma parte el presente escrito. Así, una tarea a realizar es indagar la exten-
sión de dichos razonamientos y posiciones sociales en el conjunto de la sociedad
andaluza considerada joven, así como en la adulta.
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METODOLOGÍA
En este apartado hacemos referencia, en primer lugar, a la técnica de investiga-
ción utilizada en este estudio, el grupo de discusión, con lo que pretendemos
hacer más comprensible la información manejada a lo largo del texto, sobre todo
a las personas menos iniciadas en la investigación social. Después, incluimos una
ficha técnica de la misma, donde reflejamos las características de los grupos de
discusión realizados, así como las decisiones metodológicas adoptadas en el
transcurso del trabajo de campo. Para finalizar, exponemos las líneas seguidas en
el análisis de los discursos producidos en los grupos de discusión, así como algu-
nos comentarios sobre el contexto social de la investigación y sobre el desarrollo
de las reuniones. Con todo ello pretendemos ofrecer al lector toda la información
necesaria para valorar críticamente el proceso de investigación seguido y la infor-
mación presentada como base empírica del estudio.
Hay que tener en cuenta que todas las decisiones metodológicas y técnicas
adoptadas han respondido al criterio de cubrir los objetivos fundamentales plan-
teados en esta fase cualitativa de la investigación. Estos objetivos son fundamen-
talmente tres:
➤ Explorar cómo los jóvenes perciben su realidad y los modos cómo la afrontan.
En este sentido, los discursos producidos mediante la técnica del grupo de dis-
cusión permiten un posicionamiento más abierto de los jóvenes que los cues-
tionarios, propiciando la emergencia de las razones que subyacen a las opi-
niones expresadas en otros contextos.
➤ Establecer las dimensiones básicas de la condición juvenil desde la perspecti-
va de los propios jóvenes, con especial atención a la incidencia de las más
recientes transformaciones sociales en esta autopercepción de los jóvenes.
➤ Obtener información que sirviera de base para la elaboración de un cuestio-
nario a administrar a una muestra representativa en una fase posterior de la
investigación.
El grupo de discusión: una técnica abierta de investigación social
Los orígenes del grupo de discusión como técnica formalizada de investigación
social son relativamente recientes. Hay que buscarlos en la sociología norteame-
ricana de los años cincuenta del pasado siglo, cuando comienzan a aplicarse téc-
nicas grupales desarrolladas en psicología al estudio de determinados aspectos de
la sociedad, en particular a cuestiones relacionadas con el consumo. No obstan-
te, pronto comienza a aplicarse la incipiente técnica a otras cuestiones sociales,
fundamentalmente al estudio de la opinión pública y las actitudes.
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En nuestro país, la implantación y primeros desarrollos de esta técnica se deben
a los trabajos de la llamada “escuela de Madrid”, a finales de la década de los
sesenta, entre cuyos representantes destacan Ángel de Lucas, Alfonso Ortí y, por
supuesto, Jesús Ibáñez. También en nuestro caso, las primeras aplicaciones se cen-
tran en la sociología de consumo y la investigación de mercados, si bien esta apli-
cación comienza muy pronto a extenderse al estudio de otros temas de mayor
contenido político, dentro de una perspectiva marcadamente crítica y contesta-
taria con relación al régimen político vigente en aquellos momentos. En estos
planteamientos, la investigación social basada en grupos de discusión se concibe
como un factor de transformación social, contribuyendo a la liberación y expan-
sión del campo del discurso social que, particularmente en aquellos momentos, se
encontraba lamentablemente oprimido y silenciado.
El grupo de discusión es una técnica de investigación social que centra su inte-
rés en los discursos que circulan socialmente12. El interés de los discursos para la
sociología tiene una doble vertiente. Por un lado, la acción social está mediada
discursivamente. La acción social está mediada por el modo cómo los miembros
de una sociedad la perciben y la interpretan. Los discursos incluyen un compo-
nente ideológico, como un conjunto de ideas más o menos formalizado y cohe-
rente que orientan la acción social y, en este sentido, nos informan de un aspec-
to crucial de la realidad social. Por otro lado, los discursos sociales son un indi-
cativo de las condiciones sociales que lo han hecho posible. La pregunta es, en
este caso, por qué ha aparecido y se ha desarrollado un determinado discurso den-
tro de la sociedad. El análisis de los discursos sociales nos permite, por tanto, esta-
blecer la realidad social que lo ha hecho posible (o necesario), entendida esta rea-
lidad social como una matriz productora de discursos. Registrando y analizando
los discursos sociales podemos, por tanto, establecer aspectos significativos de la
realidad social en la que han surgido y se han desarrollado.
El grupo de discusión es una técnica de investigación abierta. En la encuesta la
información se obtiene según un dispositivo de pregunta–respuesta que sólo per-
mite a las personas, en nuestro caso a los jóvenes, posicionarse con relación a las
cuestiones que se les plantean, según opciones alternativas más o menos cerradas.
En el grupo de discusión, por el contrario, los integrantes no sólo responden, sino
que también pueden establecer la pertinencia de la pregunta y negociar su senti-
do. Hay, por tanto, una primera apertura del campo discursivo, admitiendo la par-
ticipación no mediada de las personas. En la encuesta sólo se registra y cuantifi-
ca lo establecido de antemano como pertinente; el grupo de discusión, por el con-
trario, está abierto a lo inesperado, a la sorpresa. En este sentido, es una técnica
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12 Para los aspectos epistemológicos y metodológicos de esta técnica es recomendable acudir a
Ibáñez (1979, 1985) y, más reciente, Alonso (1998). Para los aspectos más técnicos es muy útil la
consulta de Callejo (2001).
especialmente indicada para captar el discurso espontáneo13 y, lo que es aún más
importante, los discursos sociales emergentes. En este sentido es una técnica de
investigación particularmente indicada para el estudio de las transformaciones
sociales. En las discusiones prevalecen los discursos dominantes14 en la sociedad.
Pero junto a éstos, frente a ellos o al margen de ellos, aparecen también discursos
heterodoxos, “líneas de fuga” discursivas que indican tanto la pluralidad del medio
social, como el “germen” de incipientes discursos.
En el planteamiento de esta investigación se ha optado por dar la palabra a los
jóvenes, abriendo el campo discursivo mediante grupos de discusión. Esta técni-
ca consiste básicamente en crear las condiciones para la producción de discursos
sociales en un contexto de discusión. Para ello se reúne a un número variable de
personas, lo más aconsejable es que éste número esté entre seis y diez, seleccio-
nadas en función de criterios de significatividad y grupalidad15, a los que se les
plantea una serie de temas para la discusión de una manera más o menos abierta.
En la discusión, el grupo produce un discurso: llega a acuerdos (o no), confronta
argumentos y negocia el sentido. Es el propio grupo el que define el campo dis-
cursivo pertinente. La discusión reproduce los discursos socialmente circulantes,
tanto los discursos dominantes como los discursos minoritarios y emergentes, de
manera que su posterior análisis nos permite conocer las distintas dimensiones de
estos discursos y los procesos por los que son generados socialmente.
Pero más allá de estos elementos comunes, poco se puede decir sobre la técni-
ca del grupo de discusión. Hay muchas maneras de montar un grupo, de condu-
cirlo y de analizar el discurso que en él se produce, todas ellas válidas y más o
menos aconsejables en función de los objetivos perseguidos en la investigación.
Lo que exponemos a continuación es nuestra particular manera de realizar una
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13 En las encuestas se suelen incluir preguntas de respuesta “abierta” o espontánea, pero ninguna
respuesta es espontánea en el sentido de que viene marcada por la pregunta: por la cuestión sobre
la que se pide al entrevistado que se posicione y por los términos en que es formulada. La encuesta
no es un dispositivo válido para captar la espontaneidad en el discurso por su propia lógica, pero
también por la situación de entrevista, caracterizada por la urgencia y la mayor o menor influencia
del entrevistador. El grupo de discusión es un dispositivo adecuado para captar el discurso espontá-
neo: se limita a registrar el discurso suscitado por el planteamiento de un tema sin carga valorativa.
14 Los discursos producidos en los grupos de discusión están plagados de tópicos y sobreenten-
didos: es precisamente la presencia de “otros” discursos divergentes lo que permite el despliegue de
los discursos dominantes, ya que entran en competencia dentro de un mismo campo social y oblig-
an a la justificación y legitimación de este discurso dominante.
15 Los criterios de significatividad se refieren a la consideración de las personas como portadores
de un discurso social propio y específico en función de su condición social. Estos criterios derivan
de los conocimientos previos que tiene el investigador sobre el medio social que va a investigar. Los
criterios de grupalidad tienen que ver con la potencialidad de los sujetos sociales para formar grupo
con capacidad de producir un discurso: reconocerse como grupo (criterios de homogeneidad) y pre-
sentar diversidad de posicionamientos (criterios de heterogeneidad).
investigación mediante grupos de discusión, tan válida y rigurosa como cualquier
otra. Y es que también en este punto el grupo de discusión constituye una técni-
ca de investigación social abierta.
Podemos distinguir tres fases fundamentales dentro de la investigación con gru-
pos: la definición de los grupos; el trabajo de campo; y el análisis de los discursos
producidos. A su vez, dentro del trabajo de campo podemos distinguir dos
momentos: la captación de los componentes del grupo y la reunión del grupo
propiamente dicha. A continuación, nos vamos a referir a cada una de estas par-
tes del proceso de investigación mediante grupos, ciñéndonos a nuestra particu-
lar forma de hacer grupos. Aunque, como decimos, admitimos otras formas de
hacer, defenderemos y justificaremos la nuestra como la más apropiada a los obje-
tivos de esta investigación.
La definición de los grupos es el primer paso de una investigación mediante
grupos de discusión. Por supuesto, antes hay un planteamiento metodológico y
unos objetivos de la investigación, que serán precisamente los que orientarán a
esta definición. Cuando definimos los grupos nos planteamos la pregunta: ¿qué
colectivos sociales presentan o mantienen discursos significativos respecto de la
realidad social objeto de investigación? Estos colectivos sociales pueden ser o no
grupos o, mejor, pueden ser grupos en mayor o menor medida. Lo que les “une”
no es tanto su situación o condición social, que con frecuencia también, cuanto
el ser “portadores” en hipótesis de un discurso socialmente significativo. Para la
formulación de estas hipótesis “fundacionales”, el sociólogo cuenta con diversas
fuentes de información: literatura sobre el tema, investigaciones anteriormente
realizadas, la opinión de experto en el tema de que se trate e, incluso, sus pro-
pios conocimientos como miembro de la sociedad. La investigación no surge ni
se desarrolla en un vacío social, ni supone un corte ahistórico en el tiempo. Por
el contrario, enlaza con planteamientos anteriores y con las preocupaciones pre-
sentes en la sociedad sobre distintos aspectos de la realidad a investigar. Todo
este material lejos de constituir un inconveniente o un factor de contaminación
de la investigación, es una información muy valiosa para la definición de los gru-
pos a reunir16.
En la definición de los grupos se tienen en cuenta dos tipos de factores: facto-
res de homogeneidad y factores de heterogeneidad. Los grupos deben ser homo-
géneos internamente de manera que sea posible el intercambio comunicativo:
para discutir sobre algún tema debemos reconocer a quienes se encuentran con
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16 Precisamente es la “voluntad” de evitar influencias externas lo que con frecuencia lleva a las
investigaciones mediante grupos a incluir elementos de distorsión, ya que al ocultar las influencias
lo que se hace no es eliminarlas, sino que más bien lo que se consigue es impedir su consideración
crítica.
nosotros como interlocutores respecto del tema planteado. Los criterios de
homogeneidad intragrupal son a la vez criterios de heterogeneidad intergrupal:
aquello que caracteriza a un grupo y le permite generar un discurso en la discu-
sión es, a la vez, lo que diferenciará a un grupo de otro. Por otro lado, los grupos
deben presentar también elementos de diferencia entre sus miembros de manera
que la discusión no sólo sea posible, sino que también sea fructífera, por la con-
frontación de distintos puntos de vista. Esto nos lleva a introducir criterios de
diferenciación o heterogeneidad intragrupal, de diversidad dentro de los grupos.
Una vez definidos los grupos, el siguiente paso es la captación de las personas
concretas que los integrarán. En este sentido, es importante tener en cuenta que
el grupo de discusión es un grupo social artificialmente formado para la investi-
gación. Los miembros de los grupos deben responder al perfil definido en el plan-
teamiento de la investigación, pero además el grupo no puede preexistir a la reu-
nión. La razón de este requisito metodológico es que un grupo con historia pro-
ducirá un discurso particular de este grupo, pero dejará al margen aspectos del
discurso social que permanecerán ocultos bajo la forma de sobreentendidos y
códigos grupales difícilmente analizables. Lo ideal es, por tanto, que los miem-
bros del grupo no se conozcan entre sí antes de la reunión. No obstante, este ideal
es muy complicado en determinadas condiciones de la investigación, por ejem-
plo, cuando se pretende formar un grupo entre residentes en una pequeña comu-
nidad. En estos casos, se admite un conocimiento previo entre los miembros del
grupo, pero se establecen controles para que este conocimiento sea lo más lateral
y difuso posible.
Una segunda cuestión a la que debe atender una buena captación es evitar en
lo posible la presencia de integrantes profesionales de grupos. Haber participado
en algún grupo de discusión no incapacita para formar parte de otros, pero una
participación continuada y sistemática introduce en el grupo vicios y expectati-
vas, además de papeles diferenciales, que dificultan gravemente la dinámica de la
discusión hasta hacerla, en ocasiones, fracasar.
La tercera y última cuestión que nos parece importante reseñar respecto de la
captación de los integrantes de un grupo de discusión es la conveniencia de evi-
tar un conocimiento previo, por mínimo que sea, con el coordinador o conduc-
tor del grupo17. Esto hace que sea aconsejable que la contactación la realice una
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17 Esta recomendación de ausencia de contacto entre el coordinador y los integrantes del grupo
incluye el momento de la recepción previa a la reunión. Es muy importante que esta recepción la
realice la misma persona que ha contactado o, en su defecto, otro colaborador del equipo investi-
gador. En cualquier caso, es conveniente evitar que el grupo sea recibido por quién lo va a dirigir,
ya que en estos primeros momentos se generan tensiones y recelos, sobre todo si se producen los
casi inevitables retrasos, que pueden afectar al desarrollo de la reunión, al menos en los primeros
instantes de la misma.
tercera persona colaboradora de la investigación, convenientemente entrenada y
aleccionada para esta función, y no la persona que lo va a conducir. Evitando este
conocimiento previo, lo que conseguimos básicamente es establecer una distan-
cia necesaria entre el coordinador y el grupo, que impide que éste se forme en
torno a él y permite, por tanto, que adquiera una dinámica autónoma. La necesi-
dad de esta distancia entre el coordinador18 y el grupo aparecerá más clara cuan-
do, a continuación, nos refiramos a la dinámica grupal en sí y al papel del coor-
dinador en la misma.
El desarrollo de la reunión constituye lo que antes hemos denominado como
segundo momento del trabajo de campo. En pocas palabras, esta fase es el grupo
en sí. De ahí que sea una fase especialmente importante y compleja. No preten-
demos en este punto hacer un inventario de las múltiples circunstancias y condi-
cionantes que encuentra el desarrollo de un grupo de discusión. Nos limitaremos
a apuntar algunas cuestiones que nos parecen cruciales respecto de la dinámica
grupal y del papel del coordinador en la misma. Toda la dinámica del grupo debe
estar orientada a la producción de un discurso propio19. Para que esto sea posible,
el coordinador debe explicar al principio de manera reposada y completa en qué
consiste la dinámica a la que se invita a participar a los asistentes, así como su
papel directivo. Es muy importante que comprendan que no se trata de respon-
der a lo que el coordinador pregunta, sino de dialogar20 entre los miembros del
grupo sobre los temas que éste les propone. A todos los efectos el coordinador
debe permanecer fuera del grupo: su papel es el de un observador externo que
tiene la facultad de introducir elementos para el diálogo.
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18 El técnico que dirige el grupo es denominado de diversas maneras en la literatura sociológica:
coordinador, conductor, preceptor... Para referirnos a él (o ella) hemos optado por utilizar las dos
primeras acepciones de manera indistinta.
19 La dinámica es grabada en soporte de audio y, en ocasiones, también en vídeo, con objeto de
recuperar el desarrollo de la discusión, aspecto casi imprescindible para el posterior análisis del dis-
curso. El discurso se produce en los grupos en torno a consensos, pero para el análisis son tan impor-
tantes estos consensos como los procesos discursivos que han permitido llegar a ellos. Y esto es aún
más evidente si tenemos en cuenta, como señalábamos más arriba, que junto a los discursos domi-
nantes (consensos), aparecen otros discursos minoritarios y/o emergentes que, si bien pueden
quedar relegados en la reunión, no por ello adolecen de menos relevancia. Estas consideraciones
hacen imprescindible la grabación y posterior transcripción de la reunión como un procedimiento
que garantice la recuperación de la información generada de la manera más fidedigna y completa
posible.
20 Es aconsejable en la explicación de la dinámica evitar el término “discusión”, incluido en el
nombre de la técnica, dadas las connotaciones negativas que contiene. Es mejor buscar símiles más
“amables”, como pueden ser tertulia o charla, siempre que los componentes del grupo entiendan que
lo que se espera de ellos es su participación activa en la dinámica grupal.
El desarrollo del grupo suele estar estructurado en distintas fases o momentos,
establecidos mediante las intervenciones del conductor. En un primer momento,
lo que interesa es captar el discurso espontáneo del grupo, ya que éste nos pro-
porcionará la información más valiosa. En general es preferible un papel no direc-
tivo del conductor, pero esta conveniencia genérica es si cabe más importante en
la primera fase, porque es en ella en la que podemos acceder al discurso no media-
tizado del grupo y, además, porque esta estrategia favorece la formación del
grupo. Así, el planteamiento del tema que se propone al grupo debe ser en tér-
minos lo más escuetos y asépticos posibles. El objetivo es evitar marcar el discur-
so grupal con el sentido y los términos de una pregunta: al principio no se plan-
tean preguntas, sino temas para la discusión. Esta primera fase es, como decimos,
la más importante por lo que suele ocupar la mayor parte del tiempo, en torno a
una hora de reunión.
En una segunda fase, el coordinador o conductor adopta un papel más directi-
vo, retomando algunos temas en los que no haya profundizado el grupo o plan-
teando preguntas más directas sobre cuestiones que no hayan aparecido de mane-
ra espontánea en la primera fase. El objetivo de esta segunda fase es que el grupo
aborde todas las cuestiones que interesan a la investigación. Las preguntas deben
ser planteadas en lo términos menos valorativos posibles y sin marcar en exceso
las posibles respuestas. Por ejemplo, en un grupo con jóvenes en el que en la pri-
mera fase no haya aparecido como tema de discusión la familia, podemos consi-
derar relevante el plantear este tema como una dimensión importante de su situa-
ción social. Ahora bien, podemos plantearlo en términos más o menos valorati-
vos. No es lo mismo plantear: ¿Con la familia qué tal, bien?, que plantear escue-
tamente: La familia. A veces se considera que un lenguaje más coloquial es más
apropiado en la medida en que relaja la dinámica del grupo. Desde nuestro punto
de vista, sin embargo, es más apropiada la segunda formulación, en la medida en
que introduce menos información en el grupo. De esta manera, nos aseguramos
de que la información que nos proporciona el grupo le pertenece en exclusiva y
no está contaminada por la forma de enfocar el tema. Esta segunda fase suele ser
muy ágil y tener una duración aproximada de treinta minutos.
En una última fase y en atención al cansancio que comienza a producirse en el
grupo en torno a la hora y media desde su inicio, se puede plantear alguna diná-
mica para facilitar la participación y abordar aspectos menos importantes de la
investigación. En esta última fase el discurso del grupo está muy influenciado por
la dinámica propuesta. Pero también se pueden proponer dinámica “libres”, como
pueden ser las asociaciones proyectivas, con objeto de “liberar” discursos “repri-
midos” por el grupo. Las intervenciones en esta fase final se hacen más individua-
les, pero no por ello dejan de tener importancia para la investigación siempre que
aborden cuestiones que admitan este posicionamiento más particularista. Esta
última fase es opcional y su realización suele depender del desarrollo del grupo
en las fases anteriores.
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Una vez realizados los grupos y registrados en audio se procede al análisis de la
información obtenida. El primer paso es la transcripción en papel de la reunión. Esta
transcripción tiene una importancia mayor de la que con frecuencia se le concede,
ya que constituye el material de análisis que manejará el técnico21. Aunque la per-
sona que realiza el análisis pueda volver a las grabaciones para captar matices de
entonación o para completar y mejorar la comprensión de fragmentos poco claros
de la transcripción, lo más normal es que sea ésta el material sobre el que se realiza
el análisis, por lo que es crucial que sea lo más fidedigna y completa posible. Lo
habitual es realizar una transcripción literal de lo dicho en el grupo, realizada por
personas específicamente entrenadas y aleccionadas para éste cometido.
Si el diseño de la investigación y la realización del trabajo de campo en una
investigación mediante grupos de discusión admite diversas formas de hacer, el
análisis de los discursos producidos es aún más abierto y dependiente del estilo
profesional de cada técnico. No obstante, podemos distinguir dos estilos funda-
mentales de análisis: los que centran el interés en los discursos, estructurándolo
en torno a los grupos realizados; y los que centran el interés en los objetivos de
la investigación, estructurándolo en torno a las cuestiones planteadas en el dise-
ño de la investigación. Por supuesto, lo más común es que se combinen ambos
tipos de análisis, si bien dando prioridad al que en cada caso se considere más
apropiado a la realidad social estudiada.
Ficha técnica de la investigación
Los grupos de discusión con jóvenes fueron realizados entre el cuatro de marzo
y el siete de mayo de 2002. Se han realizado nueve reuniones de grupo con jóve-
nes andaluces, en las se han producido los discursos que sirven de base empírica
de esta investigación. Los criterios utilizados para diseñar los grupos fueron bási-
camente la edad y el sexo de los participantes, sus ocupaciones principales, su
situación familiar y la zona de residencia (rural, intermedia o urbana). El sexo se
ha considerado como un criterio de heterogeneidad intragrupal, por lo que todos
los grupos realizados han sido formados por chicos y chicas en una proporción
similar. Los restantes criterios han sido considerados como elementos de homo-
geneidad intragrupal. Pero también el diseño respondió a la pretensión de formar
grupos más o menos homogéneos respecto de las prácticas de ocio de sus inte-
grantes, bajo el supuesto de que son estas prácticas las que en mayor medida pro-
ducen la identificación entre los jóvenes. Los perfiles de los grupos realizados son
los que a continuación relacionamos:
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21 Un factor que, en nuestro criterio, mejora la calidad del análisis es que quien la realice sea la
misma persona o equipo de personas que ha realizado el diseño de la investigación y el trabajo de
campo. Al estar presente en todas las fases de la investigación, el analista puede recuperar mucha
información que se haya perdido en el proceso al no haber quedado registrada en la grabación.
GRUPO 1 (Sevilla):
- Estudiantes de 15 a 17 años.
- Medio urbano.
- Familia de origen de clase media, media-baja (clase obrera).
- Ocio de fin de semana de pub, botellón.
- Duración aproximada: 1 hora y 40 minutos.
GRUPO 2 (La Carlota, Córdoba):
- Estudiantes de 15 a 18 años.
- Ciudad intermedia entre 10.000 y 50.000 habitantes. Economía diversificada.
- Clase media amplia.
- Estudios medios: ESO, Bachillerato o ciclos formativos de grado medio.
- 30% compagina con trabajos esporádicos y/o eventuales.
- Alguno puede haber abandonado prematuramente los estudios.
- Duración aproximada: 1 hora y 50 minutos.
GRUPO 3 (Granada):
- Estudiantes de 18 a 22 años.
- Medio urbano.
- Clase media amplia.
- Estudios superiores o medios.
- 50% compaginan estudios y trabajo eventual.
- Ocio nocturno centrado en “el botellón”.
- Duración aproximada: 1 hora y 50 minutos.
GRUPO 4 (Ronda, Málaga):
- Jóvenes de 18 a 24 años.
- Grupo de ocio de “pub- discoteca”.
- Trabajos estables y contribución a la economía familiar.
- El 70% viven en el domicilio familiar.
- El 30% viven emancipados pero sin cargas familiares.
- Duración aproximada: 1 hora y 45 minutos.
GRUPO 5 (Algeciras, Cádiz):
- Jóvenes de 18 a 25 años.
- Ciudad intermedia.
- Grupo de ocio “sano”.
- Práctica del deporte de manera habitual.
- 50% trabajadores más o menos estables y 50% estudiantes.
- Duración aproximada: 1 hora y 50 minutos.
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GRUPO 6 (Cabra, Córdoba):
- Estudiantes de 18 a 24 años.
- Ciudad de más de 20.000 habitantes. Economía diversificada.
- Ocio tipo “botellón”.
- Estudios superiores: universitarios o F. P. de grado superior.
- 30% compaginan con trabajo eventual.
- Duración aproximada: 1 hora y 40 minutos.
GRUPO 7 (Hinojosa del Duque, Córdoba):
- Trabajadores de 20 a 25 años.
- Municipio de menos de 5.000 habitantes.
- Economía agraria con peso de sectores como la ganadería o el turismo.
- Ocio “pub-discoteca”.
- Trabajos eventuales.
- 70% solteros y el 30% casados pero sin cargas familiares.
- Duración aproximada: 1 hora y 30 minutos.
GRUPO 8 (La Puerta de Segura, Jaén):
- Jóvenes de 25 a 28 años.
- Municipio pequeño con predominio del sector agrícola.
- Clase media, media-baja, definida por los empleos.
- Grupo de ocio “de pub-discoteca”.
- Trabajos más o menos estables y sin cargas familiares.
- Ocupaciones de baja o media cualificación.
- Duración aproximada: 1 hora y 45 minutos.
GRUPO 9 (Roquetas de Mar, Almería):
- Trabajadores de 26 a 30 años con hijos/as.
- Municipio mediano de economía mixta.
- Clase media, media-alta.
- Prácticas de ocio cultural: asistencia a espectáculos, cine, teatro, etc.
- Trabajos especializados, pequeño empresario y funcionarios de nivel medio-alto.










En el siguiente gráfico representamos las posiciones de los grupos en los ejes de
edad y situación sociolaboral.
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Los grupos estuvieron formados por siete a diez jóvenes, aunque generalmente
fueron ocho. Respondieron a los perfiles inicialmente previstos, con excepción
del grupo realizado en Almería (grupo número 9) y del grupo de Sevilla (grupo
número 1). El grupo de Almería tuvo que ser redefinido durante la realización del
campo en el tramo de edad considerado: mientras estaba previsto que fuera inte-
grado por jóvenes de veintitrés a veintisiete años, la dificultad de localizar a jóve-
nes de estas edades con hijos, nos hizo elevar la edad hasta los treinta años para
mantener este segundo criterio. El grupo de Sevilla fue atípico respecto al núme-
ro de componentes. En atención a las dificultades que la dinámica grupal podrí-
an plantear a personas tan jóvenes, entre quince y diecisiete años, optamos por
aumentar el número de integrantes del grupo hasta dieciocho jóvenes para pro-
piciar la apropiación del espacio y facilitar así la emergencia de su discurso.
Además, en este grupo y con el mismo propósito relajamos el criterio de evitar un
conocimiento previo entre los integrantes del grupo.
Para finalizar esta ficha técnica nos parece interesante incluir algunos comenta-
rios sobre los procedimientos adoptados para la contactación de los jóvenes com-
ponentes de los grupos. La contactación realizada trató de evitar en todos los
casos tanto el conocimiento previo entre los miembros de los grupos, excepto en
el grupo de Sevilla por las razones citadas y en los grupos que se realizaron en
medio rural, como las experiencias previas en dinámicas de grupo. Corrió a cargo
de un especialista del grupo de trabajo, quien recurrió preferentemente a perso-
nas intermediaras (profesores de instituto, técnicos de juventud, comerciantes,
etcétera) que fueron las que facilitaron el siempre difícil primer contacto con los
candidatos. Al final de las reuniones se les obsequió a los participantes con un
pequeño detalle por su colaboración.
Líneas de análisis
Los discursos producidos en estos grupos de discusión han sido analizados
basándose en el supuesto teórico fundamental del carácter racional de los com-
portamientos de los jóvenes. Los discursos de los jóvenes reflejan tanto la reali-
dad social en la que se encuentran, como los modos en que se enfrentan a esta
realidad. Tanto las posibilidades de acción de que disponen, como los criterios de
elección entre cursos de acción alternativos. Los discursos son posicionamientos
ante la realidad. Por eso, la recubren a la vez que la desvelan. Para entender la
diversidad de situaciones en la que se encuentran los jóvenes atenderemos a sus
razones, porque son éstas las que fundamentan las distintas elecciones. Esto no
implica creernos todo lo que nos cuentan, pero tampoco someter sus opiniones al
juicio de una racionalidad preestablecida. Analizamos, por tanto, sus discursos
bajo el supuesto de que son razonables, que responden a un posicionamiento
racional ante su realidad. Esto nos permite comprender las decisiones que adop-
tan como diferentes estrategias para la consecución de fines igualmente diversos.
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El análisis está centrado, en consecuencia, en descifrar lo que los jóvenes nos
cuentan sobre su realidad. Pero descifrar aquí no equivale a descubrir códigos
ocultos y particulares de los jóvenes (aunque también pueden estar presentes).
Sobre todo significa poner de manifiesto y comprender el sentido de lo que nos
dicen. Y esto lo hacemos en dos momentos sucesivos. Primero pasando de lo que
nos dicen (enunciación) a los esquemas de producción de sentido, los códigos a
partir de los cuales producen su discurso. La discusión es fundamentalmente un
proceso de negociación del sentido y como tal pone en juego los sentidos impli-
cados en la producción del discurso. La discusión hace aflorar argumentos implí-
citos, poniendo de manifiesto qué significa lo que nos dicen. En un segundo
momento, hay que establecer la relación entre estos esquemas de producción de
sentido y las condiciones de producción del discurso. Hay que explicar por qué
ha surgido este discurso, y no otro, con relación a las condiciones situacionales
del grupo y las condiciones socio-estructurales de existencia de los jóvenes (su
realidad). De esta manera, llegamos a comprender qué quieren decir los jóvenes
y explicar por qué quieren decirlo.
Consideramos, por tanto, los discursos de los jóvenes como razones que funda-
mentan sus comportamientos y posicionamientos ante la realidad social. Estas
razones están referidas a un cálculo racional entre los costes y los beneficios de
cada una de las opciones o posibilidades de acción de las que disponen. Ahora
bien, esta racionalidad siempre estará limitada por la información de la que dispo-
nen sobre cada una de las posibilidades que se plantean. Por otro lado, no todos
mantendrán las mismas razones ya que en sociedades complejas como la nuestra,
no todos tienen los mismos medios ni persiguen necesariamente los mismos fines.
En efecto, las posibilidades de acción están desigualmente distribuidas y los deseos
o intereses perseguidos son desigualmente estimados. Sólo teniendo en cuenta esta
diversidad de razones podremos comprender los distintos comportamientos socia-
les como racionalmente orientados de maneras distintas, y no como más o menos
racionales. El análisis propuesto trata de caracterizar y explicar los distintos com-
portamientos sociales como estrategias diferentes, pero igualmente racionales, de
alcanzar los objetivos o fines socialmente estimados o deseados.
El análisis de los discursos de los jóvenes será abordado teniendo en cuenta esta
pluralidad de razones. Los jóvenes sostienen distintas razones, distintas estrate-
gias racionales de alcanzar sus objetivos, en función de la situación social en la
que se encuentran. No pretendemos por tanto juzgar si los comportamientos de
los jóvenes son más o menos racionales. Lo que pretendemos es descubrir (y des-
cribir) las razones en las que los jóvenes fundamentan sus comportamientos, los
cálculos por los que orientan racionalmente sus acciones, y ofrecer una explica-
ción de estas razones como resultado de su particular situación social.
Los discursos producidos en los grupos de discusión constituyen un valioso
material de análisis, en la medida en que contienen:
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➤ Las razones en las que los jóvenes andaluces fundamentan sus comportamien-
tos, muchas veces incomprendidos y otras directamente descalificados.
➤ El modo cómo los jóvenes andaluces perciben su situación social y cómo se
enfrentan a ella.
➤ Las expectativas sociales de comportamiento que perciben en su entorno y
cómo las interpretan.
En la exposición del análisis de los discursos de los jóvenes andaluces que pre-
sentamos a continuación hemos incluido fragmentos de las discusiones produci-
das en las reuniones de grupo. Estos extractos se han incorporado a modo ilus-
trativo, como un modo de recuperar las voces de los sujetos de la investigación.
Aunque estos fragmentos están relacionados con la temática del análisis en el que
se han insertado, no hay una correspondencia lineal entre unos y otros. El análi-
sis está referido al conjunto de los discursos producidos, de los que los fragmen-
tos seleccionados no son sino una muestra22.
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22 Los fragmentos de los grupos que incluimos son trascripción literal de las grabaciones real-
izadas de los mismos. En ellos aparecen las intervenciones precedidas de “H”, cuando quien la real-
iza es un hombre, o “M”, cuando es una mujer. También aparece “MOD”, cuando es el moderador
quien interviene, seguido de su intervención con mayúsculas. Otros símbolos utilizados son:
puntos suspensivos entre paréntesis, cuando se ha enlazado dos partes de una intervención para
que sea más clara;
aclaraciones entre paréntesis, haciendo referencia a circunstancias relevantes del discurso (silen-
cios, risas, intervenciones superpuestas, etcétera)
la identificación del grupo donde se ha producido la intervención transcrita, al final, en negrita y
entre corchetes.
Autor: Forges
Viñeta aparecida en prensa
Contexto social de la investigación
Debemos hacer también alguna referencia al contexto social en el que se realiza-
ron los grupos de discusión, con el propósito de contribuir a la comprensión del aná-
lisis que se presenta. Cuando realizamos los grupos de discusión, “la juventud” esta-
ba de plena actualidad por distintas cuestiones, todas ellas polémicas, cuando no
conflictivas. En primer lugar, el llamado botellón y la alarma social provocada en
torno a las concentraciones de jóvenes habían dado lugar al anuncio de una ley espe-
cífica que, se decía, prohibiría el botellón. Por otro lado, distintas noticias en rela-
ción con las fatales consecuencias del consumo de las llamadas “drogas de diseño” o
pastillas por los jóvenes, creaban un nuevo foco de alarma en torno a su ocio noc-
turno. Por último, las reformas del sistema educativo tanto en los niveles superiores
(L.O.U.), como en los medios (Ley de Calidad de la Enseñanza), situaban a los jóve-
nes en el centro de una crítica social con relación a su rendimiento académico.
Estas circunstancias, que bajo algún punto de vista pueden ser consideradas
como distorsionantes, no son sino un dato relevante de la investigación. La situa-
ción ha cambiado mucho en apenas tres meses, sobre todo en lo que se refiere a
la anunciada ley “antibotellón”, que finalmente ha quedado muy matizada y cir-
cunscrita de forma desigual a ámbitos geográficos concretos. Podemos decir que
la alarma social ha bajado de intensidad. Sin embargo, en aquel momento, los
jóvenes en sus discursos manifestaron una posición defensiva ante el ataque que,
percibían, se les dirigía. Así, los jóvenes mostraron con frecuencia una actitud
recelosa ante la propia situación de grupo. No obstante, también estas circuns-
tancias han tenido un efecto positivo sobre los discursos producidos, en el senti-
do de situar a los jóvenes ante una dimensión de la realidad social, la incompren-
sión que provocan sus comportamientos, que de otro modo hubiera permanecido
latente. El desarrollo de las discusiones reflejó este “efecto actualidad” que la alar-
ma social provocó. Así, casi todos los grupos, sobre todo los más jóvenes,
comienzan refiriéndose al ocio de la juventud, en particular al llamado “botellón”.
Sólo después de agotado éste tema pasaban a hablar de otras cuestiones relevan-
tes de su realidad.
Desarrollo de las reuniones
Por último, vamos a referirnos a algunas cuestiones relacionadas con el desa-
rrollo de las reuniones de grupo. En dichas reuniones el moderador o preceptor
adoptó una posición poco directiva, con el propósito de captar un discurso lo más
libre y espontáneo posible. De esta manera, su papel se limitó a garantizar un
desarrollo fluido de la discusión y a introducir algunos temas que considerábamos
de interés para la investigación (por ejemplo, el ocio, el trabajo o la perspectiva
de emancipación), siempre que no aparecieran en el discurso de manera espontá-
nea o se considerara que el grupo pasaba por ellos de manera excesivamente
superficial. En general, las reuniones se desarrollaron de manera muy fluida y sin
apenas requerir la intervención del moderador.
39
23 En este cuadro utilizamos las expresiones sugerido, espontáneo y dirigido para hacer referen-
cia a tres formas diferentes de aparición de los temas en el discurso. Sugerido significa que el tema
ha sido propuesto para la discusión por el coordinador del grupo de una manera abierta. Espontáneo
significa que son los propios miembros del grupo quienes formulan el tema. Por último, dirigido
hace referencia a una forma de presentación del tema por el coordinador que invita al posi-
cionamiento de todos los miembros del grupo siguiendo distintas dinámicas.
Al final de las reuniones, y en atención al cansancio que producen las situacio-
nes de grupo en sus integrantes, el moderador introdujo una dinámica en torno a
la cuestión “¿qué cosas son importantes en nuestra vida?”, en la que se propicia-
ban intervenciones cortas y concisas mediante el lanzamiento de una pequeña
pelota a los miembros del grupo que daba turno para intervenir. Con ello preten-
díamos abordar el tema de los valores apreciados de una manera distendida.
Después de recogidas las cuestiones que los integrantes consideraron importan-
tes en sus vidas, el moderador retomaba cada una de estas cuestiones para que se
posicionara el grupo como tal y se confrontaran los distintos puntos de vista.
Los discursos de los jóvenes giran en torno a tres cuestiones fundamentales: el
empleo y las condiciones de acceso al mismo; el ocio, en particular la diversión,
y las prácticas de consumo como signo distintivo; las relaciones familiares y las
condiciones de la emancipación deseada. En torno a estas tres grandes cuestiones
surgen otras laterales como son el consumo de alcohol y otras drogas, la inmi-
gración, la vivienda, la consideración social del estudiante, la información de que
disponen y el uso que hacen de ella, etcétera. En nuestra exposición comenzare-
mos refiriéndonos a estas tres cuestiones, con una primera referencia al modo
cómo los propios jóvenes perciben y valoran su propia condición juvenil. Para
finalizar haremos referencia a tres grandes cuestiones que preocupan socialmente
con relación a la juventud: la participación, los valores y la identidad.
Como una primera aproximación, en el siguiente cuadro presentamos de mane-
ra esquemática el desarrollo de la discusión de los nueve grupos realizados23.
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CUADRO 1:


























Grupo nº 1 Sevilla
Estudiantes de 15 a 




























La Carlota (Córdoba) 
Estudiantes de 15 a 
18 años. 
Clase media
Grupo nº 3 
Granada
Estudiantes de 18 a 
22 años, estudios 
medios y superiores




















Desarrollo temático de las reuniones de grupo (continuación)
Grupo nº 4 Ronda
(Málaga) Jóvenes de 18
a 24 años Trabajadores
estables, emancipados
30% y no emancipados 
70%.
Grupo nº 5 Algeciras





Grupo nº 6 Cabra
(Córdoba) Estudiantes
de 18 a 24 años, 30 % 
compaginan con trabajo
de manera eventual.









































































de la mujer. Situación labo-
ral, tareas domésticas, edu-



































Desarrollo temático de las reuniones de grupo (continuación)
Perfiles Grupo nº 7 Hinojosa
del Duque (Córdoba)
Jóvenes trabajadores
de 20 a 25 años (70%
sin emancipar, 30%
emancipados sin hijos)
Grupo nº 8 La Puerta
de Segura (Jaén)
Jóvenes de 25 a 28
años.Trabajadores esta-
bles sin hijos
Grupo nº 9 Roquetas
de Mar (Almería)



























































































¿A QUÉ NOS REFERIMOS CUANDO HABLAMOS DE JÓVENES?

¿A QUE NOS REFERIMOS CUANDO HABLAMOS DE JÓVENES?
Lajuventud, entendiendo las personas entre catorce y treinta años24, no consti-tuyen un grupo social homogéneo. Por el contrario, uno de los rasgos más
característicos de la juventud en su conjunto es la diversidad. Las diferentes situa-
ciones sociolaborales y familiares en las que se encuentran, las distintas proce-
dencias sociales respecto de su familia de origen, las diferentes “edades” que con-
figuran esta etapa vital, las diferencias de género, o los condicionantes que con-
lleva la residencia en medios sociodemográficos diversos son, entre otros, facto-
res que configuran una realidad diversa y multiforme. Ante esta realidad, algunos
autores recomiendan dejar de hablar de la juventud y promover acercamientos a
los jóvenes25 desde perspectivas menos globales o más particularizadas26. Para la
sociología, la juventud tiene el inconveniente de todos los conceptos de sentido
común: habiendo surgido y habiéndose desarrollado en el lenguaje cotidiano, no
cumple los requisitos mínimos exigibles a un concepto científico. La diversidad o
heterogeneidad es, por lo tanto, una de las características fundamentales de la
juventud en su conjunto y ésta es una de las primeras constataciones y dificulta-
des que encuentran en su discurso los jóvenes para hablar de su propia realidad.
Por nuestra parte, hemos preferido no establecer un concepto de juventud pre-
vio y rígido, sino atender a cómo definen los que son considerados como tales su
propia condición social. Cuando hablamos de los jóvenes nos estamos refiriendo
a los discursos recogidos y al análisis realizado de los mismos. Sin duda, dentro
de la juventud andaluza hay otros discursos y otras razones. Pero los que aquí
analizamos constituyen un material que consideramos significativo para conocer
y comprender sus estrategias y posicionamientos. El concepto de juventud tiene
sentido en la medida en que lo tiene para los sujetos sociales. Si en la sociedad
surge y se desarrolla un concepto es porque tiene un sentido, por más prob-
lemático que éste sea.
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24 Si bien la “definición administrativa” de la juventud incluye a las personas entre 16 y 29 años,
en nuestra investigación hemos considerado también a personas de 14, 15 y 30 años por los motivos
señalados en la introducción.
25 Utilizamos el genérico masculino para referirnos a los y las jóvenes, con objeto de hacer la lec-
tura de este informe más fácil. Sólo nos referiremos a las jóvenes y los jóvenes por separado cuan-
do analicemos aspectos diferenciales de sus respectivas realidades o estrategias.
26 Ver Martín Criado (1998)
CAPÍTULO 1
En los grupos de discusión real-
izados, comenzamos la reunión
sugiriendo el tema de “la juventud”.
El planteamiento fue intencional-
mente desconcertante y causó sor-
presa, cuando no perplejidad,
entre los jóvenes participantes en
los grupos. La intención fue que
los propios jóvenes definieran el
campo discursivo sin que, al menos
al principio, encontraran condicio-
nantes que marcaran sus posi-
cionamientos.
Las respuestas a esta cuestión tan
abierta nos ofrecen una valiosa
información sobre qué consideran los jóvenes es la juventud. Hubo tres tipos de
respuestas a esta cuestión27:
I) En la mayoría de los grupos, en particular en los más jóvenes, la respuesta a
esta primera cuestión hizo referencia al tema del ocio nocturno, si bien en
alguno de éstos la discusión derivó de manera espontánea a temas relaciona-
dos con los estudios y el trabajo, siendo ésta la derivación más frecuente28;
II) En otros grupos, se planteó de inicio el tema del trabajo, las dificultades para
acceder a él, las malas condiciones laborales que suponen muchos empleos,
etcétera;
III) Un tercer posicionamiento fue hablar del ocio pero de los más jóvenes, en
particular de los menores, desde una postura crítica.
Sin pretender extraer consecuencias abusivas de este posicionamiento espontá-
neo ante el tema, parece que en él influyen los factores de la edad y de la situación
sociolaboral. Los más jóvenes, dependientes de sus familias de origen y con escasa
experiencia laboral centran el tema en el ocio nocturno. Los menos jóvenes, con
experiencia laboral o trabajando y algunos de ellos emancipados, inciden en los
problemas laborales. Los mayores, mayoritariamente trabajadores, ya emancipa-
dos y con hijos, adoptan una posición de padres (o de hermano mayor), para los
que la juventud es, en sentido estricto, los más jóvenes. En estos tres tipos de
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27 Ver cuadro 1.
28 En cinco de los nueve grupos ante la propuesta del tema “la juventud” se refieren a este fenó-
meno de ocio nocturno. Hay que tener en cuenta en esta coincidencia el efecto de actualidad que
produjo como hemos señalado la alarma social existe en relación al mismo.
respuestas podemos identificar tres perspectivas desde las que abordar la juven-
tud: el ocio, como espacio de identificación de quienes no trabajan o tienen
muchas dificultades para hacerlo; los problemas laborales, para quienes o traba-
jan o tienen una clara orientación laboral; los otros, para quienes por su situación
la juventud es ya una etapa pasada (o casi).
En el discurso de los jóvenes, la juventud es planteada más como una etapa vital
que como un colectivo con el que se identifiquen. Esto concuerda con la diversi-
dad que, como señalábamos, caracteriza a las personas entre catorce y treinta
años. Ahora bien, como etapa vital presenta una serie de condicionantes comunes
a todos los que se encuentran en ella. En particular, se plantea la juventud como
una etapa a superar. La juventud no es una situación estable, sino una etapa de
tránsito. Hay una carencia inicial: una falta de experiencia, una autonomía limita-
da, una irresponsabilidad mayor o menor. Carencia que va siendo superada pau-
latinamente. Ahora bien, no todos siguen las mismas trayectorias en este tránsito,
ni tardan lo mismo en recorrerlas. Esto introduce un nuevo elemento de diversi-
dad entre los jóvenes que les diferencia de manera decisiva.
La juventud es para los jóvenes, por tanto, algo que van perdiendo con la edad
y no sólo en un sentido fisiológico, sino también sociobiográfico. Al margen de
la diversidad que introducen las distintas trayectorias y momentos, hay un proce-
so común de acceso a la vida adulta, que marca distintos estadios en este tránsi-
to. Aunque puedan producirse bloqueos más o menos prolongados e incluso
retrocesos, la condición juvenil vendría definida por la transitoriedad, por su pér-
dida progresiva.
H: Pero si tú..., es que eso es culpa tuya. Si te ofrecen un contrato y te dicen: esto es
lo que hay. Pues no me interesa... Pero vamos, yo opino que..., aquí estamos en una
edad comprendida..., yo creo que somos todos jóvenes. Y yo creo que si ahora mismo
me canso de unos señores, yo digo: me voy.
H: Pero lo mismo no es cuando tienes una responsabilidad. Yo estoy pagando un piso,
porque me compre un piso, entonces yo no puedo hacer eso, tío.
H: Entonces tú ya no eres joven tío (hablan varios a la vez).
[Jóvenes trabajadores, entre 18 y 24 años. Ronda]
El primer escalón lo constituye el acceso al empleo y la autonomía de gasto que
proporciona. El momento de acceder al empleo, el tipo de empleo al que acce-
den, las condiciones laborales que suponen, son cuestiones que definen distintas
trayectorias de tránsito. Estas trayectorias diferentes introducen un nuevo ele-
mento de diversidad a los derivados de las distintas circunstancias y condi-
cionamientos sociales. Pero más allá de estas diferencias, los jóvenes comparten
el acceso al empleo como una circunstancia que cambia su modo de ser jóvenes
y marca el inicio de su tránsito a la condición de adulto.
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H: En ese aspecto, depende de cómo enfoquemos el concepto de juventud. Porque yo
siempre he pensado que lo más bonito de la juventud, es la falta de responsabilidad, esa
es la juventud.
M: Y la inexperiencia.
H: Que tienes veinte duros y te vas a tomar un café y te tiras toda la tarde tomándote
un café y disfrutas esos veinte duros más que si ahora tienes veinte mil duros y si te
compras diez trajes... y te hinchas de copas, no te lo pasas tan bien porque tienes que
trabajar al día siguiente para ganar más, porque estás siempre, porque la niña, que el
coche... Esa es la juventud. Porque sólo tienes que preocuparte de tus estudios y de...
M: Llegar a casa más o menos a la hora que te han dicho tus padres, que nunca llegas
y ya está.
H: Y que no tienes un duro y te da igual. Si juntas diez duros para tomar un café una
tarde... y ya está.
M: Si no tienes un duro, y te falta para el tabaco y vas a mama y le dices...
H: Claro, esa es la juventud. También es juventud que sea un tío que le guste el trabajo,
que le guste tener cosas, que vaya trabajandillo para tener cosas, pero que solamente sea
para tus hobbys y para tu disfrute ¿Me entiendes? Porque ahora, ahora mismo, estamos
trabajando para los hijos, estamos trabajando para la mujer, para la niña, para el banco.
[Jóvenes entre 24 y 30 años, con hijos, trabajadores, clase media. Roquetas de Mar]
Un segundo escalón lo constituye la emancipación, ya sea para iniciar un
proyecto de vida autónoma en solitario o, lo que es más frecuente, para iniciar un
proyecto de vida en pareja. Esta segunda etapa está íntimamente relacionada con
la anterior. La emancipación depende, por supuesto, de las posibilidades
económicas que normalmente se adquieren mediante la actividad laboral. Pero,
como veremos, no hay una relación causa efecto entre acceso al empleo y eman-
cipación, sino que ésta incluye una decisión en cuanto a las condiciones en las que
puede tener lugar. La capacidad económica es una condición necesaria, pero no
suficiente, para la emancipación.
El tercer y último escalón lo constituye la paternidad/maternidad y las respon-
sabilidades que lleva asociada. La asunción del papel de padre/madre sería, en este
sentido, la puerta de salida de la juventud, el acceso definitivo a la vida adulta. Por
supuesto, esto no quiere decir que quienes deciden no tener descendencia per-
manezcan en una condición juvenil permanente. No obstante, los hijos suponen
en cierto sentido una renuncia a las condiciones de vida que se consideran típi-
camente juveniles. Para ser adulto no es necesario ser padre/madre29, pero tener
hijos implica en buena medida dejar de ser joven, tal y como los propios jóvenes
entienden esta condición. Además de las dificultades económicas y las implica-
ciones para la actividad laboral y para la vida en pareja, esta parece ser una de las
50
29 Por lo demás, tampoco es necesario para dejar de ser joven acceder al empleo, ni emanciparse.
De hecho, hay adultos que no acceden al empleo o que se emancipan en condiciones de depen-
dencia respecto de otras personas.
razones por las que cada vez se
retrasa más la edad en la que se
tienen los hijos.
Por otro lado, incluso cuando
ya se desarrolla una vida autóno-
ma y se tienen hijos, los menores
de treinta años dicen conservar
la juventud en una determinada
actitud abierta ante la vida y en
unas determinadas prácticas de
ocio. La “esencia” de la juventud
parece estar, por tanto, en estas
actitudes y estas prácticas que
mantienen y conservan quienes
ya no son jóvenes en otro senti-
do. Es una juventud elegida, que
no viene marcada por unas cir-
cunstancias externas, sino que
supone una actitud personal.
MOD: ¿EN QUÉ SENTIDO?
¿QUÉ ES PARA VOSOTROS
SER JÓVEN?
M: Soy muy joven y muy madura (se ríe).
H: Yo es que no pienso todavía, bueno... yo creo que soy responsable, pero yo mi
cabeza es como si tuviera dieciocho años. Yo me siento con dieciocho años ahora
mismo. Oye, que me ves la cara y dices pues este tío tiene diez años más, pues vale,
pero yo me siento, algunas veces me siento como dieciocho años.
M: Se es joven de cabeza también. Yo tampoco he crecido de ahí para arriba.
M: Sobre todo por la vitalidad que sueles tener a esa edad.
[Jóvenes entre 24 y 30 años con hijos, clase media. Roquetas de Mar]
Pero la juventud no es definida exclusivamente de manera negativa, como una
falta o carencia. También aparecen en el discurso de los jóvenes elementos posi-
tivos, algunos de los cuales tienen que ver con esta “esencia” a la que nos referi-
mos. Estos elementos positivos son como el reverso de la moneda, ya que las mis-
mas carencias son, desde otro punto de vista, potencialidades: apertura a nuevas
experiencias, espacios de autonomía a conquistar, responsabilidades a asumir. La
juventud se desarrolla en las decisiones que toman en relación con posibilidades
o alternativas planteadas. Pero no todos tienen las mismas posibilidades, sino que
éstas están distribuidas desigualmente. No hay igualdad de oportunidades. Los
caminos no están marcados, en principio todos tienen posibilidades de elección,
pero no todos pueden acceder a los mismos caminos en las mismas condiciones.
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En cualquier caso, van marcando sus caminos con sus decisiones y en este tránsi-
to progresivamente dejan de ser jóvenes.
MOD: HABLAD DE LA QUE VOSOTROS QUERÁIS.
M: ¡¿Y qué queremos?!
(Risas y silencio durante diez segundos)
H: Pues hay muchas opciones, no hay ningún camino que sea marcado, tienes bastante
libertad, no sabes por cuál decidir, digamos (Hay una pausa bastante grande, cinco
segundos). Te encuentras con todos esos caminos y no sabes si experimentarlos o no...
o pasar de ellos...
M: Claro. Y hay gente que los experimenta y luego pues...se pueden dar muchos prob-
lemas cuando los experimentas también.
M: También depende de con quién te juntes, de tus amigos, de si tienes un curro, de si
no tienes... (Silencio durante veinte segundos)
[Jóvenes de 18 a 22 años que cursan estudios superiores o medios. Granada]
A los elementos positivos que contiene la juventud y al mantenimiento volun-
tario de la misma en forma de una mentalidad y un modo de vida característico,
hay que unir que la prolongación en el tiempo de las situaciones que marcan la
juventud (dificultad de acceso al empleo, retraso del momento de la emanci-
pación, retraso de la maternidad/ paternidad, etcétera), configuran la juventud
para muchos jóvenes más como una etapa de estancia que como una etapa de
tránsito. La juventud es una situación que “se supera” con la edad, pero cada vez
más jóvenes viven una experiencia de “reloj parado”, en el que sólo la pérdida de







Elacceso al empleo es uno de los problemas más importantes que tienen los jóvenesandaluces en la actualidad. En esto coinciden tanto con los jóvenes de otras regio-
nes españolas y europeas, como con personas de mayor edad. Sin embargo, que sea
un problema compartido no impide que, en el caso de los jóvenes andaluces, adquie-
ra dimensiones y derivaciones específicas. Las características del mercado de trabajo
en Andalucía hacen que, en opinión de los jóvenes andaluces, su situación ante el
empleo sea aún más grave. La frecuencia de las situaciones de desempleo, y las esca-
sas oportunidades laborales que caracterizan al mercado de trabajo en Andalucía, les
sitúa en una situación peor en cuanto a sus posibilidades de empleo.
H: Pero es que hay que ver que somos, que de los más parados de todos somos los
andaluces.
H: ¿Cómo los más parados?
H: Y que... si quieres trabajar hay trabajo.
H: ¿Cómo que hay trabajo?
H: Que haber trabajo hay trabajo, no nos vayamos a confundir, hay trabajo no sola-
mente en lo que tú quieres, sino hay trabajo donde quieras, pero no en lo que tú
quieras, ¿Me entiendes lo que te digo?
H: Pero es que... es que yo veo todo eso muy bonito... pero yo no voy a aceptar un
trabajo...
[Jóvenes estudiantes entre 18 y 24 años. Cabra]
El desempleo es una situación que afecta decisivamente a la condición social de
las personas. En nuestra sociedad, carecer de empleo y de la autonomía económi-
ca que éste proporciona, limita decisivamente las posibilidades de actuación y
realización de las personas. Al no disponer de ingresos de manera regular, los
desempleados ven mermada decisivamente su autonomía personal. La capacidad
para hacer viene determinada en un alto grado en nuestras sociedades por la dis-
posición de dinero. Ahora bien, las situaciones laborales de los jóvenes no suelen
ser de paro estricto sino de una mayor o menor precariedad en el empleo. Estas
situaciones inciden directamente sobre sus perspectivas de futuro en lo que se
refiere a las posibilidades de emancipación. Los trabajos a los que acceden hacen
más llevadera y soportable la situación de dependencia familiar, proporcionán-
doles una determinada capacidad de gasto personal, pero con frecuencia no sir-
ven para desarrollar un proyecto de vida autónoma.
H: Lo primero que se necesita es un buen trabajo.
M: Primero tienen que poner muchos trabajos, que hay mucha juventud en paro y...
H: Porque todas las cosas valen dinero, y sin dinero no se puede hacer nada.
[Jóvenes de 18 a 25 años, que practican deporte de manera habitual. Algeciras]
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CAPÍTULO 2
Las ofertas de empleo son
muy escasas y, con frecuencia,
están caracterizadas por la pre-
cariedad y las malas condi-
ciones de trabajo. Esto lleva a
los jóvenes a percibir el merca-
do laboral como un medio exi-
gente y difícil, en el que tienen
una alta probabilidad de fraca-
so. Esta percepción condiciona
sus actitudes y sus estrategias
ante el empleo. Por un lado,
rebajando sus pretensiones o
aspiraciones laborales, es decir,
adoptando actitudes más “real-
istas” en cuanto a las demandas
y los requisitos de las empresas; pero también generando desmotivación y
desconfianza hacia los mecanismos más exigentes y arriesgados de inserción lab-
oral, como pueden ser los estudios o el autoempleo. Y, en general, propiciando la
aparición y consolidación de actitudes pasivas y fatalistas ante la realidad, que en
buena medida reproducen las condiciones en las que acceden al mercado laboral.
Son actitudes marcadas por la negatividad: centradas en las limitaciones y difi-
cultades que encuentran, más que en las posibilidades y alternativas.
H: (...) Ahora mismo te vas mañana al instituto y pregunta ¿quién quiere hacer carrera?
Hombre, por curiosidad, ¿quién piensa hacer carrera? Y hacen, de treinta que puede
haber en una clase, hacen cinco así y además me corto la mano, hacen cinco así, pom
y levantan la mano (hablan varios a la vez).
M: Entonces, ¿el resto qué quieren hacer?
H: ¿El resto? Pues vivir la vida, ya está, vivir la vida (hablan varios a la vez).
M: Pero también hay mucho desengaño, hay mucho desengaño.
[Jóvenes de 20 a 25 años, sin emancipar y con trabajos eventuales, medio rural,
Hinojosa del Duque]
El rechazo que experimentan en el mercado laboral lleva a los jóvenes con fre-
cuencia a orientar sus esfuerzos y aspiraciones hacia otros ámbitos de su vida, en
particular hacia el ocio, en los que perciben unas mayores posibilidades de satis-
facción inmediata y una menor probabilidad de frustración de sus expectativas.
No obstante, no todo es negativo en la actitud de los jóvenes hacia el empleo. Por
el contrario, con frecuencia se enfrentan a estas adversas circunstancias desde
posturas positivas y pragmáticas. Las dificultades que afrontan en el mercado lab-
oral generan en los jóvenes también una capacidad de adaptación y de superación
que cuestiona la escasa disposición de sacrificio que, desde algunos planteamien-
tos, se les atribuye.
H: Sin embargo, yo tengo toda mi familia trabajando en Barcelona y sí, pero le hacen con-
trato basurilla, pero les hacen contrato y esa gente no puede estar en el paro. Sin embar-
go en Andalucía tú estás trabajando, no consta en ningún sitio y por eso... hay también
mucho más paro. Pero están trabajando, aquí en Andalucía se está trabajando mucho.
H: Trabajas pero...
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H: También hay mucho trabajo.
H: Pero es que el trabajo que hay es clandestino.
M: Economía sumergida.
[Jóvenes estudiantes entre 18 y 24 años. Cabra]
2.1. Factores que influyen en las posibilidades laborales
Los jóvenes desarrollan distintas estrategias para acceder al empleo, en función de
su percepción de los condicionantes del mercado de trabajo. En concreto, con-
struyen sus estrategias de inserción sobre la base de los factores que consideran que
influyen en el éxito laboral. Estos factores son principalmente, y por orden de
importancia, la formación que se aporte, las experiencias laborales previas, los con-
tactos personales y familiares, la información de que disponen sobre ofertas de
empleo y otras cuestiones relevantes del mercado de trabajo, y las técnicas de
búsqueda y otras habilidades sociales que desarrollan para acceder a dichas ofertas.
Como decimos, este es el orden de importancia que los jóvenes conceden a cada
uno de estos factores, si bien con frecuencia este orden es discutible y discutido
desde distintos planteamientos. Por ejemplo, desde la trascendencia que conceden
a los contactos personales o “enchufes” como medio de acceso al empleo, o desde
la consideración de la experiencia laboral como un requisito que funciona como fac-
tor de desventaja comparativa determinante en muchas ocasiones.
H: Y también cuando acabas los estudios, cuando tienes tu profesión sacada no te
miran como si tuvieras estudios, eres joven y... te apartan ahí, como...
M: No tienes...
M: No tienes experiencia.
[Jóvenes estudiantes entre 18 y 24 años. Cabra]
Hay una coincidencia en que la formación es un factor que mejora decisiva-
mente las posibilidades laborales, en un doble sentido. Por un lado, a mayor for-
mación aportada mayores son las oportunidades laborales y, por tanto, la proba-
bilidad de acceder al empleo. Por otro lado, la formación permite acceder a los
mejores empleos, en la medida en que éstos requieren un nivel mayor de cualifi-
cación. En este sentido, la formación sería un requisito para optar a empleos con
alto prestigio social y mejores condiciones laborales. A mayor nivel de formación
aportado mayores son las aspiraciones laborales que se pueden alcanzar.
H: Lo que está claro es que los estudios es... que después a lo mejor se queda uno para-
do, es lo que dicen muchos, que no sé qué... que muchos se decepcionan después de
los estudios. Pero claro está que los estudios mientras más cosas tengas, mejor. Siempre
más salida vas a tener, eso está claro.
M: Eso nunca está de más...
H: Que después estés trabajando de lo que... pero bueno siempre... Mientras más cosas
tengas mejor, más posibilidades vas a tener, eso está claro.
M: Eso nunca sobra, nunca.
[Estudiantes de 15 a 18 años, ciudad intermedia. La Carlota]
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Esta apreciación general sobre la utilidad laboral de la formación es, no
obstante, matizada desde distintos argumentos. Por un lado, la formación mejora
las posibilidades laborales, pero no garantiza el acceso al empleo deseado. No
sólo está el peligro de fracasar en los estudios, sino que además hay una incer-
tidumbre en el resultado. Por otro lado, una cosa es la utilidad laboral de la for-
mación, que no se discute, y otra su rentabilidad. Las mayores posibilidades de
empleo que proporciona la formación no siempre justifican la inversión (de tiem-
po, esfuerzo, dinero, etcétera) necesaria para adquirirla.
M: Hombre, sin formación, ahora, no vas a ningún sitio. No tienes ni... trabajo, vamos.
De lo que sea.
M: Además que se exige una buena formación. Que no puedes llegar de... de cualquier
forma a pedir un trabajo. Que es lo que dice él, el currículum que es lo primero que te
miran. Es que si no vas bien preparado, pues no... no puedes, no tienes ninguna posi-
bilidad.
[Jóvenes de 18 a 22 años que cursan estudios superiores o medios. Granada]
Cuando hablamos de los mejores empleos, debemos hacer un inciso para
referirnos a los criterios por los que los jóvenes los valoran y jerarquizan. Los
ingresos que procuran (salario) y la estabilidad de la relación contractual (seguri-
dad), son los dos criterios más importantes por los que los jóvenes valoran los
empleos. Otros criterios como los horarios, las condiciones laborales (vacaciones,
incentivos, etcétera), las posibilidades de promoción, el contenido del trabajo o
la responsabilidad en el desempeño de las tareas, también son considerados a la
hora de valorar los empleos, si bien su importancia es mucho menor. Podemos
hablar de una primacía de los valores materiales, tanto en la retribución como en
la seguridad, frente a otros criterios que tienen que ver con la calidad de vida o la
realización personal en el trabajo.
H: El trabajo mal pagado.
H: Y lo que es... la explotación y de..., de trabajos de estos de... sin estar asegurados ni
nada y eso la mayoría.
H: Pero hasta los que son más... más viejos.
H: Sí, sí, sí, sí, hay un montón. Y luego aparte un montón de gente que yo conozco
con un trabajo no tiene... tiene que estar a lo mejor si trabaja desde por la mañana pues
por la tarde buscándose un trabajo en horas aunque no esté asegurado o lo que sea así
está un montón de gente.
H: Y de noche a noche, de ocho a nueve..., de ocho a nueve de la noche, ¡eh! Y cobran
miserias.
H: Cien mil pelas al mes...
[Jóvenes estudiantes entre 18 y 24 años. Cabra]
Podemos suponer que esta forma de valorar de los empleos es muy similar a la
que presentan personas de mayor edad, si bien carecemos del elemento compar-
ativo que nos permitiría concluir de manera concluyente en este sentido. No
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obstante, parece que conforme se avanza en edad, comienzan a adquirir mayor
importancia en relación con el empleo aspectos relacionados con la calidad de
vida. Así, en el grupo de “menos jóvenes”, ya emancipados y con hijos, encon-
tramos una postura más matizada en cuanto a la relevancia de los ingresos y una
mayor importancia relativa concedida al tiempo (horario) como criterio de valo-
ración de la situación laboral.
Esta manera de valorar los empleos se plasma en lo que podemos denominar
“ideal funcionarial” del trabajo. El mejor empleo al que se puede optar es, en
opinión de los jóvenes andaluces, aquel que se desempeña bajo un estatuto fun-
cionarial. Aunque no sean empleos que se caractericen por una retribución espe-
cialmente elevada, la estabilidad de la relación contractual, así como otros ben-
eficios y ventajas en las condiciones de trabajo, los hacen especialmente atrac-
tivos. En unas condiciones del mercado de trabajo marcadas por la alta pre-
cariedad de los contratos, parece que el valor de la seguridad en el empleo
adquiere una mayor relevancia. Esto explica por qué las oposiciones son masiva-
mente adoptadas como estrategia de inserción laboral, pese a ser tan costosa y
presentar una alta probabilidad de fracaso.
H: Hombre, yo creo que el mejor trabajo que hay es ser funcionario del Estado, porque
si el Estado quiebra... pues mal asunto ¿no? Quiebran todas las empresas, la verdad, yo
creo que es el mejor trabajo que hay.
M: Ser funcionario y trabajar por las mañanas (hablan a la vez).
M: Entonces si que te puedes casar, tener hijos.
H: Yo creo que el horario es lo que más que nada da la calidad de vida, pero lo que es
el tema general, lo mejor es ser funcionario.
[Jóvenes de 20 a 25 años, sin emancipar y con trabajos eventuales, medio rural,
Hinojosa del Duque]
La formación no está referida exclusivamente a los estudios reglados, si bien
esta es la forma más común de adquirirla. Como vemos, preparar oposiciones es
otra forma de adquirir formación, lo que nos hace pensar en otras formas como
pueden ser los estudios de academia, la formación ocupacional o, incluso, la
capacitación profesional en el mismo empleo. En cualquier caso, la formación
para ser efectiva en el mercado de trabajo, exige poder ser demostrada e inter-
cambiable. Esta es la razón fundamental por la que se ha extendido el credencial-
ismo, o “titulitis” (la acumulación de títulos o certificados de estudios), como
estrategia de inserción laboral. Una formación excesivamente específica pierde
valor como medio de acceso a los empleos. Y por supuesto la formación precisa
ser acreditada mediante certificaciones y otros títulos con valor de cambio en el
mercado. Se produce así una disociación entre el valor de uso de la formación, la
capacitación que proporciona para el desempeño de determinadas tareas, y su
valor de cambio, la posibilidad de hacerlos valer en el mercado de trabajo.
Aunque el valor de cambio de los títulos está relacionado con el valor de uso de
la formación obtenida, no siempre se corresponden.
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M: Lo que pasa es que son útiles porque los tienes que tener. Pero luego hay otras
cosas, por ejemplo, que estudiamos que no... que no te van a servir en la vida para nada.
[Estudiantes de 15 a 18 años, ciudad intermedia. La Carlota]
En el discurso de los jóvenes que han optado por los estudios como estrategia
de inserción laboral, aparece una queja en cuanto a que estos estudios están muy
poco orientados a afrontar las demandas que se plantean en los puestos de traba-
jo. Este carácter excesivamente académico de muchos estudios, especialmente los
universitarios, les lleva a asumir una incapacidad en cuanto a la realización de las
tareas propias de los empleos. Los títulos pierden valor en el mercado laboral y
las personas pierden seguridad en sus propias capacidades. La dedicación a los
estudios supone carencias en cuanto a la experiencia laboral. Y estas carencias son
aún más importantes cuanto mayor es el carácter teórico, la menor aplicación
práctica, de los conocimientos adquiridos.
M: Pero la experiencia... la da siempre el trabajo. Tú estás estudiando, yo cuando he
salido..., yo porque he hecho prácticas en el hospital, he ido a pinchar, pero a mi nunca
me han enseñado, yo he estado trabajando diez meses y en esos diez meses... yo he
aprendido más en esos diez meses que en tres años estudiando...
[Jóvenes de 20 a 25 años, sin emancipar y con trabajos eventuales, medio rural,
Hinojosa del Duque]
La experiencia profesional aportada es el segundo factor en orden de impor-
tancia que los jóvenes consideran que inciden en las posibilidades de acceso a los
empleos. Ambos factores, la formación y la experiencia, se consideran en cierto
sentido como alternativos: la dedicación a la formación implica en mayor o
menor grado carencias en cuanto a la experiencia profesional. De hecho, quienes
apuestan por una estrategia de inserción laboral centrada en la formación suelen
señalar la falta de experiencia como la causa de sus menores posibilidades de
empleo.
H: Pero es que yo tengo...¡es que yo no puedo tener experiencia!
M: ¡Claro! ¡Ahí va!
H: ¿Por qué? Porque él ha estado trabajando y yo he estado estudiando.
M: Pues si tú estudias, si estudias, haces un curso de lo que quieras hacer...
H: ¡Pero lo que no puedo es estudiar y trabajar a la vez!
M: Es que en todos lados, en todos lados, te piden experiencia.
[Jóvenes estudiantes de 15 a 17 años, medio urbano y familia de origen de clase
media-baja. Sevilla]
Los estudiantes señalan la existencia de una lógica de circulo vicioso en el mer-
cado de trabajo, de tal manera que sería la misma carencia de experiencia laboral
la que impediría adquirirla a quienes la presentan. Si la falta de experiencia es la
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causa de no acceder a los empleos, este rechazo reforzaría y perpetuaría a su vez
la inexperiencia laboral. Esta lógica del mercado de trabajo supondría una
exclusión de hecho, al impedir la posibilidad de cumplir un requisito para acced-
er al empleo. En la denuncia de esta lógica excluyente hay una demanda de may-
ores oportunidades laborales, pero también la constatación de una carencia
específica de los estudiantes al retrasar su incorporación al mercado de trabajo.
Son los estudiantes quienes sufren este rechazo empresarial por su inexperiencia,
lo que les coloca en una situación desventajosa respecto a otros jóvenes a la hora
de competir en el mercado laboral.
H: Pero el problema que hay es que todos los trabajos piden experiencia y nadie la da
y nadie, ninguna empresa da pie...
[Jóvenes de 20 a 25 años, sin emancipar y con trabajos eventuales, medio rural,
Hinojosa del Duque]
No obstante, los jóvenes reconocen que el mercado de trabajo ofrece oportu-
nidades de adquirir experiencia y que la exigencia de aportarla es superable
desde distintas estrategias. Más que en la imposibilidad de adquirir experiencia,
el discurso de los jóvenes andaluces está centrado en las quejas y los cuestion-
amientos de los mecanismos por los que pueden adquirir la experiencia laboral
requerida. Una de estas quejas está referida a la falta de seriedad y regulación que
presentan las prácticas. En las prácticas es frecuente que no realices tareas que
proporcionen una experiencia laboral significativa. En este sentido denuncian
que muchos empresarios utilizan las prácticas obligatorias en algunos estudios
como un modo de obtener mano de obra barata. El resultado es que en muchos
casos no aportan experiencia, aunque ésta se pueda hacer valer en el mercado de
trabajo siempre que esté acreditada. Los jóvenes han pasado de denunciar la
exclusión que suponía el requisito de una experiencia cuya posibilidad les era
negada por el mercado de trabajo, a denunciar las condiciones en las que se
adquiere esta experiencia.
H: Yo conozco a uno que está haciendo las prácticas de... de electricidad me parece y
lo tienen pintando el local.
H: Y a otro está haciendo prácticas de electrónico y lo tienen barriendo la nave, está
haciendo prácticas y está barriendo la nave en vez de estar aprendiendo.
[Jóvenes estudiantes entre 18 y 24 años. Cabra]
La falta de experiencia laboral que caracteriza a los estudiantes hace que el
acceso a los empleos relacionados con los estudios realizados, con frecuencia se
produzca en unas condiciones laborales que no se corresponden con las expecta-
tivas que llevaron a realizarlos. El acceso al empleo de los universitarios suele
requerir periodos más o menos dilatados de adquisición de experiencia laboral,
marcados por la precariedad del empleo y una baja retribución económica. Esto
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supone un mayor retraso para alcanzar el objetivo laboral perseguido. Las experi-
encias laborales en situación de becario son valoradas de manera negativa ya que,
si bien son una oportunidad para poner en práctica la formación adquirida, con-
llevan también una sensación de explotación y una frustración de las expectativas.
M: Eso es lo que pasa con muchas carreras, que la haces pensando que vas a tener
mucho futuro, mira Bioquímica, yo he hecho Ciencias Ambientales, que se supone que
tiene mucho futuro, pero es que en Andalucía no hay nada, si acaso Valencia, Cataluña,
Baleares.
M: Y después lo poco que hay te explotan, te tienen súper-sacrificado para pagarte tres
duros y...
M: Hombre, eso por supuesto, parece que tienes que ir con la idea preconcebida de, tú
sales de la carrera, te explotan durante cinco ó seis años...
M: Encima te explotan y tienes que agradecérselo, ¿sabes? Parece que lo tienes que
agradecer. Como si...
[Jóvenes de 18 a 25 años, que practican deporte de manera habitual. Algeciras]
Los contactos personales y familiares son otro factor importante que, consid-
eran los jóvenes, influye en las posibilidades laborales. Los jóvenes creen que en
el acceso a los empleos casi siempre interviene el “enchufe”, ya sea por una
relación personal o familiar directa con el empleador o por la mediación de “ter-
ceros”. Como ellos no suelen tener una red social de relaciones extensa ni
influyente, las familias cumplen en este sentido una función crucial habilitando
contactos y compromisos. Los jóvenes critican esta práctica de los empleadores
en la medida en que introduce un elemento de arbitrariedad en sus decisiones.
Como señalábamos, este factor de relación personal es percibido incluso como
más importante que la formación o la experiencia que se aporte. Hay una per-
cepción generalizada de que el acceso a los empleos está mediado por mecanis-
mos y criterios en los que el mérito no siempre prevalece.
H: Yo pienso que lo primordial para un trabajo es tener un buen enchufe (risas).
H: Yo el otro día leí en el periódico que, precisamente en Andalucía junto con
Extremadura, son las dos provincias donde el enchufe es lo que más funciona, vamos.
H: Tú puedes tener muchos más estudios que yo, que si yo tengo alguien más gordo
que tú en el trabajo seguro que entro yo. Además, nos lo tenemos que tragar.
M: Y te lo tienes que tragar.
H: Bueno que si te lo tienes que tragar.
[Jóvenes de 18 a 25 años, que practican deporte de manera habitual. Algeciras]
Si bien consideran que este factor de relación personal funciona en todos los
sitios, señalan que su mayor incidencia sería una característica del mercado de
trabajo en Andalucía. Aunque su percepción es negativa y crítica hacia estos cri-
terios de contratación, los jóvenes los justifican en relación con una lógica de la
confianza. A la hora de contratar a un trabajador hasta cierto punto es lógico que
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se confíe más en alguien conocido y cercano. Pero que sea lógico no quiere decir
que deje de ser injusto. Y, en cualquier caso, esta circunstancia es un elemento
desmotivante, sobre todo con relación a estrategias de inserción laboral cen-
tradas en la adquisición de formación. No obstante, los jóvenes muestran una
actitud más adaptativa que crítica ante esta circunstancia del mercado de trabajo.
H: No, pero bueno una empresa, yo a qué empresa me voy a ir a trabajar por ejemplo
de informática o de lo que sea, la mayoría de las empresas que hay aquí trabajan los que
la han montado y punto. No tiene tampoco suficiente economía como para poder
pagar trabajadores, por lo tanto esa gente no va a contratar a nadie y antes que con-
tratar a un desconocido contrata al amigo que sabe más o menos de informática y lo
enchufan.
[Jóvenes estudiantes entre 18 y 24 años. Cabra]
El criterio de la confianza personal para la contratación es algo propio de la
empresa privada. Esto hace aún más atractiva la alternativa del empleo público,
ya que para su acceso intervienen exclusivamente criterios de merito. Ante la
carencia de contactos personales, las oposiciones ofrecen una alternativa ya que
suponen pruebas objetivas en las que su superación dependen exclusivamente de
la capacidad y el esfuerzo personal. Este es otro factor que influye en la ori-
entación hacia las oposiciones como estrategia de inserción laboral de los
jóvenes, pese al esfuerzo que requieren y la alta probabilidad de fracaso que
implica la relación entre la cantidad de aspirantes y de plazas ofertadas.
H: La empresa privada está claro... Es cómo si tú tuvieras una empresa, meterías a gente
de confianza. Ahora la empresa pública, no sé. Yo me presenté a conserje y no creo que
llevara enchufe.
[Jóvenes trabajadores, entre 18 y 24 años. Ronda]
Además, la importancia de los contactos personales para acceder a los
empleos no sólo introduce un elemento de arbitrariedad en las contrataciones,
sino que supone un factor de desigualdad en cuanto a las oportunidades de
empleo en función de la procedencia familiar. En la medida en que funcionan
las recomendaciones, son los jóvenes de clases altas los que tienen mayores
posibilidades de empleo, ya que sus familias tienen una mayor amplitud de con-
tactos y una mayor capacidad de influencia. Aunque funcione en todas las capas
o estratos sociales, este mecanismo de acceso al empleo reproduce las desigual-
dades sociales. No todos tienen los mismos contactos y recomendaciones y esto
introduce diferencias de clase que se unen al desigual acceso a recursos cultur-
ales y a las desiguales posibilidades de estudio. Los hijos de familias de clase alta
y media-alta tendrán mucho mayores posibilidades laborales, no sólo porque
pueden asumir los crecientes costes que implican los estudios, sino además
porque cuentan con más y mejores contactos familiares.
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H: Entonces tú sabes que cuando acabes tienes muchísimas posibilidades. Pero imagí-
nate, una persona que está estudiando medicina, ¡una persona que se va a tirar diez años
en una carrera, y que sabe que va a terminar de celador, a lo mejor, y con suerte! ¡Tú
imagínate el ánimo que tiene! El ánimo también influye. Si yo tengo un padre que me
dice; cuando acabes derecho te voy a poner un bufete. Ahora mismo no estaría aquí,
estaría estudiando. Y estaría deseando de sacármelo para forrarme luego ya. Pero no...
[Jóvenes de 18 a 22 años que cursan estudios superiores o medios. Granada]
La información es otro de los factores que los jóvenes consideran que influyen
en el mercado de trabajo. La información que más les interesa, en este sentido,
es aquella referida a ofertas de empleo. Pero, en general, consideran importante
toda aquella información que permita reducir la incertidumbre de las decisiones
que adoptan con relación al acceso al empleo. Por ejemplo, qué estudios ofre-
cen mayores posibilidades de empleo, qué criterios utilizan las empresas para
contratar el personal o qué instancias o personas pueden ayudar a alcanzar los
objetivos laborales planteados, son cuestiones sobre las que los jóvenes buscan y
utilizan información de distinto tipo.
M: Si es que también lo que... el problema que... cuando tú tienes que elegir un
bachillerato, tienes que elegir una opción. No te informan totalmente de las salidas que
vas a tener si eliges un bachillerato u otro. Porque yo llegué a información del estudi-
ante y me encontré con todas las puertas cerradas. Y encima muchos años y... vayas a
creerte que vas a trabajar... había de diez, dos carreras que tenían salida... y así dices,
pues me voy para otro lado, porque para ser una muerta de hambre, pues me voy para
otro lado. Para hacer una carrera, tirarte cinco años estudiando y quedarte así...
[Jóvenes de 18 a 22 años que cursan estudios superiores o medios. Granada]
En los discursos de los jóvenes se plantea una crítica generalizada a la infor-
mación de la que disponen sobre las demandas del mercado laboral y sobre las
distintas opciones de inserción laboral. Es sorprendente que en una situación de
abundancia de información, los jóvenes coincidan en esta crítica. Nunca los
jóvenes han tenido acceso a tanta información y tan diversa. Sin embargo, ésta
no les sirve para sus propósitos. La razón puede estar en la situación de compe-
tencia en la que se encuentran, en el sentido de que la información que les
interesa es aquella que les puede proporcionar una ventaja comparativa con
relación a los demás jóvenes, potenciales competidores por el mismo bien esca-
so. La escasez de oportunidades laborales supone una situación de competencia
muy elevada ya desde los estudios. Esta alta competencia deteriora el medio
social de los jóvenes, enfrentando a unos con otros. La necesidad de competir
para acceder a los empleos disuelve los lazos de solidaridad derivados de encon-
trarse en una misma situación y dificulta las relaciones de cooperación y ayuda
mutua. Los intereses de los jóvenes en el mercado laboral son casi particulares y
se centran en la obtención de una ventaja comparativa respecto de los poten-
ciales competidores.
64
M: Incluso, dentro de tu propia clase, ¡tus compañeros! Es alucinante. Cuando tú llegas
y se monta una encima y otra... porque yo sé más que tú, porque yo soy más listo que
tú, más inteligente que tú y te dejan por los suelos. Y dices, bueno y...
[Jóvenes de 18 a 22 años que cursan estudios superiores o medios. Granada]
Es sintomático que en el discurso de los grupos siempre que hablan de la com-
petencia en el mercado laboral, lo hacen refiriéndose a la confluencia con otros
jóvenes como demandantes de empleo o de “otros beneficios” (becas, ayudas,
etcétera). La competencia no se percibe, por tanto, en términos de relevo gen-
eracional, lo que parece indicar que en el mercado laboral se establece una dis-
tinción entre puestos de trabajo para adultos y puestos de trabajo para jóvenes.
De cualquier modo, esta situación de competencia percibida incide en el tipo de
información demandada y en la circulación informal de la información, lo que
hace que con frecuencia la información o no les llegue o no les sea útil para adop-
tar decisiones.
Otra razón de esta crítica a la información de que disponen puede estar en el
hecho de que esta información es utilizada en decisiones diferidas en el tiempo.
En una situación de continuos y acelerados cambios en el mercado de trabajo, la
información utilizada cuando se toman las decisiones puede estar obsoleta con
mucha rapidez, más si tenemos en cuenta la prolongación de los periodos que
median entre la adopción de las decisiones y su plasmación en consecuencias lab-
orales. Esto es especialmente relevante en las decisiones sobre los estudios a
realizar en función de las salidas laborales percibidas. Todo ello se traduce en una
actitud bastante pasiva hacia la búsqueda de información y desconfiada hacia la
utilidad que ésta pueda llegar a tener.
M: Ahora con lo de El Corte Ingles nuevo que van a abrir aquí dentro de yo no sé cuán-
to tiempo. Bueno, pues ¿dónde se llevan los “currículums”? Tú los dejas allí en el
Ayuntamiento. Que no, yo que sé, que no te dan facilidades para nada.
H: Ninguna.
M: No te dan direcciones, no te dan números de teléfono donde te puedas informar.
No te dan nada.
[Jóvenes de 18 a 25 años, que practican deporte de manera habitual. Algeciras]
Las técnicas de búsqueda de empleo y las habilidades sociales desarrolladas en
esta búsqueda es el último factor que influye en el éxito laboral contemplado por
los jóvenes. Lo hemos dejado en último lugar en atención a la escasa importancia
que le conceden de cara a obtener empleo. En efecto, en muchos discursos ni
siquiera aparecen. En otros, aparecen bajo denominaciones tan ambiguas como
“moverse” y en los que se refieren directamente a ellas es para destacar su dudosa
eficacia. En general, los jóvenes muestran una escasa confianza hacia los canales
más formales de búsqueda de empleo, en comparación a los canales informales
centrados en los contactos personales.
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H: Porque.. por ejemplo, si tú miras los periódicos los trabajos que hay son más..., son
los peores y nunca te ponen en un periódico un trabajo bueno.
M: Como no..., te tienes que mover, aparte de ir al INEM, informarte y todo... tú te
mueves por sitios y a los sitios por donde te puede gustar un trabajo, por ejemplo si te
gusta ser dependienta pues moverte por las tiendas y en el momento que se quede una
vacante pues intentar entrar... si no te mueves, no vas...
M: Echar currículum... los sitios donde te guste...
[Estudiantes de 15 a 18 años, ciudad intermedia. La Carlota]
Las técnicas de búsqueda están muy relacionadas con otros dos factores como
son los contactos personales y la información relacionada con el empleo. De
hecho, las técnicas más utilizadas son las que se refieren a la obtención de infor-
mación aunque, como decimos, suelen predominar las actitudes pasivas, a la par-
ticipación en bolsas de trabajo y a la obtención de contactos y relaciones per-
sonales. Los contactos no sólo son los que ya se tienen, sino que pueden “traba-
jarse”. Sin embargo, las técnicas más formales como son la redacción y envío de
curriculum y carta de presentación, la preparación de eventuales entrevistas de
trabajo o la utilización de mediadores del mercado de trabajo, suelen ser las
menos utilizadas. En este sentido, cabe destacarse la ausencia casi total del
Instituto Nacional de Empleo y de las empresas de trabajo temporal en los dis-
cursos de los jóvenes sobre el trabajo. Sin duda, esto no quiere decir que se utili-
cen más o menos, pero sí indica la escasa importancia o relevancia que tienen
como mecanismos de acceso al empleo.
H: Y a lo mejor tú presentas un curriculum y a lo mejor lo que menos te miran es el
curriculum..., que no te sirve para entrar en la vida laboral.
[Jóvenes de 18 a 22 años que cursan estudios superiores o medios. Granada]
En cuanto a las habilidades sociales, destaca la poca importancia que les conce-
den los jóvenes en sus discursos. Por ejemplo, la capacidad para superar entrevis-
tas de trabajo o pruebas psicológicas es considerado como un factor muy secun-
dario en cuanto a su influencia en las posibilidades de acceder a los empleos,
sobre todo en comparación a otros factores como la experiencia o los contactos
personales. Los jóvenes dudan que sean los resultados de esas pruebas los que uti-
lizan las empresas para seleccionar a su personal y los perciben como un ritual sin
sentido que, en el mejor de los casos, funciona como filtro ante la abundancia de
solicitudes ante una oferta de empleo.
M: Aparte en esos temarios como no entran digamos, pero me han dicho, pues mira te
hacen estos tipos de test, hay varios tipos de test psicológicos, por aquí te pueden pil-
lar, de esta manera te orientan.
H: Por mucho... por muchos tipos de test que te hagan, entra el más enchufado...




M: Eso es inevitable.
[Jóvenes trabajadores, entre 18 y 24 años. Ronda]
2.2. Estrategias de inserción laboral
Como decimos, los jóvenes construyen sus estrategias de inserción laboral sobre
la base de su percepción de los factores que consideran que influyen en el éxito
laboral. En este sentido, hay dos grandes estrategias de inserción: las estrategias
centradas en la adquisición de formación y las estrategias centradas en la adquisi-
ción de experiencia laboral. Dentro de estas dos estrategias “básicas”, se establecen
a su vez diferencias en función de la trayectoria laboral y académica. Estas estrate-
gias no implican necesariamente trayectorias continuas y coherentes. El resultado
es que con frecuencia nos encontramos con estrategias híbridas o intermedias, así
como con cambios de estrategia dentro de la biografía laboral de cada persona. A
esto hay que añadir las diferencias que se establecen en función de las distintas
posibilidades y posiciones desde las que se adoptan estas estrategias. Sin duda,
afrontar la inserción laboral desde una estrategia centrada en los estudios no es lo
mismo para un joven de familia con escasos recursos económicos que para un
joven de familia con economía desahogada. No obstante, la caracterización de
estas dos estrategias “ideales” puede contribuir a nuestra comprensión de las deci-
siones tomadas por los jóvenes y de los condicionantes de las mismas.
H: La mentalidad de los estudiantes es completamente distinta a la gente que trabaja.
Me pongo a hablar con amigos y le digo: calla por que me da coraje escucharte. Es que
se pone... yo cuando termine la carrera, me tiro un año trabajando, ganando seiscien-
tas mil pesetas al mes y me compro la casa y el coche. Y yo le digo: ¡Hombre, hombre!
¡Chiquillo...! Yo cuando sea un ingeniero. Yo contigo no puedo juntarme. Pero... que
tienen una grandeza, una...
[Jóvenes trabajadores, entre 18 y 24 años. Ronda]
La elección de una u otra estrategia viene determinada por un cálculo en el que
los dos criterios fundamentales son el tiempo y el nivel de aspiración laboral. Con
carácter general, las estrategias basadas en la adquisición de formación están car-
acterizadas porque el objetivo laboral está diferido en el tiempo e implica una
inserción en un puesto de un determinado nivel. La formación es entendida en
este sentido como una inversión (de tiempo, de dinero, de esfuerzo personal,
etcétera), de la que se espera alcanzar un beneficio laboral. Las estrategias de
inserción basadas en la adquisición de experiencia, por el contrario, suponen
rebajar las aspiraciones laborales para acceder al empleo de manera inmediata.
Los jóvenes reconocen que hay posibilidades laborales en trabajos de baja cuali-
ficación. Sin embargo, son trabajos que ofrecen unas malas condiciones laborales,
tanto en el salario, los horarios, la seguridad en el empleo y las posibilidades de
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promoción. Son trabajos poco atractivos, de los que con frecuencia lo único que
se obtiene son unos ingresos económicos que, por lo demás, no suelen corre-
sponderse con el trabajo realizado. En cualquier caso, aunque estén mal pagados,
estos trabajos proporcionan a los jóvenes que acceden a ellos una autonomía
económica, generalmente dentro de la dependencia familiar, una mayor capaci-
dad de gasto y unas mejores condiciones de vida, en comparación con quienes
retrasan el momento de su acceso al empleo.
H: Si te pones a buscar en tu pueblo, pues trabajo puedes encontrar...
H: En invernaderos. Pero la cosa es que te quieras meter debajo, a las cuatro de la
tarde... en los invernaderos. Si no tienes nada que hacer, ¡pues te metes! Pero... es que
se pasa muy mal.
[Jóvenes de 18 a 22 años que cursan estudios superiores o medios. Granada]
El abandono prematuro de los estudios es una opción que se plantean los
jóvenes incluso antes de terminar la enseñanza obligatoria. La estrategia de
inserción laboral centrada en la adquisición de experiencia suele adoptarse de
manera prematura, si bien también puede presentarse tras un fracaso en los estu-
dios, aparecer de manera tardía como reformulación de una estrategia de inser-
ción inicialmente centrada en la adquisición de formación. El planteamiento es
aprovechar las posibilidades de formación en el empleo. Aunque las condiciones
iniciales en las que se desempeña el trabajo sean malas, hay una expectativa de
promocionarse laboralmente dentro del empleo. Estos empleos presentan en
mayor o menor medida la posibilidad de aprender una profesión y mejorar pau-
latinamente las condiciones laborales en las que se desempeñan en función de
este aprendizaje.
M: Hombre, no es lo mismo estudiar la carrera de... por ejemplo de abogado, que se
gana más dinero, que... ¡que camarero o de...!
M: Pero que hay gente sin carrera que trabaja...
M: Pero si tú... tú haces, por ejemplo, un de eso que cocinas bien, ¡tú, a ti te entran una
tela de billetes!
M: Sí, pero no va a ser todos...
M: ¡Si tú estás bien puesta! (Hablan todos a la vez).
H: No, no, pero del principio no ¿eh? Tienes que subir escalones.
M: Porque yo tengo un tío que ha estudiado hostelería y está ahí. Está trabajando, gana
sus ciento y pico y después sus vacaciones no...
M: ¡Ciento y pico!
M: ¡Pues mi vecino es de esos de hostelería y gana más...!
H: No, no que tu vecino ha hecho de esos de cocina estudiando. Ahora ya está... ¡ha
estado trabajando en un bar limpiando vasos! Ha estado aprendiendo, ha estado apren-
diendo y ha ido cogiendo experiencia.
H: Que lo esencial no es estudiar, si ya tienes experiencia... la experiencia es lo mínimo.
M: Algo vas a tener que estudiar, seguro, para hacer el éste de cocina. Seguro.
[Jóvenes estudiantes de 15 a 17 años, medio urbano y familia de origen de clase
media-baja. Sevilla]
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No obstante, la obtención del certificado de educación secundaria, es consid-
erada como un mínimo imprescindible para acceder al mercado laboral. El fraca-
so escolar es percibido como una amenaza que limita las posibilidades laborales
de quienes lo presentan. Incluso para acceder a los trabajos menos cualificados es
importante acreditar un mínimo de formación. En cualquier caso, este tipo de
estrategias de inserción laboral suele conllevar la realización posterior de estudios
relacionados con el trabajo al que se accede, como el único modo de promo-
cionarse laboralmente. Las posibilidades de promoción centradas exclusivamente
en el aprendizaje que supone el desempeño de las tareas propias de estos empleos
son, por regla general, muy limitadas. Por esta razón, esta promoción suele
requerir, antes o después, la realización de estudios que mejoren la capacitación
profesional.
MOD: VAMOS A PENSAR QUE NECESITAMOS BUSCAR EMPLEO. (...) ¿EN
QUÉ BUSCARÍAMOS O EN QUÉ TIPO DE TRABAJO BUSCARÍAMOS?
M: ¿Teniendo los estudios que tenemos ahora?
M: ¿Sin estudios acabados?
M: ¡Es que si no tienes estudios!
M: ¡La fregona, la fregona!
M: Limpiando escaleras me veo.
[Jóvenes estudiantes de 15 a 17 años, medio urbano y familia de origen de clase
media-baja. Sevilla]
Podemos considerar que las estrategias centradas exclusivamente en la adquisi-
ción de experiencia son minoritarias y suponen un estancamiento en cuanto a las
condiciones de trabajo. Estas estrategias conllevan en la mayoría de los casos
retomar los estudios más tarde o más temprano. Ahora bien, esta realización de
estudios se realiza desde la perspectiva de la primacía de la actividad laboral.
Compaginar el trabajo con los estudios desde una estrategia centrada en la
adquisición de experiencia presenta características específicas. Son estudios
reducidos, de carácter muy práctico y de contenido relacionado con la experien-
cia laboral ya adquirida. Además, los horarios en los que se realizan tienen que ser
compatibles con las exigentes jornadas laborales que caracterizan los trabajos que
realizan, normalmente nocturnos.
H: (...) Ahora mismo, los muchachos esos que hemos estado hablando de los catorce,
quince, dieciséis ó los dieciocho años que dejan a la fuerza los estudios porque no les
guste o deje de gustar o lo que sea, ¿dónde van? ¿a los albañiles? ¿pero a los albañiles
de peón? ¿A cargar arena y poner ladrillos? Y si no, ¿qué alternativa tienen? Meterse
con un empresario que no le va a estar dando nada, ¿para qué? Para que luego tampoco
aprendan nada, porque tampoco le conviene a la gente que aprendan mucho, que lo
tenga de carretilla de mano, niño tráete para acá esto, tráete para acá lo otro, no hay
alternativa (...) entonces no hay, no hay, se deja de estudiar, tío que deja de estudiar
porque no le gusta, tío que no aprende, al paro o a los albañiles.
[Jóvenes de 20 a 25 años, sin emancipar y con trabajos eventuales, medio rural,
Hinojosa del Duque]
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Esta posibilidad de compaginar el trabajo con estudios implica sacrificios, sobre
todo en lo que se refiere a la reducción del tiempo disponible para el ocio y la
diversión. Además, es una opción complicada, porque quienes han abandonado
los estudios no suelen ser buenos estudiantes. Pero en muchos casos es el único
mecanismo que encuentran para mejorar su situación laboral y promocionarse en
el empleo. Entre los jóvenes que compaginan las actividades laboral y formativa
hay una diferencia muy importante en función de cuál de ellas tenga primacía.
Así, compaginar formación y trabajo desde la primacía de los estudios suele
implicar acceder a empleos estacionales o de fin de semana (camarero, repartidor
de pizzas, encuestador, etcétera), sin relación alguna con los estudios que se están
realizando y de los que lo único que se obtiene son unos ingresos económicos que
mejoren la situación de dependencia familiar prolongada que implica la real-
ización de los estudios. La realización esporádica por los estudiantes de trabajos,
permiten suavizar su situación de dependencia pero no les proporciona una expe-
riencia laboral significativa, en la mayoría de los casos, porque rara vez están rela-
cionados con los estudios que cursan.
H: No sé. Yo he trabajado también pero... no he estado nunca estable. Ha sido un tra-
bajo de camarero, a lo mejor esporádico, en verano.
M: Yo creo que son trabajos esporádicos, entre semana, de fin de semana.
(Silencio de cinco segundos)
H: Yo trabajo de camarero. Los fines de semana, las fiestas, los puentes...
[Jóvenes de 18 a 22 años que cursan estudios superiores o medios. Granada]
Quienes adoptan una estrategia de inserción laboral basada en la adquisición de
experiencia sólo se plantean realizar estudios, cuando lo hacen, compatibles con
las exigencias del empleo. Esta selectividad y rigidez en cuanto a las condiciones
de los empleos a los que optan, sobre todo en lo que se refiere a los horarios,
reduce decisivamente sus oportunidades laborales. Los jóvenes estudiantes
demandan empleos que sean compatibles con su situación y con la elevada exi-
gencia de su actividad formativa.
H: Pero si es el trabajo que no te quite tiempo de los estudios, porque si no estás en las
mismas.
M: Si uno está muy apurado de dinero se pueden llevar las dos cosas para delante.
Luego hay gente que no necesita el dinero y... puede estar estudiando nada más.
[Estudiantes de 15 a 18 años, ciudad intermedia. La Carlota]
En el discurso de los jóvenes estudiantes se producen largos silencios cuando
hablan del tema del empleo, que son un síntoma de encontrarse a la defensiva
ante la incomprensión social que perciben sobre su situación y sus necesidades.
No trabajar implica depender absolutamente de la familia y ver reducida su
capacidad de gasto. No es que sus estudios les impidan trabajar, pero los trabajos
que encuentran con frecuencia no son compatibles con su actividad formativa y
afectan negativamente a su rendimiento académico. Los trabajos a los que pueden
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acceder sin haber finalizado los estudios están caracterizados por las malas condi-
ciones de trabajo: bajo salario, alta exigencia en cuanto a horario, etcétera.
Además, suponen un sacrificio del tiempo de ocio disponible y tampoco les pro-
porcionan una experiencia laboral que puedan hacer valer en sus búsquedas de
empleo posteriores. Esto les lleva a demandar empleos que se adapten a sus cir-
cunstancias particulares, la dedicación prioritaria a la actividad formativa.
H: Entonces para compaginar divertirte, trabajar y estudiar pues... es muy difícil. Por
no decir ya, si estamos hablando de que encima de todo tienes que ir fuera. No estas
aquí siempre y tienes que... (Silencio largo de veinte segundos). Vamos, que aquí el
problema es que, todo el mundo habla de la juventud, la juventud ya no hace nada, no
da palo al agua, y encima, cada vez que salen... es así y sin embargo, yo no he visto
todavía ninguna empresa que nos apoye, que se vaya a preocupar digamos de dar tra-
bajo a los estudiantes así por... todos los días tres horas o cuatro horas. Algo así, un tra-
bajo que se compagine con sus estudios, para que puedan llevar una vida, que no se
tenga que basar de, estoy estudiando, así o... lo que sea, un tiempo, y luego paso a tra-
bajar. Y si salgo de la carrera y no encuentro trabajo, mal; salgo de la carrera y encuen-
tro trabajo, bien.
[Jóvenes de 18 a 22 años que cursan estudios superiores o medios. Granada]
Disponer de recursos económicos, aunque sean reducidos permite, a los estudi-
antes que trabajan de manera esporádica, mejorar su situación familiar. La depen-
dencia familiar no suele ser absoluta, sino que admite diversos grados. Pero
además de esta mejora en la situación material y familiar de los estudiantes, la
posibilidad de compaginar sus estudios con la actividad laboral les proporciona
una experiencia laboral que aportar en sus futuras búsquedas de empleo. Los estu-
diantes se ven así ante el dilema de dedicarse exclusivamente a los estudios, o
dedicar parte de su tiempo a la actividad laboral, con el sacrificio que supone
disponer de menos tiempo libre y con el riesgo de que este trabajo afecte negati-
vamente a sus resultados académicos.
M: Aunque no te paguen una jornada, así... Yo qué sé, que no te paguen cien mil pese-
tas. Pero que te den veinticinco o treinta, ya la persona que está estudiando no tiene
que depender de sus padres los fines de semana.
M: Y además es bueno porque también porque te vas habituando...
[Estudiantes de 15 a 18 años, ciudad intermedia. La Carlota]
También formulan otras posibles soluciones a su situación, como la de contar
con un sueldo del Estado como estudiantes, a devolver cuando accedan al empleo.
En este planteamiento hay una demanda de una ayuda que les permita dedicarse
exclusivamente a sus estudios, mejorando sus condiciones de vida. Pero también
hay implícita una lógica de apuesta, que reduce la incertidumbre de los resultados
de la estrategia de inserción laboral adoptada. Si te dan un préstamo para dedi-
carte exclusivamente a los estudios, es porque confían en que podrás devolverlo
71
cuando los finalices. Es más, esta deuda crea un vínculo de interés en el futuro lab-
oral de los estudiantes: ya se encargará el Estado de que puedas devolverlo.
M: Pero es que en algunos países como en Suecia, por ejemplo, te pagan por estudiar.
O sea, tú después lo devuelves cuando estés trabajando, se lo devuelves al Estado, pero
ellos te pagan a ti. Yo qué sé, lo veo mucho mejor, porque estudian normalmente lo que
quieren tranquilamente, no tienes que estar pensando, es que... no tengo dinero, me
voy a buscar un trabajillo, porque... Ya te pillan un poquillo los estudios porque es que
no hay trabajos que sean...
[Jóvenes de 18 a 22 años que cursan estudios superiores o medios. Granada]
Esta demanda toma como referente las posibilidades que tienen los estudiantes
en otros países de la Unión Europea. En este sentido, consideran que en el resto
de Europa hay mayores oportunidades para los estudiantes, lo que les lleva a
reclamar la equiparación de las situaciones. Esta desigualdad es uno de los com-
ponentes de su sentimiento como “europeos de segunda” a la que nos referimos
más adelante.
M: Gente que no tiene una beca, tiene como una especie de sueldo por estar estudian-
do.
M: Y luego tú lo devuelves.
M: Yo conocía a una finlandesa, no sé si Finlandia está en la Unión Europea, pero
vamos, esa tía tenía un sueldo por estar estudiando.
[Jóvenes de 25 a 28 años, ocupados sin hijos, medio rural. La Puerta de Segura]
Las estrategias de inserción laboral centradas en la adquisición de formación
implican renunciar al presente para alcanzar un objetivo laboral deseado en un
futuro más o menos lejano, con lo que ello conlleva de sacrificio personal y dete-
rioro de las condiciones de vida de los jóvenes que las adoptan. Pero además de
este sacrificio, retrasar el momento de la inserción laboral supone también una
incertidumbre en cuanto al resultado de la estrategia adoptada. En efecto, nada
garantiza que tras los estudios puedas llegar a trabajar en puestos relacionados
con los estudios para los que te has formado. Esta incertidumbre aumenta el ries-
go de la estrategia adoptada. La adquisición de formación es una estrategia cos-
tosa, no sólo económicamente, sino también, como venimos diciendo, personal-
mente. Y este alto coste sólo está justificado por el objetivo laboral al que se aspi-
ra, el resultado que se pretende alcanzar.
H: Bueno, vale, pero igual que si yo soy camionero y estoy trabajando para mí. Yo
estoy trabajando..., yo estoy sacando el coche, yo estoy conduciendo el camión,
bueno, pero yo es que estoy trabajando para mí, luego el dinero me lo voy a ganar yo
¿no? Si yo estudiara no. No ganas dinero, pero ganas inteligencia ¿no? Es lo mismo,
estás trabajando.
M: Después ganarás dinero. Después ganarás dinero.
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H: ¿Cuándo?
M: Cuando termines tus estudios...
H: ¿Cuándo queramos trabajo? ¿Cuántas personas tienen carrera y tienen de todo y
están en el paro?
[Jóvenes estudiantes de 15 a 17 años, medio urbano y familia de origen de clase
media-baja. Sevilla]
Dentro de las estrategias de inserción laboral basadas en la adquisición de for-
mación, los estudios universitarios son aquellos que ocuparían la cúspide en cuan-
to a las oportunidades laborales que ofrece: las posibilidades de empleo son may-
ores y los empleos a los que permite acceder son mejores (mejor remunerados,
con mayor prestigio, con mejores condiciones, más cómodos, más estables...).
Los estudios universitarios son considerados como aquellos que permiten llegar
más alto en la escala sociolaboral. Los estudios universitarios siempre han sido
una estrategia de inserción costosa. Sin embargo, la creciente competencia por
acceder a los trabajos más deseados, hace que los estudios universitarios no sean
suficientes y se introduzcan nuevos criterios de selección o filtro que han aumen-
tado sensiblemente el coste asociado a esta opción. La obtención del título rara
vez es ya suficiente para acceder al empleo.
M: Cómo te planteas tú, que no tienes ni siquiera tu futuro planteado... Por que yo
cuando salga de la carrera, ¿qué me queda? Pues seguir trabajando en el Telepizza como
estoy ahora, o en otra cosa así... Seguir trabajando con ellos y pagar mis estudios,
pagándome más cursos. Seguir trabajando en cosas que no es lo mío.
[Jóvenes trabajadores, entre 18 y 24 años. Ronda]
Una vez finalizados los estudios, los jóvenes deben continuar formándose, para
mejorar sus posibilidades de acceso a los empleos. Los estudios universitarios
tienen que ser prolongados, aún más, con otros que proporcionen “excelencia”. La
proliferación de master y estudios de postgrado, el inglés y la informática como
conocimientos adicionales aportados, y la adquisición de una experiencia profe-
sional en prácticas, son algunas de las formas que adquiere esta búsqueda de una
ventaja competitiva en relación con el conjunto de titulados universitarios.
H: No, es que nunca... parece que nunca sea suficiente. Encima de todo, que vayas
haciendo tu carrera bien, vayas con tus años y eso, y estás por otro lado metiendo ciza-
ña, porque si... al acabar la carrera no te van a coger a ti si no sabes más informática
que éste o si no estás... ¿sabes? Tantos idiomas o sea, y... ya estás. Tiene la gente la
cabeza... en ir a centros, en ir a academias a ver si así aprende más. Hoy en día es que
es muy raro el que no se ha preocupado ya de meterse en algún centro, en un cursillo,
en una escuela de idiomas (...) Y claro, todo eso también te... te exige tener unos
buenos medios económicos.
[Jóvenes de 18 a 22 años que cursan estudios superiores o medios. Granada]
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Esta prolongación de los estudios universitarios supone posponer el ya de por
sí tardío momento de acceso al empleo, con el consiguiente coste personal. Pero
además hay que añadir un coste económico que no todos los jóvenes están en
condiciones de asumir. Esto introduce importantes desigualdades en cuanto a las
oportunidades laborales en función de la procedencia familiar. Son los jóvenes de
familias con mayores recursos económicos los que están en mejores condiciones
para superar los filtros que suponen estos requisitos adicionales para acceder al
empleo deseado.
M: Vale, tú te sacas la carrera de médico pero luego, hasta que tú llegas a ser médico.
H: Bueno pero el que la sigue la consigue.
H: Bueno, pero que muchas veces, por circunstancias del caso.
H: Más que nada por dejadez.
M: Porque a lo mejor no se puede, por el tema del dinero, por muchas cosas, yo qué
sé, a lo mejor, también por dejadez, ¿sabes?
H: Sí, pero si no te la sacas ahora te la sacas dentro de seis años, el tío que quiere, el
tío que quiere una cosa...
M: Pero no te vas a tirar toda la vida estudiando.
[Jóvenes de 20 a 25 años, sin emancipar y con trabajos eventuales, medio rural,
Hinojosa del Duque]
Por otro lado, las carencias en cuanto a la experiencia laboral que suponen la
adopción de una estrategia basada en la adquisición de formación, especialmente
graves en el caso de la formación universitaria, implica que el acceso al empleo
no se produzca, en muchos casos, en las condiciones a las que se aspira y que jus-
tifican el coste personal y económico realizado. Lo más frecuente es que los
jóvenes licenciados, antes de gozar de estas condiciones laborales privilegiadas,
deban pasar por un periodo más o menos dilatado de adquisición de experiencia,
con la consiguiente precariedad en el empleo y merma de la retribución económi-
ca. Estos periodos de adquisición de experiencia implican en la práctica retrasar
aún más el logro del objetivo laboral perseguido.
H: Me queda poco para terminar la carrera. Supongo que... espero trabajar pronto. Y...
con un poco de suerte termino y trabajo, un poco por aquí, un poco por allí, y tengo
idea de estar unos años trabajando y aprendiendo, donde trabaje. Entonces, para
casarme o algo así...
H: Es que tampoco te puedes plantear, estabilizarte nada más acabar la carrera, que te
estabilices ya en una situación para toda la vida...
[Jóvenes de 18 a 22 años que cursan estudios superiores o medios. Granada]
Todo lo anterior hace que los estudios universitarios sean percibidos como una
opción cada vez exigente, costosa y arriesgada, por lo que aunque el objetivo lab-
oral al que permiten acceder sea el más valorado y deseado, muchos jóvenes, o
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bien no están dispuestos a asumir la “inversión” que requieren o bien no están en
condiciones de hacerlo. De esta manera, los estudios profesionales han aumenta-
do su valor y atractivo como estrategia de inserción laboral. En general, son estu-
dios más reducidos y con un contenido más práctico y ajustado a los requerim-
ientos de los puestos de trabajo. Esto hace que, aunque el objetivo laboral al que
permiten aspirar sea algo inferior al de los estudios universitarios, su consecución
sea más asequible y menos arriesgada.
H: Hay un tema claro y es que hoy en día casi todos los jóvenes, todo el mundo estu-
dia, ¿no? Y hay que tener en cuenta que hay trabajos que no es necesario estudiar y que
esos puestos hay que cubrirlos también. Entonces normalmente, a lo mejor hay muchos
veterinarios que van a clínicas veterinarias y después salen como auxiliares veterinar-
ios, por ejemplo, sin ir más lejos. Y es que claro..., y se tienen que agarrar a eso, pero
que eso es la ley de la oferta y la demanda, todo el mundo no puede trabajar de vet-
erinario. Los maestros: todos no pueden trabajar de maestros.
M: De hecho los módulos de F. P. ahora están en su apogeo.
H: Están arrasando, claro que sí. Y la gente, todo el mundo quiere estudiar mucho,
porque dice yo estudio mucho y ya... Y después hay que bajarse un poquito del burro.
[Jóvenes trabajadores, entre 18 y 24 años. Ronda]
Los estudios profesionales se configuran así en una opción intermedia30 entre la
carencia de estudios y los estudios universitarios. En comparación con estos últi-
mos, los estudios profesionales suponen rebajar los objetivos o aspiraciones labo-
rales, pero en compensación la “inversión” a realizar es mucho menor y, se cree,
aumentan las probabilidades de acceso a los empleos. En este sentido, uno de los
aspectos mejor valorados de los estudios profesionales es que responden a las
demandas del mercado de trabajo. Esta mayor adecuación a los requisitos de las
empresas está referida a dos cuestiones: por un lado, ofrecen una formación más
práctica y aplicada, incluyendo la realización de prácticas en empresas; por otro
lado, capacitan para trabajos en los que las empresas tienen crecientes necesi-
dades.
H: Es lo que él dice, porque estudies no quiere decir que vayas a tener trabajo. Y
muchas veces, sobre todo en los módulos esos, a lo mejor lo que demanda en la
sociedad son fontaneros. Y si estudias una carrera no te preparan para ser fontanero. Y
puede ser una tontería, pero..., si es lo que demanda la sociedad. Si tu tienes mecánica
y hacen falta mecánicos, pues te hacen falta mecánicos. A lo mejor tú encuentras tra-
bajo antes que otro que haya estudiado una carrera.
[Jóvenes de 18 a 22 años que cursan estudios superiores o medios. Granada]
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30 Generalmente son estudios de nivel medio, si bien hay una creciente oferta de estudios de for-
mación profesional específica de grado superior. Sobre organización de la Formación Profesional,
ver CIDE (2000).
Ahora bien, como señalábamos antes, la adquisición de experiencia que supone
la realización de prácticas profesionales en empresas es muy criticada y cuestion-
ada por los jóvenes, en el sentido de que en ocasiones las tareas realizadas en estas
prácticas no suponen una experiencia laboral significativa.
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2.3. La toma de decisiones con relación al empleo
En la adolescencia comienzan a adoptarse las primeras decisiones que afectarán
a las trayectorias laborales de las personas. Entre estas decisiones, quizás las más
importantes sean las que tienen que ver con las primeras experiencias laborales.
En concreto, son decisiones que giran en torno al tópico dilema entre estudiar o
trabajar. Para ser más precisos, el dilema que se plantean se establece entre con-
tinuar los estudios o abandonarlos para empezar a trabajar. Primero, ¿por qué el
dilema? Ni estudiar, ni trabajar. ¿No se puede estar sin hacer nada? La primera
respuesta es infantil, como no podía ser de otra manera. La juventud no es una
edad en la que las personas ya no somos niños, pero todavía no somos adultos. Es
una etapa en la que somos niños y adultos a la vez y en distinto grado. La primera
respuesta es infantil porque el “yo niño” del adolescente es muy fuerte. Pero la
negación del dilema no es posible: algo tienes que hacer, de algo tienes que
comer. Tienes que elegir y la elección consiste en la posibilidad de la ruptura,
abandonar los estudios para acceder al mercado de trabajo.
H: Es que parece que quieren que tu futuro ya lo han hecho para ti. Tu futuro ya lo han
hecho, después de los estudios el trabajo. Yo ¿por qué tengo que trabajar?
H: Claro, de algo tienes que comer.
M: Por favor, pues trabaja.
H: Sí, tú sopla.
M: Ni estudias ni trabajas, tú comes y te acuestas ¿no?
[Jóvenes estudiantes de 15 a 17 años, medio urbano y familia de origen de clase
media-baja. Sevilla]
Pero no es ésta negación del dilema una respuesta tan absurda como parece. De
hecho, es una respuesta mantenida por muchos adolescentes en la actualidad. Por
ejemplo, cuando se mantienen dentro del sistema educativo pero sin apenas ded-
icación ni aprovechamiento. También hay adolescentes que salen del sistema
educativo pero no se incorporan al mercado laboral de manera inmediata, con-
figurándose periodos más o menos extensos de inactividad casi absoluta. También
es posible comenzar a trabajar sin abandonar los estudios, aunque esta sea una
opción muy poco frecuente y dé lugar a situaciones muy efímeras e inestables, sin
duda por el alto nivel de exigencia y sacrificio que conlleva. Estas opciones “mar-
ginales” aparecen cuando desarrollamos el dilema inicial en su tetralema corre-
spondiente31. En el siguiente esquema realizamos este desarrollo:
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31 El tetralema o cuadro semiótico es un desarrollo lógico–lingüístico propuesto por Greimas y
que ofrece múltiples aplicaciones en el análisis sociológico. El supuesto básico es que, ante un dile-
ma, es posible generar nuevas posibilidades si consideramos la presencia o no presencia de las dos
alternativas planteadas. De esta manera, se amplían las posibilidades lógicas a la vez que se pone de
manifiesto la estructura lógica que encierra o recubre el dilema. Ver, Greimas y Courtés (1982).
No hacer nada o compaginar los estudios con primeras experiencias laborales
son otras dos opciones posibles que se plantean los adolescentes. La actividad lab-
oral ha adquirido un atractivo especial para los adolescentes en la medida en que
les proporciona una autonomía de gasto que les permite eludir el control familiar.
Los trabajos a los que pueden acceder sin estudios o con un nivel de estudios bási-
co son, en principio, poco gratificantes: mal pagados, en malas condiciones lab-
orales, sin posibilidades de promoción, con horarios muy exigentes, etcétera. Sin
embargo, podemos hablar de una presión hacia el trabajo remunerado, en el sen-
tido de que es el único medio para obtener ingresos propios.
H: Lo que pasa es que el estudiante es... un trabajo difícil, sí... Es que tienes varios...
después lo de estudiar y después de... la repercusión esa de no poder nunca... no poder
desenvolverte, no tener dinero, no tener... Claro es que mucha gente se harta de los
estudios...
[Estudiantes de 15 a 18 años, ciudad intermedia. La Carlota]
Por otro lado, muchos jóvenes tienen que compaginar su actividad formativa
con el trabajo por necesidad, como un modo de obtener los recursos económicos
que no pueden ser suministrados por sus familias. Aunque en estos casos la pri-
macía suele estar en los estudios, los condicionantes económicos hacen que estas
situaciones se asemejen en mayor medida a la de quienes compaginan trabajo y
estudios desde la primacía de la actividad laboral.
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Opciones de actividad planteadas a los Adolescentes
Estudiar y trabajar












Trabajar y no estudiar
ESTUDIAR TRABAJAR
NO TRABAJAR NO ESTUDIAR
M: Yo por ejemplo que estudio y trabajo para poder más o menos, para poder más o
menos ayudar en casa, y tener para poder ir a estudiar en la universidad... Pues te miran
de otra manera ¿no? Y están los típicos niños de papá que como se lo pagan todo, se
lo dan todo hecho... Yo prefiero... no sé... mi esfuerzo lo valoro más.
[Jóvenes trabajadores, entre 18 y 24 años. Ronda]
Las decisiones sobre la actividad las adoptan, en principio, los propios adoles-
centes. Ahora bien, estas decisiones suelen estar muy influenciadas por sus famil-
ias en un doble sentido. Por un lado, influye la opinión de las familias, lo que los
padres prefieran que sus hijos hagan. Por otro lado, influye también la situación
económica familiar. Que los hijos continúen estudiando es una decisión que no
todas las familias pueden asumir y que, en cualquier caso, a cada familia supone
un esfuerzo económico diferente. Se introducen así importantes diferencias en
cuanto a la influencia familiar en función del estatus socioeconómico de las famil-
ias de los adolescentes. Los adolescentes de familias de clase media-baja tienen
una mayor presión hacia el abandono de los estudios y la incorporación al mer-
cado laboral, porque a sus familias les resulta más difícil soportar los gastos
derivados de los estudios y porque la propia situación de dependencia de los ado-
lescentes es más insatisfactoria.
M: Es que hay mucha gente que deja de estudiar, porque..., porque necesita el dinero
y porque está ya harto de estar viviendo siempre de sus padres. Porque a lo mejor sigue
con dieciocho años, que no ha hecho en su vida nada más que estudiar y que los padres
no pueden tirar para delante, entonces tiene también que dejar los estudios para poder
ayudar a su familia.
[Estudiantes de 15 a 18 años, ciudad intermedia. La Carlota]
Los padres suelen preferir que los hijos continúen estudiando como el mejor
medio de mejorar sus oportunidades laborales. Es frecuente que las familias pri-
men las actividades formativas de los adolescentes y de los jóvenes mediante pre-
mios vinculados a los resultados obtenidos. Estas “estrategias” familiares consti-
tuyen otra fuente de influencia en las decisiones que adoptan con relación a la
continuidad de sus estudios. Así, muchos jóvenes continúan estudiando pese a
que preferirían abandonar los estudios y comenzar a trabajar, porque sus familias
presionan para que alcancen un determinado nivel de estudios. La estrategia suele
consistir en facilitar a los hijos el acceso a bienes similares a los que podrían
obtener si tuvieran ingresos propios derivados de su trabajo.
M: No, eso es un problema, eso es un problema, cuando te queda alguna asignatura eso
es un problema porque estás incómoda en tu casa, porque ya cosa que le pidas, yo por
ejemplo cosas que le pido me dicen: no te lo doy porque tú no respondes y yo no te
lo voy a dar, y en parte lo veo bien. En parte lo veo bien, pero... tú le tienes que dar a
ellos, les tienes que dar a ellos confianza, que confíen en ti, si quieres que te dejen las
cosas, porque si no es que lo vas a hacer por otro lado, no, por la cara.
[Jóvenes estudiantes entre 18 y 24 años. Cabra]
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Para muchos jóvenes, los estudios constituyen una actividad que sólo tiene sen-
tido en función del objetivo laboral que permite alcanzar, pero no como una
actividad gratificante en sí misma, ni con la que se sientan identificados. Esto hace
que, independientemente del esfuerzo que suponga, los estudios sean experimen-
tados como un sacrificio, si no hay razones positivas e inmediatas para dedicarse
a él. Esto genera una angustia por los resultados que, con frecuencia, se ve incre-
mentada por las estrategias familiares para motivar el estudio de los hijos. La vin-
culación entre los logros en los estudios y lo que se da a los hijos, bajo la lógica
de la recompensa, puede contribuir a transmitir el valor del esfuerzo, anticipando
los beneficios obtenidos. Que los hijos ganen lo que reciben es una forma de pre-
miar el esfuerzo que realizan en los estudios, que puede contribuir a promo-
cionarlo.
M: Es verdad, es que... estudiar no es sufrir, es que tu padre te está diciendo que estud-
ies para que tú te busques un futuro bueno.
M: Para que después tú no tengas que ir...
M: Para que después tú no tengas que ir a coger una... una pala o lo que ha cogido él.
[Jóvenes estudiantes de 15 a 17 años, medio urbano y familia de origen de clase
media-baja. Sevilla]
Sin embargo, no siempre esta influencia es positiva en el sentido de promo-
cionar la continuidad en los estudios. Al vincular la concesión de premios y la
aplicación de castigos a los resultados académicos, las familias introducen un ele-
mento de tensión, más que de motivación hacia los estudios. La actividad laboral
es planteada por muchas familias como una amenaza ante los malos resultados en
los estudios: si no obtienes buenos resultados tienes que ponerte a trabajar. Esto
hace que con frecuencia las dificultades puntuales en los estudios deriven en su
abandono, porque deterioran la situación familiar, dificultando aún más su
superación. Las expectativas familiares con relación al rendimiento académico
pueden funcionar como aliciente para el estudio, pero también pueden ser la
causa del rechazo de una actividad que proporciona pocas gratificaciones inmedi-
atas y en la que están continuamente juzgados, con la consiguiente posibilidad de
fracaso.
H: La familia la verdad es que te pide mucho, te pide, piden a todos sus hijos que estu-
dien y yo creo que todo el mundo no, no ha nacido para ser...
[Jóvenes estudiantes entre 18 y 24 años. Cabra]
La posibilidad del fracaso en los estudios es percibida como una amenaza con-
stante que afecta no sólo a sus posibilidades laborales futuras, sino también a su
situación familiar actual. Los estudios están presididos por una lógica finalista, la
obtención del título, y no por una lógica acumulativa, la adquisición de
conocimientos y capacidades. Se percibe constantemente, por tanto, un peligro
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de inutilidad del esfuerzo y de pérdida de tiempo que aumenta la incertidumbre
e invita al abandono.
H: Pues eso, pues como lo único que cuenta, por ejemplo, de todos los estudios, lo
único que cuenta ahora es cuarto de ESO. Porque como tú suspendas cuarto de ESO
dos veces, todo lo que has hecho toda tu vida, desde tercero de ESO para atrás no vale
para nada. Por mucho que hayas estudiado, por mucho que te hayas esforzado, por
muy... por muy mal que te hayan ido las cosas y has salido, no vale para nada. Si sus-
pendes cuarto de ESO tienes que empezar a computar de nuevo. Y tienes que empezar
por los ciclos, tienes que volver a sacarte el graduado... tienes que hacer todo otra vez
al principio, o sea, que es tiempo perdido. Y eso se lo dices a un profesor y te dice lo
que me dijo a mí; que vayas... vayas a hablar por teléfono y aprendes a hablar.
[Jóvenes estudiantes de 15 a 17 años, medio urbano y familia de origen de clase
media-baja. Sevilla]
Además, hay una desvalorización de los estudios como una actividad cómoda y
privilegiada en comparación con el trabajo. Dedicarse exclusivamente a los estu-
dios equivale a no hacer nada, en el sentido de estar exento de la actividad labo-
ral. Esto genera una necesidad de resultados que, si bien puede ser un factor dis-
ciplinante, provoca una ansiedad en los estudiantes que incide negativamente en
su rendimiento. En los estudios el esfuerzo no siempre es recompensado y, en
cualquier caso, siempre está presente la incertidumbre del resultado.
M: Claro y muchos padres también están siempre como que tú no haces nada, como
que siempre estás estudiando y que...
M: Pasando el rato.
M: ...no haces nada, que estás estudiando. Es que... “es que tú estás estudiando”... pero
bueno es que yo estoy estudiando, exactamente. Hay mucha gente que estudia y viene
a pasar el rato, yo..., vale, hay casos y hay casos, todos no somos iguales, hay muchos
tipos de gente. (...) que eso, que a lo mejor es verdad que te dicen “tú es que no tienes
otra cosa que hacer que estudiar” y si ahora le llevas una mala nota y tú ves que estás
estudiando que es que a más no poder y encima te echan en cara que no haces otra cosa
nada más que estudiar y fíjate los resultados que haces pues eso desmoraliza mucho a
la hora de también de luego los estudios...
[Estudiantes de 15 a 18 años, ciudad intermedia. La Carlota]
Este es un factor que presiona hacia su abandono y la búsqueda de empleo, ya
que en la actividad laboral la recompensa (el salario) está garantizado. Los estu-
diantes perciben en su entorno, sobre todo en sus familias, una incomprensión
hacia su actividad. Esto sitúa a los estudiantes en una situación paradójica, ya que
si por un lado se les motiva e incentiva para que continúen los estudios, por otro
lado perciben que tanto su situación como la valoración de su actividad es muy
dura y negativa.
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M: Y cuando termine de aquí no soy nadie ni tengo nada, también. Es que muchas
veces piensas eso, cuando salga de aquí qué soy... una persona con... pero sin experi-
encia en nada. Es también mucha gente no valora, por ejemplo, las personas mayores,
mucha gente no valora lo que tú estás estudiando. Mucha gente que piensa, sí tú estás
estudiando, como si estuvieras pasando el rato... que vas seis horas al instituto y que
estás estudiando y que no estás haciendo nada.
[Estudiantes de 15 a 18 años, ciudad intermedia. La Carlota]
La condición de estudiante está desprestigiada, sin duda por el modo relajado
como desarrollan esta actividad algunos estudiantes. En el grupo de jóvenes que
cursan estudios medios y superiores aparece una defensa de la condición de estu-
diante en el sentido de que implica una autodisciplina y organización mayor que
la actividad laboral. La aparición de esta defensa demuestra que los jóvenes estu-
diantes perciben una crítica social generalizada a los estudiantes basada en la
supuesta comodidad de la opción y en la falta de esfuerzo.
H: Que estudiar parece algo muy sencillo, ahí, y dicen, la vida del estudiante es la
mejor ¿no? Pero la vida del estudiante no es... trabajar, por ejemplo, te levantas y vas a
tu trabajo. Estudiar, sin embargo, te tienes que proponer una meta y si la logras bien,
y sabes llevar el día a día. Si te descuidas, te estás descuidando y ni siquiera te das cuen-
ta, no hay alguien encima tuya, eres tú mismo el que te lo tienes que... vamos, que ir
estructurando.
M: No creo que los jóvenes de hoy se esfuercen menos porque habiendo más compe-
tencia, la gente se prepara más. Y no creo que eso sea esforzarse menos.
[Jóvenes de 18 a 22 años que cursan estudios superiores o medios. Granada]
Las decisiones que deben adoptar los adolescentes con relación a su actividad
no se agotan en la opción entre seguir estudiando o comenzar a trabajar. Además,
a quienes deciden seguir estudiando se les plantea otra serie de cuestiones refer-
entes a qué estudios en concreto realizar, a qué nivel y en qué materias o disci-
plinas formarse. Respecto al nivel, las dos principales opciones son la realización
de estudios universitarios o de estudios profesionales, de nivel medio o de nivel
superior. Respecto a las materias o disciplinas en las que obtener formación, las
decisiones vienen marcadas por dos criterios fundamentales: criterios de utilidad
laboral percibida de los estudios y criterios de preferencia vocacional.
M: Hombre, es que, hoy en día no hay el trabajo que había antes. Y también está claro
que cuando tú te vas a analizar en lo que vas a seguir estudiando, pues muchas veces
ya no tienes que pensar en este empleo o este trabajo, sino en que te guste, porque...
trabajo hay lo mismo para casi todo. Hay en algunos que hay más pero...
[Jóvenes de 18 a 22 años que cursan estudios superiores o medios. Granada]
Lo fundamental es que los estudios a realizar sirvan para acceder a los empleos,
en el sentido de que la cualificación que proporcionan sea demandada por el mer-
cado de trabajo. Sin embargo, esta es una cuestión sobre la que los adolescentes
no tienen una información fiable y suficiente, lo que introduce un alto grado de
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incertidumbre en la decisión. Además, una cosa es la utilidad percibida cuando se
inician los estudios y otra distinta la utilidad real cuando se finalizan y hay que
hacer valer el título obtenido en la búsqueda de empleo.
M: Bueno, es que si tú te metes en una carrera, tú se supone que te metes porque a ti
de verdad te gusta esa carrera, si no, no te meterías...
H: No, muchos... yo creo que la mayoría se meten por la... por la salida.
M: Por la salida.
M: No siempre, pero no siempre.
H: Hombre, no todos, claro...
M: La salida, por el dinero, por...
[Estudiantes de 15 a 18 años, ciudad intermedia. La Carlota]
Ante la incertidumbre que introduce el criterio de la utilidad adquiere mayor
relevancia el criterio de la vocación (lo que te guste), a la hora de elegir los estu-
dios a realizar. Pero este criterio no puede ser único ni exclusivo. Hay que estu-
diar algo que te guste y en lo que se perciba que hay demanda social. La mayor
importancia del criterio vocacional tiene que ver también con un mecanismo de
disonancia cognitiva: los estudiantes se dedican a una actividad exigente, que les
supone sacrificios y que les proporciona pocas satisfacciones inmediatas. Si la
utilidad laboral de esta actividad es, en mayor o menor grado, dudosa, es lógico
que se tienda a valorar más el atractivo de los estudios como elemento de real-
ización personal, como un mecanismo para dar sentido a la actividad que se real-
iza. En cualquier caso, la elección de los estudios no puede estar basada exclusi-
vamente en el este criterio vocacional: hay que elegir aquello con lo que uno se
identifica más personalmente y para lo que tiene mayores capacidades, pero sólo
entre los estudios en los que se perciba que hay una demanda social.
H: Y también tienes que valorar cuánto te gusta, pero a lo mejor te gusta mucho pero
de verdad, de verdad, es que no hay trabajo y algo tendrás que hacer para poder vivir.
Y para hacer algo, tendrás que saber hacer algo. Y si lo que has estudiado no te sirve
pues... tienes que ver realmente cuánto te gusta y, bueno, si esto te gusta... también te
planteas hacer otra cosa.
[Jóvenes de 18 a 22 años que cursan estudios superiores o medios. Granada]
Pero además de lo que se quiere estudiar, ya sea por la utilidad laboral percibi-
da o por criterios vocacionales, los jóvenes tienen en cuenta en la elección de los
estudios a realizar, las notas requeridas para acceder a los estudios deseados. No
todos pueden estudiar lo que quieren. Estas dificultades para acceder a los estu-
dios son interpretadas como un primer filtro en el proceso selectivo que configu-
ra la opción universitaria. En este sentido, interpretan las recientes reformas en el
sistema educativo, la supresión de la selectividad e la implantación de una reváli-
da tras el bachillerato junto con pruebas específicas de cada universidad, como un
endurecimiento de las condiciones de acceso.
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M: En la Universidad, debía de entrar cada uno donde quisiera, sin tener ni nota ni
nada ¿Tú sabes lo que van a hacer ahora? Quitar la selectividad, poner una reválida y
no sé qué, que eso es totalmente injusto porque así lo que hacen es que...poner más
barreras para que la gente no estudie, para que seamos más tontos. Para que así se
pueda controlar mejor a la gente...a la gente que no pueda estudiar y ya...éste es un país
de tontos, vamos.
[Jóvenes de 18 a 22 años que cursan estudios superiores o medios. Granada]
2.4. Alternativas: autoempleo y emigración.
Ante las dificultades que encuentran en el mercado de trabajo, los jóvenes
plantean en su discurso dos alternativas: el autoempleo y la emigración. El acce-
so al empleo mediante la creación de una empresa o negocio propio es una opción
muy atractiva y que plantea la superación de los condicionantes del mercado lab-
oral mediante la iniciativa personal. Es una alternativa que se plantean sobre todo
los jóvenes con un alto nivel de cualificación profesional, principalmente los uni-
versitarios, y surge principalmente en los discursos de los jóvenes que viven en
zonas rurales e intermedias. En las pequeñas ciudades y los pueblos, el mercado
de trabajo ofrece muy pocas posibilidades a los jóvenes que han obtenido un títu-
lo universitario. En este contexto, el autoempleo es con frecuencia la única opción
válida para trabajar en una actividad relacionada con los estudios realizados sin
tener que cambiar de residencia32.
H: Claro pero porque hay poca iniciativa entre los jóvenes, porque si tú por ejemplo,
si tú por ejemplo te vas a Barcelona a trabajar y cuando lleves dos ó tres años traba-
jando tú ya sabes de lo que va la cosa, pues tú tienes que tener valentía para decir: me
voy a mi pueblo, me voy a mi ciudad que no está esto, me pongo aquí y empiezo a...
[Jóvenes estudiantes entre 18 y 24 años. Cabra]
La creación del propio puesto de trabajo ante la ausencia de oportunidades lab-
orales, tiene muchas ventajas: ganar más dinero, dedicarte a lo que te gusta y para
lo estás formado, organizar tu tiempo y los procesos productivos, etcétera. No
obstante, también presenta muchos riesgos. A las dudas sobre la propia capacidad
en el trabajo, se une las dificultades de llevar un negocio, desde las relaciones con
proveedores y clientes, hasta las obligaciones contables y fiscales.
H: Levanto un negocio aquí o me tengo que ir a otro sitio a trabajar a otro lado.
H: ¿Pero tú crees que cuando acabes tu módulo eres capaz de montar una empresa de
telecomunicaciones y llevarla?
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32 Volveremos sobre esta cuestión más adelante, en el apartado dedicado al análisis de los dis-
cursos de los jóvenes rurales.
H: Pues... yo creo que sí.
H: ¿Sí?
H: Yo creo que sí porque yo más o menos hemos estado trabajando en sitios que nos
encargábamos de cosas así, instalaciones...
H: Porque has estado trabajando antes, pero si tú no tienes ni idea de telecomunica-
ciones y haces el módulo, yo creo que no sales preparado.
[Jóvenes estudiantes entre 18 y 24 años. Cabra]
El principal problema que plantea el autoempleo es que los jóvenes tienen que
contar con unos medios económicos suficientes para adoptarla con alguna garan-
tía de éxito. Además de los medios económicos, es necesaria una experiencia,
tanto en el trabajo a realizar como en la actividad empresarial, de la que carecen
al finalizar sus estudios. Esta es la razón por la que el autoempleo se plantea más
como una opción de promoción profesional que como un mecanismo de acceso
al empleo. Es una opción que se plantea mayoritariamente desde una situación de
empleo previa, que proporcione tanto la experiencia profesional como los recur-
sos económicos necesarios bajo la forma de ahorros.
M: No es que se te quiten las ganas, simplemente que hasta que tú puedas reunir ese
dinero para poder empezar pues...
M: Mientras, o te pones a trabajar en otras cosas que no te gustan o que no es lo tuyo
hasta que puedas conseguir ese dinero, para que luego te den la subvención y para que
luego lo puedas montar.
[Jóvenes de 25 a 28 años, ocupados sin hijos, medio rural. La Puerta de Segura]
H: ...si tienes dinero sí sigues para adelante, si puedes montar tu empresa propia y todo
eso, pero si no tienes dinero cómo vas a seguir tú para adelante, si no te prestan ayuda
no puedes.
M: Te tienes algo aparte...
H: Pero es que es eso, yo algo puedo tener ahorrado, pero puff es que...
H: Para montar una empresa no.
H: Y sobre todo al principio que al principio un negocio es perderle dinero por todos
lados hasta que ya consigues... más o menos hacerte tu clientela...
[Jóvenes estudiantes entre 18 y 24 años. Cabra]
Las ayudas y subvenciones que proporcionan las distintas administraciones no
permiten tampoco que el autoempleo sea considerado como opción de acceso al
empleo, ya que son abonadas una vez ya se ha montado la empresa y, por tanto,
no evitan la necesidad de contar con un capital inicial de que carecen en la may-
oría de los casos. Aunque no se exprese en ninguno de los discursos, es lógico
pensar que esto introduce un elemento más de desigualdad entre los jóvenes en
función de la procedencia familiar, en el sentido de que son los jóvenes de famil-
ias acomodadas quienes están en mejores condiciones de afrontar esta inversión
inicial, ya sea ayudados directamente o avalados por sus familiares. Pero aunque
para la mayoría de los jóvenes no sea una opción de acceso al empleo, el autoem-
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pleo es percibido como una opción para promocionarse laboralmente, para
obtener mejores condiciones de empleo y trabajar en puestos para los que se han
formado.
M: Y si quieres montar una empresa, pues como eres joven, pues te dicen que te dan
mucha ayuda y luego no te dan nada y encima tienes que invertir un motón antes, con
lo cual te quedas con las ganas.
M: Dan muchas subvenciones pero cuando tienes.
M: Pero para pedir dineros tienes que tener dinero.
M: Pero cuando tienes el 60%. Pero más del 60, si tu te metes en una cosa de 20 mil-
lones... macho.
M: Para pedir dinero tienes que tener, sino tienes...
M: Tú me ves a mí...
M: Igual que con la vivienda.
M: Y las subvenciones de LIDER son así, las subvenciones de LIDER te dan el dinero
cuando tu ya has pagado todo, entonces...
[Jóvenes de 25 a 28 años, ocupados sin hijos, medio rural. La Puerta de Segura]
Estas ayudas y subvenciones se consideran, no obstante, muy importantes para
hacer viable los proyectos empresariales que se plantean. En este sentido, estable-
cen una diferencia clara entre las ayudas en función de que generen iniciativa y
actividad o, por el contrario, generen desmotivación y acomodamiento. Las ayu-
das del Plan de Empleo Rural, o similares, son criticadas en este sentido, ya que
proporcionan a quienes las reciben un medio de vida sin que genere reinversión
ni riqueza alguna. Aunque sean ayudas distintas, los jóvenes con inquietudes
emprendedoras se sienten olvidados y discriminados en comparación con quienes
reciben subsidios sin aportar nada.
M: Porque eso es asqueroso, yo no sé por que lo dan, al revés. La gente va a lo fácil, a
la comodidad y punto.
H: Claro, se acomoda, no se calienta la cabeza.
M: La gente va a lo fácil y no se calienta la cabeza.
M: Fírmame tres jornales y así estoy cobrando el PER unos cuantos meses, trabajo
quince días y luego...
M: No se calientan la cabeza. Y luego ves ahí, en el PER, trabajando gente arreglando
jardines que tienen tres pisos alquilados y no sé cuántas miles de olivas.
M: Y tienen tres o cuatro pisos, y estás tú trabajando montas un negocio que genere
dinero, que genere puestos de trabajo con un sueldo más o menos montándote tu nego-
cio...
H: Y yo cada tres meses, tracatra, ¿no? Eso tampoco es.(hablan varios a la vez).
[Jóvenes de 25 a 28 años, ocupados sin hijos, medio rural. La Puerta de Segura]
Otra alternativa a las dificultades que encuentran en el mercado laboral es la
emigración. También es una alternativa planteada principalmente por quienes
tienen formación y por quienes residen en ciudades pequeñas y en pueblos. Pero
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mientras el autoempleo es una opción difícil pero deseada, la emigración es una
alternativa forzada por las circunstancias. Es la falta de expectativas laborales que
perciben en su lugar de residencia, lo que les hace plantearse buscarlo en otros
lugares. La ampliación de radio de búsqueda de empleo es una necesidad para
muchos jóvenes que viven en zonas rurales o intermedias, sobre todo si tienen una
formación superior y que no se ajusta a las necesidades del mercado laboral en su
lugar de residencia.
M: Pero te tienes que mover mucho.
H: ¿Aquí en Cabra?
M: Bueno aquí en Cabra y no, y si hace falta salirte fuera de Andalucía y... pues te vas
a todas partes.
M: Y si te mueves aquí también lo encuentras, si te mueves aquí también lo encuentras.
H: ¿De Telecomunicaciones aquí?
M: De Telecomunicaciones no, pero es que depende del campo.
[Jóvenes estudiantes entre 18 y 24 años. Cabra]
M: La mayoría de la gente que estudia se tiene que ir fuera..., si eres albañil...
H: Fontanero, tu padre tiene una empresa.
M: Fontanero, electricista o una cosa de esas, pero la mayoría de la gente que estudia
en este pueblo tiene que salir fuera si quiere trabajar... las empresas no hay ni...
H: A no ser que tengas un negocio familiar, o que tengas campo o algo.
[Jóvenes de 20 a 25 años, sin emancipar y con trabajos eventuales, medio rural,
Hinojosa del Duque]
M: Es que tu te tienes que... es que tu no te puedes atener aquí, a tu pueblo...
M: No, hombre...
M: ... de esto de aquí, de tu provincia. Si tienes que irte fuera, pues te vas fuera y... ya haces
lo que verdaderamente te gusta, tu tienes que seguir lo que verdaderamente te gusta...
[Estudiantes de 15 a 18 años, ciudad intermedia. La Carlota]
Hay dos sentidos de la emigración laboral que se plantean los jóvenes
andaluces: de las zonas rurales a la ciudad y de Andalucía a otras comunidades
dentro de España. La emigración al extranjero, en particular a Europa, es plantea-
da como una opción lejana, aunque no imposible. Uno de los mayores frenos a la
búsqueda de empleo en otros países de la Comunidad Europea es el idioma, pero
también influye el cambio en el modo de vida: la calidad de vida de que gozan en
Andalucía es, pese a todas las dificultades que encuentran, una cuestión que val-
oran muy positivamente y que les hace ver la opción de buscar empleo fuera
como algo muy lejano.
H: El idioma es un impedimento bastante gordo. Y los españoles precisamente el prob-
lema que tenemos es ese, el tema del idioma. Es el más grande...
M: En animación, si nosotros nos vamos a cualquier ciudad europea, allí hay título uni-
versitario. En España afortunadamente nosotros somos..., el título superior, no hay una
carrera de animación. Pero si te vas a Europa pues...
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H: Yo creo que ahora con la integración de España en Europa y Europa como quieren
hacer una comunidad de..., al estilo de Estados Unidos, pues tienen que potenciar un
idioma común, ya sea el inglés, el español, supongo que será el inglés que es el más
internacional. Pero lo tienen que potenciar bastante en España.
[Jóvenes trabajadores, entre 18 y 24 años. Ronda]
La opción de la emigración es contemplada desde una seguridad y estabilidad
en el empleo. Esto es lógico si tenemos en cuenta que trasladarse para trabajar,
implica para la mayoría de los jóvenes enfrentarse a la emancipación respecto de
sus familias de origen. Una inestabilidad en el empleo conlleva el riesgo de retro-
cesos en su emancipación, con la eventual vuelta a la vivienda familiar. Esto hace
que sea una opción menos frecuente de lo que cabría suponer dada la situación
laboral de los jóvenes titulados que viven en zonas rurales e intermedias de
Andalucía. En cualquier caso, la escasez de perspectivas de empleo de la juventud
en el medio rural es un grave problema para los pueblos, porque supone
desaprovechar o perder a la parte más dinámica de la población. La emigración a
la ciudad de los jóvenes, en particular de los más formados, introduce elementos
de ineficiencia y dinámicas depresivas en el medio rural, por lo que habría que
apoyar y potenciar la otra opción alternativa, el autoempleo, como un modo para
revitalizar las economías de estas localidades.
M: Es que yo creo que la mayoría de la gente joven, vamos, no tiene pensado en su
futuro hacer la vida en el pueblo, yo diría que casi, bueno no sé, casi más de la mitad
de la juventud...
M: Sería bueno que el pueblo...
M: A mí me gustaría quedarme en mi pueblo, que es mi pueblo.
M: No, que la gente piensa: yo me voy a ir fuera, voy a estudiar y me voy a ir fuera
porque crear...
[Jóvenes de 20 a 25 años, sin emancipar y con trabajos eventuales, medio rural,
Hinojosa del Duque]
M: El problema es que de aquí a unos años la sierra se va a quedar llena de viejos, si es
que nada más que va a haber viejos.
[Jóvenes de 25 a 28 años, ocupados sin hijos, medio rural. La Puerta de Segura]
2.5. Discriminación de las mujeres en el mercado laboral
En el discurso de los jóvenes hay una coincidencia en señalar la peor situación
de las mujeres en el mercado laboral, tanto en las mayores dificultades para
encontrar empleo, como en las peores condiciones laborales en las que se encuen-
tran cuando acceden a ellos. Sin embargo, no hay acuerdo ni las causas que pro-
ducen esta situación, ni en las posibles soluciones. Es más, entre los chicos son
frecuentes actitudes que tienden a “naturalizar” la desventaja laboral de las
mujeres, atribuyéndola a rasgos de su carácter o a su menor orientación hacia el
trabajo remunerado.
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H: Hombre, yo opino que una mujer... ¡no se quejará tanto! Porque una mujer cuando
se va a trabajar o, por ejemplo, le das cinco mil o diez mil pesetas, la mujer, por ejem-
plo, por vergüenza no... pero un hombre, que cuando va con veinte dice, mira, aquí me
falta dinero.
M: ¡Eso no tiene nada que ver! Yo como tenga más carácter que tú, a lo mejor.
[Jóvenes estudiantes de 15 a 17 años, medio urbano y familia de origen de clase
media-baja. Sevilla]
Pero la dedicación a las labores domésticas y el cuidado de los hijos es
percibido como el factor que en mayor medida empeora la situación laboral de
las mujeres. Así, en varios discursos aparece el argumento de que lo ideal es que
la mujer no tenga que trabajar y se pueda dedicar a las tareas domésticas. Si las
mujeres acceden al mercado laboral es, según esta opinión, por necesidad,
porque con un solo sueldo no puede vivir una familia. Por supuesto, general-
mente esta opinión es mantenida por hombres y rebatida por las mujeres. Ellas
están cada vez menos dispuestas a renunciar a la autonomía económica que pro-
porcionan los empleos y denuncian las mayores dificultades que encuentran en
el mercado laboral.
H: Lo ideal es la familia de toda la vida, el padre trabajando y la madre con sus hijos.
M: No se llega.
M: ¡Está la vida muy cara! Tal y como está el nivel de vida.
H: Yo por ejemplo, no cuido tanto a mi niña, ni estoy tanto con mi niña, porque estoy
todo el día trabajando para ganar dinero, para que mi mujer pueda permitirse estar con
mi niña.
M: Eso es lo ideal.
[Jóvenes entre 24 y 30 años, con hijos, trabajadores, clase media. Roquetas de Mar]
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Entre las mujeres, predomina un cuestionamiento del papel de ama de casa, en
lo que conlleva de dependencia económica respecto de la pareja, pero también en
lo que implica respecto del empobrecimiento social y personal, la reducción de
las posibilidades de acceder a experiencias personalmente enriquecedoras. La
dedicación de las mujeres a satisfacer las necesidades domésticas reduce sus posi-
bilidades laborales. Pero no sólo es esta dedicación a las tareas domésticas:
además muchas mujeres realizan trabajos, tales como el cuidado de personas o la
ayuda familiar, que no son valorados ni, por supuesto, remunerados. El trabajo
doméstico es invisible. Para las mujeres el acceso al empleo supone obtener una
recompensa económica a su trabajo, si bien con frecuencia ven duplicadas sus jor-
nadas laborales, ya que la actividad laboral no suele liberarlas de las responsabil-
idades domésticas.
M. Mira yo, yo es que estoy en contra del ama de casa (risas). ¡Hombre, no!
¿Comprendes?, en el buen sentido de la palabra.
M: No te llena, no te llena.
M: Quiero referirme, que yo... no me gusta eso de la típica ama de casa que está dese-
ando ver al marido, y dice al marido... (H: Pero puedes hacer otra cosa...)...Que no sale
por que está haciendo sus cosas, eso es una mujer... (H: Eso tampoco) Eso es morirse...
de pena.
M: Eso es una pena desde luego. Te tienes que realizar en lo que te guste.
M: Yo por eso pongo por delante mi vida laboral (risas)..., antes que la suya. Por que
yo me veo de ama de casa y me muero de pena.
[Jóvenes trabajadores, entre 18 y 24 años. Ronda]
Sin embargo, esta denuncia de la discriminación no se traduce en una crítica
frontal al mercado de trabajo y deriva en una especie de fatalismo ante la injusti-
cia. Que las mujeres lo tengan más difícil y sean peor tratadas en el mercado de
trabajo es considerado como una circunstancia a superar, pero desde las estrate-
gias de personales y no desde una reivindicación más global. La mayor dedicación
de las mujeres a los estudios puede ser interpretada como una estrategia diferen-
cial de acceso a los empleos. Una opción determinada en buena medida por las
mayores dificultades del acceso al empleo. Para las mujeres aportar un mayor
nivel de formación a los empleos es una estrategia para compensar las mayores
dificultades de acceso al empleo y las peores condiciones en las que acceden.
M: Es que eso también depende ¿no? De las prioridades de cada uno. Yo, por ejemplo,
le doy prioridad a mis estudios. Tengo la cabeza en otro... en otros aspectos, entonces
pues, vale, todo el mundo supongo que lo quiere, pero más tarde. Primero quieres tener
tu situación laboral, del trabajo, tu casa... Como seas independiente, tú aparte de la
pareja, que la puedas tener. No depender de nadie.
[Jóvenes de 18 a 22 años que cursan estudios superiores o medios. Granada]
M: Pasa una cosa, una cosa es... que a los hombres, a lo mejor os pica que las mujeres...
la mayoría de las mujeres universitarias. Hay muchas, mucho porcentaje de mujeres
universitarias más que de hombres. Estamos más preparadas...
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H: Y de limpiadoras también.
M: También ¡vale!, eso también... todo no va a ser positivo.
[Jóvenes trabajadores, entre 18 y 24 años. Ronda]
Aunque la situación laboral de las mujeres sea aún mucho peor que la de los
hombres, los jóvenes perciben esta cuestión con perspectiva temporal. En los
últimos años, esta situación ha mejorado sustancialmente y hay razones para
pensar que esta tendencia a la equiparación de posibilidades y condiciones de
trabajo continuará en el futuro. Por ejemplo, entre las mujeres jóvenes hay un
rechazo del rol tradicional de ama de casa, entendido como dedicación exclusi-
va a las tareas domésticas. Así, el valor de la independencia económica es defen-
dido como fundamental en su futuro, no sólo respecto a su familia de origen
sino también de su pareja. Ante las mayores dificultades que encuentran en el
mercado de trabajo, para las mujeres la reproducción de los roles tradicionales
es una opción siempre posible, pero cada vez menos adoptada y menos deseada.
H: Pero vamos... conforme la mujer se vaya incorporando, se acaba de incorporar al
mundo laboral, que yo pienso que todavía se está incorporando ¿no? Que no en todas
las casas trabaja el hombre y la mujer. Pues poco a poco irán floreciendo otros nego-
cios, como el tema de actividades de ocio y tiempo libre...
M: Que nos convienen a nosotros (risas).
M: Más guarderías, más...
[Jóvenes trabajadores, entre 18 y 24 años. Ronda]
Ellos con frecuencia muestran desconcierto ante la pujanza laboral de las
mujeres, que amenaza su situación privilegiada. Por su parte, ellas eluden la dis-
cusión y el enfrentamiento: su respuesta viene desde los hechos, con una clara
voluntad de evitar el conflicto. Parece que esta actitud está presidida por la inten-
ción de preservar la relación entre géneros. Son conscientes de que los hombres
no llevan muy bien la tendencia a la equiparación de las situaciones y optan por
no hacer daño.
H: Mira, yo conozco muchachas que tienen carreras y están trabajando en tiendas,
¿entiendes? Yo les dije acuérdate de mí que tú al final de la carrera vas a terminar en
una tienda limpiando perchas. Meneando perchas y...
M: Doblando ropa.
H: Todavía claro, todavía no hay la igualdad... Se tiende a ello, pero vamos la mujer yo
creo no es... no se conforma con eso, con tener la igualdad.
H: Quiere más.
H: Quiere pasar por encima.
H: Exactamente.
[Jóvenes trabajadores, entre 18 y 24 años. Ronda]
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2.6. Situaciones típicas de los jóvenes andaluces ante el empleo
Podemos establecer una tipología de jóvenes (mujeres y hombres) en función
de las trayectorias de inserción laboral seguidas, y de la situación concreta en
que se encuentran dentro de estas trayectorias. Esta tipología pretende definir
las situaciones en que pueden encontrarse los jóvenes con relación al empleo,
de manera que todos se encuentren en una y sólo una de ellas. No obstante,
este propósito es siempre complicado. Agotar la diversidad de lo real es una
pretensión improbable y, en cierto sentido, absurda. No obstante, establecer
esta tipología nos parece un ejercicio interesante, en la medida en que nos
puede ayudar a identificar situaciones típicas de los jóvenes con relación a su
inserción laboral. Hemos definido seis tipos de jóvenes en función de dos crite-
rios básicos: la situación laboral actual y la estrategia de inserción seguida.
1.- Trabajadores precoces. Jóvenes que han abandonado prematuramente los
estudios y han accedido a empleos, generalmente de baja cualificación. Cifran
en la experiencia laboral sus estrategias de inserción. No obstante, las posibili-
dades de promoción en el empleo son muy escasas cuando sólo se aporta el
aprendizaje obtenido en el desempeño de las tareas, por lo que con frecuencia
tienen empleos en malas condiciones laborales y con escasa estabilidad. Esta es
la razón que lleva a muchos de ellos a complementar la experiencia laboral con
una formación adicional estrechamente relacionada con los puestos que ocupan.
Retomar los estudios para compaginarlos con el trabajo, desde la primacía de
éste es, en muchos casos, una estrategia imprescindible para promocionarse en
los empleos para estos jóvenes.
2.- Trabajadores especializados. Jóvenes que han obtenido una formación de
nivel medio y de carácter profesional con la que han conseguido acceder a los
empleos. Son jóvenes que suelen tener buenas condiciones laborales, aunque la
estabilidad del empleo sea muy variable.
3.- Estudiantes tardíos. Jóvenes que apuestan por una estrategia de inserción
laboral centrada en la adquisición de formación a largo plazo. Generalmente
son estudiantes universitarios, aunque también hay casos de jóvenes que inician
estudios de nivel medio por un fracaso en la estrategia de inserción adoptada,
ya sea ésta el abandono prematuro de los estudios o la realización de otros estu-
dios. La prolongación indefinida de los estudios les lleva con frecuencia a com-
paginarlos con trabajos estacionales o de fin de semana y de baja cualificación,
como un medio para hacer más llevadera la situación de dependencia económi-
ca en la que se encuentran y obtener unos ingresos que para, generalmente, sus
gastos. Los estudiantes universitarios, los que realizan estudios de postgrado
(master, cursos de especialización, etcétera) y los opositores son tres casos típi-
cos de este tipo de jóvenes.
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4.- Profesionales. Jóvenes que han accedido a empleos relacionados con los
estudios superiores realizados. Suelen tener unas buenas condiciones laborales,
aunque más frecuentemente referidas al nivel de retribución que a la estabilidad
en el empleo. Muchos acceden a empleos de alto nivel de cualificación en
situación de contrato en prácticas o de becarios, como un complemento a la
formación obtenida en los estudios. Estos últimos se encuentran en una
situación intermedia entre los anteriores, estudiantes tardíos, y quienes tienen
una situación profesional más o menos estable.
5.- Reorientados. Jóvenes que han fracasado en la estrategia de inserción lab-
oral adoptada y que han reorientado sus estrategias desde una posición de
desventaja competitiva marcada por la edad. Suelen confluir en la realización de
estudios de nivel medio y de carácter profesional, ya provengan del abandono
prematuro de los estudios o del fracaso en estudios de nivel superior.
6.- Excluidos y estancados. Jóvenes que han fracasado en sus estrategias de
inserción y que no han iniciado otra, se encuentran paralizados en cuanto al acce-
so al empleo. Suelen realizar trabajos de baja cualificación y alta precariedad, y
prolongar su permanencia en la familia de origen. Mediante estos trabajos
obtienen unos ingresos con los que contribuyen a la economía familiar y aumen-
tan su capacidad de gasto, que suele ir destinada al consumo de ocio de fin de
semana.
Como decimos, estas situaciones no agotan la diversidad de las situaciones en
las que se encuentran los jóvenes andaluces con relación al empleo, pero pueden
servir de guía para comprender las posibilidades y dificultades que encuentran en
sus trayectorias de inserción laboral. Sin duda, cuantificar las distintas situaciones
puede ser de mucha utilidad para articular políticas que permitan facilitar las tran-
siciones de los jóvenes a la vida activa. Aquí, nos limitamos a definir las situa-
ciones “más normales”, sin pretender con ello restar importancia a situaciones más
específicas, ni a factores condicionantes fundamentales como son, según venimos








En varios discursos de los jóvenes aparece una dura crítica a los modos de diver-
tirse de los menores de dieciocho años, que refleja una alarma social con relación
al ocio de “las nuevas generaciones”33. Es extraño que “otros” jóvenes mantengan
opiniones tan descalificantes sobre el modo como se divierten “los más jóvenes”.
Pero la extrañeza es aún mayor cuando ellos mismos reconocen que hacían cosas
muy similares cuando tenían esa edad y, aún más, que mantienen en la actualidad
pautas de ocio muy similares. En el caso de los jóvenes emancipados y con hijos
parece que prevalece su condición de padre sobre su condición de jóvenes. El
grupo jóvenes maduros (de 26 a 30 años) con hijos, adopta una postura de padres
con relación a los muy jóvenes. Aún no tienen hijos en edad adolescente, pero
anticipan las incomprensiones y temores que les producen las actuales genera-
ciones de jóvenes. Los miedos están centrados en la esfera del ocio, en concreto
en el consumo precoz de alcohol y otras drogas. Reconocen que ellos, cuando
eran más jóvenes, se comportaban de manera muy similar a cómo ahora lo hacen los
muy jóvenes, lo que les causa muchas dificultades para establecer diferencias y
para hacer creíbles sus críticas. Por eso, la crítica no está dirigida tanto a lo que
hacen para divertirse sino al modo cómo lo hacen, al descaro con el que realizan
prácticas de ocio socialmente mal vistas, sobre todo en lo referente al consumo
de alcohol y otras drogas.
M: Éramos más discretos. Ahora es más descarado todo, lo hacen más a la cara de la
gente.
M: La juventud ¿qué quiere cuando sale? Probarlo todo. Eso está muy bien probarlo
todo, pero hay que saber hacerlo.
M: Eso lo hemos hecho siempre.
M: Eso nos gusta a todos.
M: Quieren experimentar cosas nuevas y quieren probar y quieren no sé qué, ahora
tienes que ser lo suficientemente inteligente o responsable o cosas de ese estilo, como
para saber decir, bueno, yo salgo esta noche, hago lo que eso, pero bueno, ya está, aquí
se queda.
[Jóvenes entre 24 y 30 años, con hijos, trabajadores, clase media. Roquetas de Mar]
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33 En particular, en los grupos de Roquetas (de 26 a 30 años, emancipados y con hijos), de Ronda
(de 18 a 24 años, no emancipados, con trabajos estables) y de Hinojosa del Duque (de 20 a 25 años,
no emancipados, con trabajos eventuales).
CAPÍTULO 3
Menos comprensible aún es la crítica que formulan los jóvenes que no son
padres, más si tenemos en cuenta la mayor cercanía biográfica a la situación de
aquellos a los que dirigen la crítica. En estos grupos, parece que la crítica es más
bien desde una postura de “hermano mayor”, que adopta el punto de vista de los
padres ante los comportamientos descontrolados de los menores. Hay en el dis-
curso de estos grupos una voluntad de establecer una frontera que les mantenga
fuera de la alarma social. Ante la amenaza de ampliar y potenciar el control sobre
el ocio de los menores, el resto de los jóvenes y principalmente quienes no están
emancipados, perciben el peligro de extensión de la alarma a sus propias prácti-
cas de ocio, de generalización del “castigo”.
La respuesta crítica hacia el ocio de los menores puede ser interpretada, en este
sentido, como una estrategia para mantenerse fuera de esta alarma social y de sus
consecuencias. Si el problema se circunscribe a los más jóvenes, a los menores, las
prácticas de ocio de los otros jóvenes no serán puestas en evidencia, no serán
cuestionadas. Mientras ellos pretendían y aún pretenden pasar desapercibidos,
contemplan con indignación que los adolescentes hagan alarde de su actitud
irreverente ante la autoridad. Sobre todo porque consideran que esta exhibición
de la falta de observancia de las normas puede afectarles negativamente, dada su
peculiar situación familiar marcada por la dependencia.
H: Yo lo que realmente temo es la juventud que nos sigue a nosotros, porque los veo...
M: Sí, una generación..., toman droga...
H: Están zumbados, están locos.
H: Están muy degenerados...
H: No tienen gana de nada. Nada más que de paseo, de piruleo, (hablan varios a la
vez).
H: Lo mismo éramos nosotros.
H: Muy acelerados.
M: No se interesan por nada.
[Jóvenes trabajadores, entre 18 y 24 años. Ronda]
Si encontramos críticas tan duras en los discursos de los jóvenes, podemos
suponer que las mantenidas por personas que ya han pasado de los treinta años
serán aún más duras. No puede dejar de sorprendernos la incomprensión y alar-
ma que suscitan determinados comportamientos relacionados con el ocio de “los
más jóvenes”. Este discurso es un síntoma de una creciente brecha social entre los
adultos y las nuevas generaciones respecto de los modos de ocio y diversión de
éstas. Siempre los comportamientos de los más jóvenes han causado la perpleji-
dad y el asombro de quienes ya no lo son. Pero en estas críticas detectamos un
distanciamiento o extrañamiento más profundo y significativo, porque suponen
una descalificación de prácticas y hábitos centrales en las vidas de los más
jóvenes.
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M: Yo me refiero a que la juventud de ahora no vale ni para trabajar, ni para estudiar.
Estoy hablando de un ochenta por ciento.
M: Habrá de todo...
M: Hay de todo, pero no viven nada más que de los padres, nada más que llega un
viernes... de marcha. Yo con trece años estaba cuidando crías en Aguadulce.
[Jóvenes entre 24 y 30 años con hijos, trabajadores, clase media. Roquetas de Mar]
Muchas de las críticas dirigidas hacia la juventud tienen que ver, más que con
conductas concretas, con el excesivo peso o centralidad que tiene la diversión en
sus vidas. En esta crítica hay una incomprensión con relación a los compor-
tamientos y a las condiciones de vida de los jóvenes. Con ello no queremos decir
que esté más o menos fundamentada, sino que precisamente las razones en las que
se fundamenta derivan de la propia incomprensión de las prácticas de ocio de los
más jóvenes. La importancia de la diversión y el ocio en la vida de los más jóvenes
es interpretada como una irresponsabilidad. Parece que hay un juicio moral detrás
de esta crítica: si tienen una situación social y familiar tan difícil (dependencia),
¿qué hacen todo el día de fiesta? Si la diversión es tan central en sus vidas es, para
este juicio, porque no les preocupa su situación, luego son unos irresponsables.
M: Los jóvenes sólo piensan en divertirse, eso dicen aquí.
H: Sí, solamente piensan en divertirse, son unos irresponsables, no...
M: Sí, pero ellos no nos dan trabajo tampoco.
[Jóvenes estudiantes entre 18 y 24 años. Cabra]
Los más jóvenes se defienden de esta crítica invirtiendo los términos. No es que
sean irresponsables, sino que no tienen posibilidades de asumir las responsabilidades
propias de los adultos: trabajar, emanciparse... Si le conceden tanta importancia a la
diversión, es porque el ámbito de la actividad es insatisfactorio y frustrante. La falta
de gratificaciones y expectativas en los estudios y en el trabajo es lo que les hace
refugiarse en la diversión. Pero no sólo como un modo de evasión ante una realidad
adversa, sino también como un modo de acceder a unas experiencias que les son
negadas en otros ámbitos. Son necesidades distintas, pero no por ello menos impor-
tantes para ellos. Porque en el ocio encuentran aquello de lo que carecen: la
autonomía en el acceso a experiencias que les permitan el desarrollo personal.
MOD: EL TRABAJO.
M: El trabajo.
H: Yo creo que el principal problema es que la juventud tiene más necesidades que no
tiene pues... el resto de las personas mayores ¿no? Entonces, todas las personas may-
ores y todo el ámbito social que nos rodea se ve como con derecho a hablar sobre
nosotros. Ellos creen que pueden pensar que lo que ven en la tele, ya que ellos no
sufren ya de esas necesidades. Entonces pueden vetar en nuestras decisiones, ya que,
prácticamente, tenemos muy poca voz. Por decirlo de alguna manera.
[Jóvenes de 18 a 22 años que cursan estudios superiores o medios. Granada]
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Cuando planteamos al grupo de estudiantes universitarios el tema del trabajo,
el grupo se siente agredido y elude la pregunta. Esta respuesta defensiva es sin-
tomática: interpretan que les pedimos explicaciones sobre su situación y su modo
de vida. No es extraño que aparezca esta respuesta defensiva entre los estudiantes,
porque son ellos el principal blanco de las críticas. Justifican sus prácticas de ocio
en necesidades distintas. Y es precisamente en este punto en el que incide esta
crítica a la juventud, porque es la ausencia de “otras” necesidades la que, desde ese
particular punto de vista, permite a los jóvenes ser tan irresponsables.
MOD: ¿A QUÉ CREEIS QUE SE DEBE LA FALTA DE INTERÉS?
M: No están obligados, tampoco. Lo tienen todo.
H: Yo creo que la falta de interés se debe a la falta de necesidad.
M: Claro.
[Jóvenes entre 24 y 30 años, con hijos, trabajadores, clase media. Roquetas de Mar]
Pero aunque esta actitud hacia el ocio y la importancia que tiene para los
jóvenes la diversión sea tan criticada, esto no impide que se haya constituido en
una de las principales señas de identidad de la juventud en su conjunto. Así, los
jóvenes emancipados y con hijos, cuando se les pregunta por su condición joven
señalan su actitud hacia la diversión como aquello que les hace seguir siéndolo.
Cuando todo lo demás ha desaparecido (la dependencia económica familiar, la
inexperiencia, etcétera), lo que permanece como esencia de la juventud es una
predisposición a la diversión. Pero ellos establecen la diferencia: ahora ellos tam-
bién se divierten, pero desde la responsabilidad que conlleva su situación eman-
cipada y su condición de padres.
H: Hay mucha gente que cambia de los veinte hasta los treinta, cambian mucho ya...
M: Se abandonan.
H: Yo pienso que hay diferentes tipos de juventudes.
H: Yo las ganas de cachondeo, tengo las mismas que cuando tenía dieciocho años, más
responsabilidades, más centrado en otra cosa...
M: Yo mi responsabilidad no me permite ir a la discoteca. Me gustaría.
M: Ni a mí tampoco.
H: Eso no lo hago yo tampoco, pero el salir y si hay que pegar cuatro botes por la calle,
los doy ahora igual.
[Jóvenes entre 24 y 30 años, con hijos, trabajadores, clase media. Roquetas de Mar]
3.1. Tipos de ocio
Las criticas al ocio de los jóvenes suelen estar centradas en las prácticas de ocio
nocturno. Ahora bien, los jóvenes practican otros muchos tipos de ocio, en diver-
sos lugares y momentos. Precisamente, las coordenadas espaciales y temporales
son las que utilizan los jóvenes para diferenciar los distintos tipos de ocio que
practican. Así, establecen un distinción fundamental entre ocio nocturno y ocio
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diurno. Para ser más exactos, la distinción que se establece es entre las prácticas
de ocio nocturno y aquellas que pueden ser realizadas en cualquier momento del
día o de la noche.
H: Pero lo que pasa es que no es... a lo mejor una solución alternativa, Internet
o como sale aquí la alternativa, también sale, los chavales jugando a los videojue-
gos ahí en los centros estos y conectándote a Internet. Pues eso no... al salir por
la noche no tenga tanto atractivo, porque lo puedes hacer a cualquier hora del
día. No supone mayor aliciente. Pero, en fin.
[Jóvenes de 18 a 22 años que cursan estudios superiores o medios. Granada]
La distinción entre ocio diurno y ocio nocturno no es sólo una distinción
horaria, sino que parece estar referida al mismo contenido de las prácticas de
ocio. Así, mientras las prácticas de ocio diurno están centradas en la actividad, las
prácticas de ocio nocturno lo están en la relación. Mientras que por el día de lo
que se trata es de hacer algo, por la noche lo esencial es relacionarse con alguien
o con muchos. Por supuesto, esto no quiere decir que durante las prácticas de
ocio diurno no haya relación con otros participantes en las actividades, ni que no
pueda haber actividad alguna durante la noche. Pero mientras durante el día la
centralidad de la práctica la ocupa la actividad concreta de ocio a realizar y en
torno a ella se producen (o no) relaciones con otros participantes, durante la
noche estas actividades (bailar, tomar copas, charlar, etcétera) están encaminadas
a propiciar la relación con otras personas, particularmente con otros jóvenes. La
distinción entre ocio diurno y ocio nocturno viene determinada por la especifici-
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34 Tal vez pueda casos en que los jóvenes se reúnan en casa de alguno de ellos en presencia de
los padres, pero estos casos son muy poco frecuentes.
dad de determinadas prácticas que se ven propiciadas por el horario nocturno. Y
es aquí donde incide en mayor medida el aspecto de relación: el horario nocturno
es el que en mayor medida se presta a la relación con otros jóvenes, porque es
cuando coinciden en su tiempo libre con los demás jóvenes. La noche es, gen-
eralmente, un tiempo libre compartido.
H: Sí, pero yo lo que veo... el motivo del botellón, ¿qué es?: estar con los amigos
reunidos.
M: Pero eso lo puedes hacer a cualquier hora del día, no hace falta que sea por la
noche.
M: Pero es cuando la gente está más libre.
M: Claro.
[Jóvenes de 18 a 25 años, que practican deporte de manera habitual. Algeciras]
El espacio es otro criterio que distingue las prácticas de ocio de los jóvenes. La
distinción fundamental de las prácticas de ocio en función del espacio en el que
tienen lugar, es la que se establece entre el ocio doméstico y aquel que se desar-
rolla fuera de este espacio privado (en la calle, pero también en el campo o en
locales públicos como el cine, el teatro, bares, discotecas, etcétera). Del cruce de
estos dos criterios obtenemos tres tipos de ocio que practican los jóvenes: el ocio
doméstico diurno; el ocio público diurno; y el ocio público nocturno. En princi-
pio es posible la cuarta posibilidad: el ocio doméstico nocturno. No obstante, en
el discurso de los jóvenes parece que hay una identificación entre el ocio noc-
turno y “salir”. Durante la noche pueden desarrollarse prácticas de ocio en el
domicilio, pero éstas no se diferencian sustancialmente de las prácticas de ocio
que tienen lugar en el domicilio durante el día. La única práctica de ocio nocturno
que, como tal, realizan los jóvenes en los domicilios particulares son las reuniones
con amigos. Sin embargo, estas prácticas de ocio son muy poco frecuentes entre
los jóvenes, sin duda porque carecen de un espacio doméstico propio. Para los
jóvenes que viven en casa de sus padres, las reuniones con amigos sólo pueden
realizarse de manera excepcional, cuando aquellos no están presentes34.
M: (...) Lo que pasa es que echas de menos pues independencia. Por ejemplo mi casa
es una casa muy pequeña. A mí, amigos que viven solos o parejas o lo que sea, pues
vente a mi casa a comer, vente a mi casa a cenar. Yo no puedo llevar a un grupo de ami-
gos a comer a mi casa o a cenar a mi casa.
H: Yo lo hago cuando no están mis padres.
M: Si a mí me apetece una noche quedarme hasta las cuatro de la mañana para ver una
película pues no puedo hacerlo.
[Jóvenes de 25 a 28 años, ocupados sin hijos, medio rural. La Puerta de Segura]
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El ocio doméstico diurno se constituye en torno a actividades que suelen
tener un contenido lúdico o cultural y que se distinguen fundamentalmente
según el grado de implicación y esfuerzo que suponen. Las actividades que
conllevan menos esfuerzo son las que tienen un más alto contenido lúdico,
como pueden ser los videojuegos o ver la televisión, o vinculados a la búsque-
da de relajación, como puede ser escuchar música: son actividades marcadas
por una actitud pasiva y por un interés centrado en la evasión. Junto a ellas
encontramos otras que requieren mayor implicación y concentración, que sue-
len tener un contenido más cultural, como puede ser leer revistas o libros, y
creativo, como las manualidades o la pintura. En general, las actividades de
ocio doméstico diurno, aunque puedan constituir costumbres, no suponen una
dedicación continua: son desarrolladas en los momentos en que no hay otra
cosa que hacer. Incluso las más pasivas como escuchar música o ver la tele-
visión suelen realizarse mientras se desarrollan otras actividades, como puede
ser el trabajo doméstico o estudiar.
Entre las actividades de ocio doméstico no suele citarse hablar por teléfono,
porque se considera una actividad práctica, no ociosa. Sin embargo, desde
nuestra perspectiva, en torno a un determinado uso del teléfono, los jóvenes
establecen una práctica característica de ocio doméstico. Muchas conversa-
ciones telefónicas de los jóvenes no tienen otro sentido que constituir una
práctica de ocio cuyo contenido fundamentalmente es la relación que se
establece con otros jóvenes. En este sentido, es una práctica de ocio, diurno o
nocturno, en el que predomina el aspecto de relación sobre la actividad. Sin
embargo, no es una práctica autónoma, sino que generalmente conlleva un ele-
mento de preparación y recapitulación de las relaciones que se desarrollan en
las prácticas de ocio nocturno.
H: El teléfono (es una cosa importante en mi vida).
M: Uff. Eso es un vicio, eso es un vicio muy malo.
[Jóvenes de 18 a 25 años, que practican deporte de manera habitual. Algeciras]
En este mismo sentido, el creciente uso de Internet está configurando unas
prácticas de ocio doméstico en los que el elemento fundamental es la relación.
Junto al uso “juego” de Internet, hay un creciente uso que gira en torno a las
posibilidades de información y comunicación que ofrece. El atractivo es, en
este caso, establecer contactos con personas desconocidas y diferentes, pero
con las que se puedan compartir aficiones o inquietudes. Vemos, por tanto, que
aunque el ocio centrado en las relaciones se desarrolle fundamentalmente por
la noche y fuera del espacio doméstico, la tecnología está abriendo a los
jóvenes posibilidades de relación que se pueden desarrollar desde casa y en
cualquier horario.
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H: Yo creo que como cara a cara no hay nada, por mucho Internet, o muchas cosas...
H: Ya pero... pero bueno.
M: Sí pero... es una vía.
H: Pero cubre la necesidad de comunicarte con los demás, si no es cara a cara pues por
Internet, con los móviles, el poder estar todo el rato en contacto con tus amigos.
H: Pero no sólo sirve para eso.
M: Hay gente cortada a la que le cuesta mucho hablar así cara a cara y se desahoga más
por Internet o...
M: O por teléfono.
H: Por los móviles, puede llamarte al móvil y todo eso.
H: Lo típico que antes se escribían en cartas y se decían pues mira, para decirle... la car-
tita esta para decirle que te quiere, ¿cómo es?
H: Pues ahora ya pues se mandan mensajes, por Internet, ayuda...
H: Ayuda a la gente tímida, le ayuda a que pueda comunicarse mejor.
[Jóvenes estudiantes entre 18 y 24 años. Cabra]
Muchas de las prácticas de ocio que se realizan durante el día tienen lugar
fuera del domicilio. Es en estas prácticas de ocio público donde aparece de
manera más clara la centralidad de la actividad en las prácticas de ocio diur-
nas. Siempre que se sale durante el día es para hacer algo y rara vez sólo para
relacionarse. El deporte, los viajes y excursiones o la asistencia a eventos son
las principales actividades de ocio que los jóvenes practican en horario
diurno fuera de sus casas. El abanico de posibles actividades, no obstante, es
muy variado en función de los gustos y preferencias particulares. Por ejemp-
lo, ir de compras o simplemente mirar los escaparates de los centros comer-
ciales es, en determinadas circunstancias, una actividad de ocio para muchos
jóvenes.
M: Hay mucha gente que... sí... A mí me gusta hacer mucho deporte... Hay otra gente
que se interesa por otras cosas, por ejemplo, muchas amigas mías se los se van todas las
tardes al Conservatorio de Música, hacen baile... también hay mucha gente que no le
interesa beber ni... para divertirse, se divierten con otras cosas.
[Estudiantes de 15 a 18 años, ciudad intermedia. La Carlota]
También se puede salir durante el día a pasear o quedar con los amigos para
“tomar café”, prácticas en las que el elemento fundamental es el encuentro y
la relación. No obstante, este tipo de ocio es minoritario y poco frecuente.
Los jóvenes también se relacionan durante el día, tanto en sus domicilios par-
ticulares como fuera de ellos. Pero estas relaciones suelen estar muy limi-
tadas, tanto por las dificultades para coincidir como por los contextos en los
que estas relaciones se producen. Además, durante el día el tiempo de ocio
es limitado, tanto por las responsabilidades (trabajo, estudio, ayudas famil-
iares, etcétera), como por prácticas de ocio centradas en la actividad.
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Relacionarse durante el día es siempre más complicado y excepcional, ya que
el horario diurno está cubierto por actividades, sean éstas laborales, formati-
vas o de ocio.
M: Si no te da tiempo. Yo el año pasado no tenía tiempo ni para comer. Una pechá de
correr para un lado y para otro. Y si quería seguir haciendo deporte, era no parar,
vamos... Siempre corriendo para un lado, merendando ahí por el camino.
M: No puedes ver la tele, no puedes hacer nada.
M: Yo lo dejo todo, yo atletismo, mi trabajo, atletismo, mi trabajo; ya está, es lo único
que hago. No puedo ir a tomar café con mis amigas, no puedo ir de compras, no puedo
ir a ningún sitio.
[Jóvenes de 18 a 25 años, que practican deporte de manera habitual. Algeciras]
El tercer tipo de ocio de los jóvenes es el se desarrolla en horario nocturno fuera
de casa, generalmente los fines de semana. Estas son las prácticas de ocio más
generalizadas y respecto a las que se ha generado una mayor alarma social, moti-
vada en concreto porque estas prácticas de ocio suelen ir asociadas al consumo de
alcohol y de otras drogas. Como decimos, es en este tipo de ocio en el que el ele-
mento central son las relaciones que se establecen con otros jóvenes: quedar o
encontrarse con amigos y conocidos, pero también conocer a otros, ampliar la red
de relaciones personales. Si bien los jóvenes se relacionan entre sí en otros con-
textos, las salidas nocturnas de fin de semana proporcionan un escenario que hace
posible la aparición de nuevas experiencias interpersonales, la aproximación y el
contacto. El alcohol cumple una doble función catalizadora de las relaciones: por
un lado, propiciando la desinhibición y la apertura a los demás; por otro lado,
cumpliendo una función ritual de “comunión” o elemento compartido. Así, hay
jóvenes que beben alcohol o consumen otras drogas sin gustarles demasiado
como un modo de integrarse en el grupo o, al menos, de no desentonar.
Desde este punto de vista podemos entender la respuesta de los jóvenes a las
alternativas de ocio nocturno habilitadas por diversas instituciones, principal-
mente ayuntamientos. Son alternativas centradas en actividades que, aunque
admitan la relación entre los participantes, no aportan nada respecto a estas rela-
ciones. Son actividades que pueden ser realizadas en cualquier otro momento del
día; incluso es más lógico realizarlas en otro momento. Así, no tiene especial
atractivo participar en ellas y, aunque se participe, no suponen tener que renun-
ciar a otras prácticas de ocio nocturno mediante las que acceden a otras experi-
encias y cubren otras necesidades. De hecho, es frecuente que quienes acuden a
las actividades alternativas programadas, continúen la noche en pubs o discotecas
una vez finalizadas éstas.
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M: Pero es que también se puede salir de una manera sana.
H: Sí se puede salir de una manera sana, (M: Y te diviertes y no pasa nada) pero yo
también puedo salir y beberme tres whiskys y no estoy haciendo nada malo a nadie.
H. Otra alternativa es que se pueden hacer maratones de futbito, también se pueden
hacer competiciones deportivas, en plan lúdico, es por proponer algo, ¿no?.
H: Pero yo te digo a ti que yo estoy todo el día jugando al fútbol, y toda la semana
deseando que llegue el sábado por la noche y ahora vas a venir tú a decirme que me
vaya a jugar otra vez.
M: Pero a lo mejor otra cosa sí te atrae.
H: Sí, pero yo lo que veo... el motivo del botellón qué es: estar con los amigos
reunidos.
[Jóvenes de 18 a 25 años, que practican deporte de manera habitual. Algeciras]
El consumo de alcohol y otras drogas para divertirse, que caracteriza al ocio
nocturno, puede ser interpretado como una manera de generar un espacio social
propicio a las relaciones. La presión del grupo es, en este sentido, decisiva porque
además de romper con las rigidez que caracteriza las relaciones cotidianas, este
consumo produce un efecto frontera, una identificación entre los miembros del
grupo y una ruptura respecto de otras situaciones o contextos de relación. No es
que no puedan divertirse sin beber, sino que el alcohol favorece la emergencia de
“otras” relaciones. El consumo de alcohol funciona dentro de una lógica de la dis-
tensión, de la eliminación de las barreras de relación que experimentan en otros
ámbitos.
La ausencia de regulaciones externas es lo que caracteriza los espacios de
relación generados por los jóvenes en sus prácticas de ocio nocturno. No hay un
vacío normativo, sino más bien una definición y negociación de las normas en la
propia situación. Decidir dónde vamos, qué hacemos, qué nos tomamos, hasta
dónde llegamos, son cuestiones que definen en cada situación las prácticas de ocio.
Y no son cuestiones previas, ni laterales, sino que están estrechamente implicadas
en lo que efectivamente hacemos. En un espacio social así definido lo que ocurre
no es medido en términos de lo esperado, lo previamente establecido. En las prác-
ticas de ocio y diversión nocturna de los jóvenes todo puede ocurrir y uno puede
tomar continuamente decisiones sobre el curso de los acontecimientos.
M: Tú métete en la discoteca toda la noche, que te cobren que si la entrada, que te
cobren el cacharro, que es el doble de lo que tú consumes y eso es que no... que no,
que no tienes una paga todos los fines de semana, que te dé para salir el viernes con ese
ritmo, el sábado con ese ritmo y el domingo con ese ritmo, no se puede, y además hay
pocas opciones.
[Jóvenes estudiantes entre 18 y 24 años. Cabra]
Los intereses de los jóvenes en su ocio nocturno están centrados en rela-
cionarse. En este sentido, las características del espacio en el que se desarrollan
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no son accesorias, ni irrelevantes. Los bares, pubs y discotecas constituyen lugares
propicios a las relaciones en la medida en que definen y acotan espacios donde
rige la supresión momentánea y excepcional de las normas que limitan sus expe-
riencias y relaciones cotidianas. Ahora bien, en estos contextos la existencia de
restricciones y normas externas es valorada muy negativamente por los jóvenes,
en la medida en que suponen el establecimiento de barreras y límites en sus posi-
bilidades de participación e interacción. Una primera limitación la impone el pre-
cio de la entrada y de las copas, ya que implica contar unos recursos económicos
no siempre disponibles y que, en cualquier caso, marcan distintas posibilidades de
acceso en función de esta disponibilidad. Otras limitaciones son de carácter
estético. En muchos pubs y discotecas hay que vestir de una determinada manera,
pasar filtros más o menos arbitrarios. A la restricción que supone el precio de la
entrada o de las copas se une una reglamentación estética. Estos establecimientos
suelen ser espacios marcados en mayor o menor medida por la exclusividad, lo
que fundamenta prácticas de exclusión.
M: Sí, pero de todas formas no te dejan entrar.
H: Ese es otro problema, que yo lo digo porque a mí me ponen pegas en todos lados,
yo no sé porqué, tendré a lo mejor cara de... de delincuente o algo.
M: No, es que cuando no son los veintiuno son los tenis, y cuando no es la camiseta y
cuando no es tu cara que no gusta.
[Jóvenes de 18 a 25 años, que practican deporte de manera habitual. Algeciras]
CUADRO 2.- Tipos de ocio de los jóvenes
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Ocio doméstico. Ocio público.
Desarrollado en la casa propia, Desarrollado en locales
familiar o de amigos públicos o en la calle.
Ocio diurno. Actividades de contenido lúdico Actividades diversas: 
Desarrollado durante el día (televisión, videojuegos) y deportes, de contenido 
(Centrado en la actividad) actividades de contenido cultural cultural, compras...
(lectura, manualidades, pintura) En menor medida,
relaciones sociales: quedar 
con amigos, reuniones 
sociales...
Ocio nocturno. Muy minoritario y poco “Salidas”,
Desarrollado por la noche, frecuente: reuniones de amigos, fundamentalmente de fin de
principalmente los fines de semana. internet... semana y centradas en el




Desde hace unos años se vienen produciendo concentraciones más o menos
espontáneas de jóvenes que consumen alcohol en la vía pública, ya sea en la calle
o, con más frecuencia, en plazas o parques. Este fenómeno, conocido popular-
mente como botellón (o botellona, según las zonas), ha experimentado un crec-
imiento espectacular, llegando a constituirse en una costumbre para muchos
jóvenes y, para todos, en una alternativa a los pubs y discotecas. Sin embargo,
aquí la alternativa del botellón hay que entenderla de manera amplia, ya que la
participación en estas concentraciones no implica renunciar a acudir también a
locales públicos acondicionados para el ocio nocturno. De hecho, es frecuente
que muchos de los jóvenes que hacen botellón, accedan después a estos locales.
H: Pero me puedo hartar de beber si yo quiero, ¿no? Porque yo también puedo poner
quinientas pesetas y beber tres whiskis. Ahora, lo que no puedo hacer es meterme en
un pub, que primero te ponen pegas, que siempre te ponen pegas, que como no tengas
veintiún años no entras. Porque yo tengo diecinueve, y para entrar me tengo que lle-
var una hora diciéndole que mira que yo no me voy a pelear, que yo no quiero bron-
ca, que yo vengo a divertirme. Un jaleo, y bueno, cuando entras: ponme un whisqui;
mil pesetas. Entonces, ¿con cuánto dinero voy a salir?, ¿con mil duros?.
H: Si hasta una Coca Cola cuesta quinientas pesetas.
M: Sí, dos Coca Colas te cuestan casi mil pelas.
[Jóvenes de 18 a 25 años, que practican deporte de manera habitual. Algeciras]
Una de las razones del botellón es, sin duda, la económica: al disponer de
recursos económicos escasos, muchos jóvenes ven en esta práctica una forma de
hacer asequible sus salidas nocturnas. Sin embargo, podemos hablar de una mul-
tiplicidad de razones para hacer botellón, en el sentido de que no es una única
razón la que explica la afición de tantos jóvenes y tan diversos a esta práctica.
Entre estas “otras razones”, destaca la posibilidad que ofrecen para relacionarse
estas concentraciones en torno al consumo de alcohol. El botellón constituye
un espacio de diversión abierto, al que los jóvenes pueden acceder sin necesidad
de hacer desembolso alguno o, en el peor de los casos, aportando una cantidad
reducida de dinero. Pero también es un espacio abierto a la participación de
todos en otros sentidos: tampoco hay imposiciones en cuanto a la ropa, ni
impedimentos por otras razones estéticas. La ausencia de estas restricciones en
el botellón contribuye a la diversidad de sus participantes. A la seguridad de no
ser rechazado, se une esta posibilidad de conocer a otros jóvenes distintos, lo
que contribuye a configurar un espacio más atractivo.
H: Yo lo que veo que reunirse con los amigos... Si nos reunimos con los amigos para
qué necesitamos de los demás. Si nosotros vamos a estar con nuestros amigos, podemos
en cualquier plaza y no necesitamos toda la juventud estar en la misma plaza.
H: Pero así se hacen más amistades, conocer a más gente, más estilos de vidas, sabes?
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H: Claro, todo no va a ser siempre los mismos. Te gusta... a lo mejor... tropiezas con uno
y te pones a hablar y al final, pues mira, de dos sábados que lo has visto, te haces amigo
de él y amigo de sus amigos. Y al final, en vez de juntarse quince se juntan treinta.
M: Y conoces a la mujer de tu vida ahí (risas de todos durante dos segundos).
[Jóvenes de 18 a 25 años, que practican deporte de manera habitual. Algeciras]
La razón económica para hacer botellón aparentemente desvelaría que se pro-
duce un consumo abusivo: cualquiera tiene dinero para tomar una o dos copas por
la noche y en cualquier caso lo que cuestan esas dos copas es lo que cuesta la parte
proporcional del botellón. De lo que se trataría sería de beber mucho más de dos
copas por el mismo precio que cuestan estas dos copas en un pub o discoteca. Si
sólo estuviera la razón económica la práctica del botellón equivaldría a un con-
sumo abusivo de alcohol dentro de los escaso recursos económicos con los que
cuentan una buena parte de los jóvenes. Sin embargo, esta razón económica no
consiste en hacer asequible a la economía el abuso del alcohol. Tampoco es ase-
quible para la mayoría de los jóvenes un consumo de alcohol no abusivo. Y en
cualquier caso, siempre es más barato el botellón que un consumo moderado de
alcohol en pubs y discotecas, por ejemplo tomar dos o tres copas en toda una
noche. La razón económica del botellón no estaría en hacer asequible el abuso de
alcohol, sino en generar un espacio no restringido a la capacidad económica de
quienes acceden a él.
M: Yo no estoy de acuerdo con el botellón para nada. Porque yo pienso que para
pasártelo bien no hace falta beberte diez whiskis. Yo pienso que con que te bebas uno
o un par, tampoco te vas a gastar tanto dinero. Un botellón, tú sabes que la gente que
hace botellón es porque bebe mucho más de un whisky o de dos, y tú lo sabes.
[Jóvenes de 18 a 25 años, que practican deporte de manera habitual. Algeciras]
La ausencia de regulaciones que caracteriza al fenómeno del botellón está
referida también a la edad como criterio restrictivo. La participación de menores
en estas concentraciones juveniles es una de las causas principales de la alarma
social que produce. El abuso del alcohol que suele producirse en los botellones es
especialmente grave en la medida en que puede ser protagonizado por adoles-
centes, para quienes éste abuso es más perjudicial. La iniciación precoz en el con-
sumo de alcohol conlleva peligros y riesgos para la salud que son propiciados por
el botellón.
M: También se pone la excusa de que hay muchos....hay muchos jóvenes que llegan
con coma etílico a los hospitales y demás, pero...como ya he dicho antes, eso es una
minoría. Que eso si se regulan los bares y dicen quien va a beber y quien no, para que
no beban los menores, pues no habría ningún problema. Porque para eso se establece
una edad ¿no? Porque se supone que ya eres responsable para decidir, hasta aquí llego...
[Jóvenes de 18 a 22 años que cursan estudios superiores o medios. Granada]
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Para los adolescentes estas concentraciones son una oportunidad para salvar las
barreras y prohibiciones que les plantea el consumo de alcohol. La ausencia de
controles en el botellón les permite participar junto a quienes ya no son menores
en estos consumos. Pero a la emulación inicial, respecto de los mayores, le sigue
una lógica épica que hace del abuso una forma de destacar dentro del grupo de
iguales. La ingesta de alcohol da lugar a “hazañas” que pueden ser interpretadas
en clave de ritos de paso a la juventud35. Así, la cantidad de alcohol consumida es
asimilada con frecuencia al grado de autonomía alcanzado. En este sentido, la
prohibición a los menores del consumo de alcohol funciona como un atractivo,
ya que identifica tomar alcohol con dejar de ser niño, con alcanzar la mayoría de
edad. El control ejercido sobre esta actividad prohibida no es sino otro acicate
para la trasgresión de la norma, ya que eludirlo sirve a los adolescentes de
demostración del grado de autonomía alcanzado.
M: Porque si te van a sangrar en una discoteca ¿no? y te compras...unas cuantas botel-
las con tus colegas y te la vas a beber, que te sale más barato y estás...con la gente que
tú quieras estar. No adentrarnos con gente que no...yo qué sé.
M: Lo que tenía que hacer, lo que tenían que hacer es pusieran... gratis para...
M: Pero en un sitio que no molestara a nadie.
M: ¡Eso digo yo! Que pongan un parque para hacer botellonas ¿no?
M: ¡Ahí va! Una plaza, un chalet de campo.
[Jóvenes estudiantes de 15 a 17 años, medio urbano y familia de origen de clase
media-baja. Sevilla]
La necesidad de un control en el acceso al alcohol es, de este modo, una de las
razones que se esgrimen en contra de esta práctica de ocio. Evitar el abuso del
alcohol especialmente entre los más jóvenes ha llevado a distintas administra-
ciones a plantear la prohibición del botellón36. La amenaza de prohibición del
botellón por parte del Gobierno, que estaba de actualidad en el momento de
realizar los grupos de discusión, es criticada por los jóvenes. Reconocen la exis-
tencia de molestias para el vecindario y la necesidad de buscar soluciones.
También reconocen el abuso del alcohol por parte de algunos jóvenes y, en par-
ticular, por los menores. Pero no entienden que la solución sea la prohibición y
dudan de la eficacia de esta medida. La prohibición puede evitar las molestias,
pero habría soluciones más razonables.
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35 En este sentido, podría producirse un efecto contraproducente en la alarma social en torno al
consumo de alcohol de los jóvenes. Al identificar a la juventud con el consumo abusivo de alco-
hol, muchos jóvenes pueden interpretar que lo propio de la juventud es abusar del alcohol y que
consumir alcohol es, por tanto, una forma de ser joven.
36 En el momento de redactar este informe, después por tanto de la realización de los grupos de
discusión en el que se han producido los discursos cuyo análisis nos ha servido de base para la
misma, la Comunidad de Madrid ha aprobado la primera norma que prohíbe el botellón: la Ley de
Drogodependencias y otros Trastornos Adictivos, conocida popularmente como “Ley Seca”.
H: Pero por eso, por el ruido, por la basura, porque le cuesta al Ayuntamiento limpiar
las calles.
M: Pero también creas puestos de trabajo, ¿no?, (risas).
[Jóvenes estudiantes entre 18 y 24 años. Cabra]
La ocupación del espacio público para una actividad no prevista genera proble-
mas y conflictos con el resto de ciudadanos. La calle (o las plazas, los parques)
están pensadas y destinadas para el tránsito y no para la estancia, o en todo caso
para estancias menos multitudinarias y más reducidas en el tiempo. El uso alter-
nativo del espacio público que plantea el botellón choca con las pretensiones de
otros ciudadanos que la ocupan. Los problemas de ruidos, basuras y deterioro del
espacio público son reconocidos por los jóvenes, pero consideran que son
exagerados y que pueden ser paliados con medidas correctoras, como pueden ser
habilitar servicios públicos, reforzar los servicios de limpieza o facilitar el
desplazamiento y acceso a lugares apartados. Sin embargo, los ayuntamientos,
como administraciones más directamente implicadas, tienen muchas limitaciones
a la hora de proveerlas. Por un lado, porque pueden ser interpretadas como una
promoción de una actividad peligrosa para los jóvenes. Por otro lado, porque la
regulación que estas soluciones implica, resta atractivo al espacio. No obstante,
las administraciones tendrían un amplio margen para paliar las molestias provo-
cadas por el botellón, antes de prohibirlo.
H: ... esos problemas que tienen que no es que lo hagan y... Si pusieran sitios para que
la gente se fuera...
M: Pero tampoco, no pueden ponerle un sitio, porque venga vámonos aquí y aquí os
hincháis de beber... tampoco lo pueden hacer eso porque si no ...
[Estudiantes de 15 a 18 años, ciudad intermedia. La Carlota]
Pero la mayor crítica que formulan los jóvenes con relación a la prohibición del
botellón, está referida a la ineficacia de esta medida para evitar el consumo abu-
sivo de alcohol. En los grupos se critica la hipocresía que supone la prohibición
del consumo de alcohol en la calle como modo de evitar el botellón, ya que si
bien una medida de este tipo puede evitar o, al menos, disminuir las molestias que
provocan estas concentraciones nocturnas, no tendrá ninguna incidencia en
relación al consumo de alcohol de los jóvenes. El planteamiento de la prohibición
es el restrictivo: si los jóvenes tienen más difícil consumir alcohol, consumirán
menos. Frente a este planteamiento, los jóvenes señalan la ineficacia de estas
medidas: los jóvenes que quieran beber buscarán otras formas para seguir hacién-
dolo. Ocultarse, desplazarse a otros lugares o simplemente ir a lugares más priva-
dos. La solución de la prohibición es la más fácil para las autoridades: quitarse los
problemas de encima. Pero ni es eficaz, ya que los jóvenes continuarán consum-
iendo alcohol en otras condiciones, ni es razonable. Intenta evitar las molestias
que genera pero no incide decisivamente en el problema del consumo de alcohol.
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M: La tele, como también te lo enfoca, a la gente, a los padres... en cualquier casa que
estén viendo las noticias y ven lo de los botellones de la manera que lo enfocan, los
padres se creen otras cosas, porque lo ponen como si fuera algo malo, algo... por el sim-
ple hecho de que lo dejan todo por medio ya, que si los botellones para acá... los botel-
lones para allá... ya a los padres se los ponen como algo malo.
(Comentario de hombre pero inaudible, a continuación risas)
(De nuevo otro comentario de hombre inaudible)
MOD: PROCURA HABLAR UN POCO MÁS ALTO PORQUE SI NO, NO SE VA
A ESCUCHAR NADA LUEGO LO QUE ... ¿QUÉ COMENTABAS?
H: Que hay toda esta bronca por culpa de la tele (risas).
M: Mientras que no te vean a ti, en la tele.
[Estudiantes de 15 a 18 años, ciudad intermedia. La Carlota]
La respuesta de los jóvenes ante la prohibición es ocultarse: hablar bajo, que no
te vean. Es una respuesta infantil ante una medida que les trata como a niños. Pero
no sólo es que sean ineficaces las medidas restrictivas para evitar el consumo de
alcohol. Es que pueden llegar a ser contraproducentes. Desde el punto de vista de
los jóvenes, la prohibición es percibida como la generalización de un “castigo”
ante comportamientos problemáticos que sólo presentan algunos. No todos los
que van al botellón consumen alcohol y, lo que es más importante, no todos los
que consumen alcohol lo hacen de manera abusiva. Los jóvenes señalan la posi-
bilidad de decisión (beber o no beber alcohol) y de autorregulación (beber hasta
un cierto límite) que ofrece el botellón. La prohibición no conseguiría que los
jóvenes dejaran de beber, pero impediría que pudieran hacerlo de manera razon-
able, ya que elimina un espacio en el que este consumo puede llegar a ser autor-
regulado.
M: Pero lo que no podemos hacer es echar el problema para un lado, aquí no os
vengáis, pero luego no nos dais ninguna solución. Eso tampoco es.
M: Pero eso es lo que van a seguir haciendo y si no...o nos lo van a prohibir o nos van
a quitar...
M: Pero eso, aunque lo prohiban, no van a conseguir que se beba menos.
M: No, la gente lo va a seguir haciendo.
[Jóvenes de 18 a 22 años que cursan estudios superiores o medios. Granada]
El problema del botellón no es divertirse bebiendo o divertirse no bebiendo,
sino en qué condiciones se produce el consumo de alcohol por los jóvenes. Frente
a las discotecas, los pubs o las reuniones en casas particulares, el botellón pro-
porciona un espacio de ocio que admite en mayor medida la autorregulación en
el consumo de alcohol (decidir no beber, beber hasta un límite...). Y esto porque
es un espacio no reglamentado, en el que los límites los ponen los propios
jóvenes. Si el control es externo, la respuesta sólo puede ser “infantil”: o no con-
sumir quedándose en casa o rebelarse buscando otras estrategias de consumo que,
al ser formuladas como una respuesta al control externo, tienen una alta proba-
bilidad de ser descontroladas.
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H: Pero yo, pero yo puedo comprar una botella, tomarme un cacharro nada más o dos
y ya está. Estar con mis amigos y en vez... no le estoy dando dos mil pesetas a una dis-
coteca (silencio- cinco segundos).
M: Luego ya después el tema de dejarlo todo por medio, la basura y eso y beber en
exceso ya...
H: Vamos que yo creo que el botellón es un ambiente más sano que el que hay en la
discoteca.
[Estudiantes de 15-18 años, ciudad intermedia. La Carlota]
Hacer botellón no significa necesariamente abusar del alcohol. La alternativa se
establece entre el botellón, por un lado, y los pubs, bares y discoteca, por otro.
Mientras uno es un espacio asequible, de libre acceso y libre circulación, los espa-
cios “tradicionales” están marcados por el interés mercantil del propietario. En
este sentido, decir que es más sano el botellón que la discoteca como ambiente
significa señalar que en el botellón hay unas mayores posibilidades de actuación
que en la discoteca: a la discoteca sí que se va a bailar y a beber, mientras que en
el botellón el consumo de alcohol admite más posibilidades. En la discoteca hay
más abuso del alcohol y de otras drogas, porque es un espacio marcado por este
consumo. Si no se hiciera botellón, los jóvenes consumirían alcohol en otras
condiciones más proclives al abuso: en el botellón puedes beber o puedes no
beber, y en cualquier caso puedes beber más o menos. Pero en la discoteca todo
está orientado a incitarte a beber abusivamente.
M: Pero yo por ejemplo, si mi pandilla decide que va a hacer un botellón y yo voy a
estar con mis amigos en un sitio, hay quien le gusta beber y a quien no le gusta beber.
Pues yo no voy a decirle, yo no voy a dejar de irme con mis amigos porque una noche
deciden irse a un sitio, yo me voy con ellos y les acompaño y sé hasta donde tengo que
llegar y cada uno que decida donde tiene que beber y lo que tiene que hacer.
[Estudiantes de 15-18 años, ciudad intermedia. La Carlota]
El efecto de la prohibición del botellón no sería que los jóvenes no bebieran o
que bebieran menos. El efecto provocado sería la ocultación en un doble sentido.
La ocultación en el sentido de hacer el consumo menos visible socialmente, más
acotado a espacios cerrados y reglamentados. Pero también la ocultación en el
sentido de producir una estrategia de esconderse entre los jóvenes. Este consumo
“a escondidas” propicia el abuso. Porque si ya estamos transgrediendo las normas
bebiendo, no tendrá tanta trascendencia transgredirlas mediante el abuso: con-
sumir en este contexto es, ya de por sí, abusar. Y, sobre todo, porque impedirá una
regulación racional (adulta) del propio consumo: al no ser admitida socialmente
como posibilidad, la autorregulación del consumo de alcohol carecería de funda-
mento (sentido) para los jóvenes.
La prohibición del botellón plantea hacer más difícil el acceso al alcohol. Si el
alcohol es más difícil de conseguir, más caro (consumo en pub y discoteca) y más
controlado, los jóvenes beberán menos. Pero al hacerlo menos accesible, también
hace que el consumo de alcohol sea más infantil, menos autorregulado. Al inten-
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tar eliminar los comportamientos problemáticos, la prohibición está paradójica-
mente reforzándolos, porque lo que evita es también los comportamientos
responsables ante el alcohol que igualmente se dan en el botellón. El discurso de
los jóvenes señala algo sorprendente pero muy razonable: los comportamientos
problemáticos son los más visibles socialmente, pero no por ello son los mayori-
tarios en el botellón.
La alarma social en torno al fenómeno del botellón tendría una de sus causas en
la mala imagen que tiene, principalmente la transmitida por los medios de comu-
nicación. Se trataría de una imagen distorsionada, que incide exclusivamente en
los aspectos negativos y produce la incomprensión hacia esta práctica de ocio. El
uso sensacionalista de imágenes y testimonios provocaría los miedos y angustias
de los padres y de los adultos en general, al identificar el botellón con una activi-
dad incontrolada donde prevalecen los abusos y los comportamientos vandálicos.
Sin embargo, los jóvenes que participan en los botellones no se identifican con
esta imagen. Aunque reconocen que estos comportamientos se producen, serían
minoritarios. En cualquier caso, justificarían unas medidas más selectivas o per-
sonalizadas, pero no el castigo indiscriminado que supone la prohibición.
H: También la opinión un poco sacada de contexto, porque siempre que lo sacan es
cuando está con el botellón, cogen al que está más borracho y lo enfocan allí con la
cámara.
M: Anda que no (risas).
M: Y la ambulancia.
M: Y encima imágenes de hace dos o tres años.
Mi: Y lo ponen ahí, con el título debajo: que hace botellón, clasificado así, ¡tras!
Nuestro perfecto portavoz, ya.
H: Tú no puedes creer que el botellón vas a pillar un pedo, vamos.
M: Hombre, estás allí, bebiendo con tus amigos, hablando ¿no? No ya sólo bebiendo,
sino hablando, pasando un rato (silencio de cinco segundos).
[Jóvenes de 18 a 22 años que cursan estudios superiores o medios. Granada]
Frente a esta imagen interesadamente negativa del botellón, los jóvenes que lo
practican señalan varias ventajas que configuran un espacio atractivo para ellos.
Para los jóvenes el botellón no es un espacio donde pueden abusar del alcohol,
porque eso lo pueden hacer en otras partes (casas particulares, bares, discotecas).
El atractivo del botellón es que proporciona un espacio no regulado, que propi-
cia tanto la relación no mediada entre los jóvenes. En el botellón confluyen
jóvenes de distintas procedencias y adscripciones. Es un lugar donde quedar y
encontrarte con amigos, pero además es un espacio donde establecer contactos,
conocer a otros jóvenes. Las posibilidades de relación se multiplican en función
de la menor presencia de normas y limitaciones externas. El botellón es un espa-
cio apropiado en todos los sentidos. Apropiado porque es ajustado a las necesi-
dades de los jóvenes en sus prácticas de ocio: un sitio de reunión, donde pueden
hablar, desplazarse, sin limitaciones ni reglamentaciones externas, propicio para
el encuentro y el contacto. Apropiado también porque es propio de los jóvenes,
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no excluyente, ni exclusivo, pero sí definido por sus ocupantes. Y, por último,
apropiado porque es producto de una apropiación, de una ocupación no permiti-
da del espacio.
H: Es que esa es una de las cosas buenas que tienen los botellones, no es que puedas
beber más barato lo que sea, sino que te puedas relacionar con todos, porque en las dis-
cotecas muchas veces ya no puedes ni hablar, en los pubs estás limitado, sin embargo
allí conoces a un montón de gente, te hablas con ellos, a lo mejor no hablas con ellos
durante toda la semana y lo haces el viernes o el sábado por la noche.
[Jóvenes estudiantes entre 18 y 24 años. Cabra]
Como decimos, este carácter no regulado del espacio no es accesorio. No se
trata de tener mayores posibilidades de transgredir las normas, por ejemplo el
abuso del alcohol, aunque estas transgresiones puedan ocurrir. Sobre todo es una
forma de habilitar un espacio propio, al margen de las regulaciones adultas. No
hay una voluntad de eludir la vigilancia, ni de esconderse. Los comportamientos
desarrollados en el botellón se desarrollan de manera abierta y pública. En el
botellón los jóvenes desarrollan prácticas para las que tienen mayores dificultades
en otros espacios de ocio nocturno. La razón económica está presente, pero no es
la única ni la más importante para hacer botellón. Los jóvenes carecen de un espa-
cio propio y no regulado, en el que poder compartir e intercambiar experiencias.
Su respuesta es la apropiación del espacio público en el momento en el que se sus-
pende la actividad “normal”.
M: Lo que se entiende por botellón, que es estar toda la noche bebiendo hasta que te
emborrachas.
H: No, eso no se entiende por botellón, lo que pasa es que hemos hecho ...
M: Mucha gente sí.
H: Hemos hecho esa idea de botellón.
[Estudiantes de 15 a 18 años, ciudad intermedia. La Carlota]
La identificación del botellón con el abuso del alcohol es errónea e interesada.
Junto al consumo de alcohol, a hacer asequible el consumo de alcohol, hay otras
razones, que tienen un denominador común: habilitar un espacio de relación
diferente. En el botellón se producen intercambios entre los jóvenes que no son
posibles, o encuentran mayores dificultades, en otros espacios. Por ejemplo, en el
botellón se puede conversar. Esta recuperación de la palabra en las relaciones
entre jóvenes es un elemento sin duda muy positivo. Y no sólo por lo que supone
de una práctica socialmente admitida, sino además porque implica formas de
compartir experiencias enriquecedoras personal y socialmente. Que los jóvenes
conversen en el botellón y no lo hagan en otros contextos es sintomático. Parece
que el hecho de ser un espacio propio, no regulado externamente, es aquí el fac-
tor crucial. Porque el intercambio comunicativo exige un reconocimiento del
interlocutor, un código o códigos comunes y un interés en el intercambio. Que
los jóvenes conversen en el botellón y no lo hagan en otros espacios, puede ser
interpretado como una característica específica del espacio generado por esta
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práctica. En torno al consumo de alcohol en el espacio público se generan las
condiciones para que la conversación entre los jóvenes pueda producirse.
H: Que no se es peor persona por ir al botellón, eh! No pero es que cuando dicen
botellón...
M: Sí, ya piensan que eres un borracho.
H: Sí ya piensan que eres un borracho. Pues no, porque yo estoy todo el año jugando
al fútbol y soy el más sano.
M: Además, hay personas que están en el botellón y no beben. Yo he estado en muchos
botellones y no he bebido, porque no me gusta.
M: Vas por la cantidad de gente, por la conversación, porque te lo pasas bien.
[Jóvenes de 18 a 25 años, que practican deporte de manera habitual. Algeciras]
3.3. Consumo
El elevado nivel de consumo y la importancia que éste ha adquirido en la vida
de las personas no es algo exclusivo de los jóvenes. Por el contrario, es algo que
comparten con las personas que han pasado de los treinta años. Sin embargo,
parece que en los jóvenes este fenómeno tiene unas dimensiones y unas carac-
terísticas diferenciales. En general muestran una mayor tendencia al consumo y
una actitud más entusiasta ante las posibilidades que este consumo les ofrece37.
Los jóvenes son especialmente consumistas, característica que les hace objetivo
prioritario de estrategias y campañas publicitarias. Pero además, las pautas de
consumo de los jóvenes no sólo se diferencian de las mantenidas por personas de
más edad desde un punto de vista cuantitativo, sino también cualitativo. El con-
sumo de los jóvenes presenta una lógica distintiva38 que muestra su carácter de
componente de una identidad en construcción.
M: Cuando tienes dinero que te llueve, te lo dan así y no te ha costado nada, es que
no te ha costado. No valoras... dices, pues me voy comprar esto, me lo gasto en esto.
Ahora cuando te ha costado y lo has tenido que trabajar tú, verás como ni eso ni eso
te lo vas a querer comprar ni gastártelo.
H: Depende... porque hay gente que trabaja y el dinero se lo funde en dos días.
M: Claro...también dependerá.
M: O también dices... también puedes pensar, eso me lo voy a comprar yo con lo que
me lo he ganado y eso me lo merezco, eso me lo he ganado y me lo voy a comprar yo
y es mío.
[Estudiantes de 15 a 18 años, ciudad intermedia. La Carlota]
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37 Para el tema del consumo de los jóvenes es muy interesante la consulta de Conde y Callejo
(1994), Conde (1999) y Callejo (2000).
38 Javier Callejo señala dentro de esta lógica distintiva del consumo de los jóvenes una doble ver-
tiente: distinción respecto de otros jóvenes y diferenciación respecto de quienes ya no son jóvenes.
Ver Callejo (2000)
La capacidad de consumo de los jóvenes varía mucho según la situación social
y laboral. Pero más allá de estas diferencias, los jóvenes comparten una misma ori-
entación hacia unos niveles de consumo elevados. Mientras permanecen en la
familia de origen, su capacidad de consumo depende, en principio, del dinero que
para sus gastos les proporcionen sus padres. Esto hace que, careciendo de ingre-
sos propios, su capacidad de gasto sea escasa, si bien podemos suponer impor-
tantes diferencias en función del origen familiar. Los jóvenes de familias con may-
ores recursos económicos generalmente tienen unas posibilidades de consumo
sensiblemente mayores.
M: En mi caso no pasa nada, si hay me dan y si no hay pues no me dan. Y ya está, me
callo la boca. No es que ahora, si no te dan pues me tienes que dar vacaciones. No es
que así no es. Es que si tu padre...¿tú padre no te va a querer dar a ti dinero? ¿No te lo
va a querer dar? A quién se lo da mejor. Pero si no tienes, pues te tienes que joder ¿no?
Si no te puedes comprar unos botines NIKE, pues te los compras..., yo qué sé, te los
compras de otra marca, más baratos.
[Jóvenes estudiantes de 15 a 17 años, medio urbano y familia de origen de clase
media-baja. Sevilla]
El acceso al empleo marca un punto de inflexión en este sentido. Con frecuen-
cia los empleos a los que acceden no les sirven para emanciparse, sea porque el
sueldo es muy bajo o porque no tienen la suficiente estabilidad como para funda-
mentar un proyecto de vida autónoma. La cuestión es que, mientras permanecen
en la familia de origen, los ingresos que provienen de su trabajo les proporcionan
una importante capacidad de gasto. Aunque sus recursos económicos sean limita-
dos, su capacidad de consumo es importante ya que, al carecer de responsabili-
dades familiares, buena parte de sus recursos pueden estar destinados a esta final-
idad consumista. El resultado es que con frecuencia están acostumbrados a un
nivel de vida artificial o ficticio, propiciado por la prolongación de su dependen-
cia familiar. La dilatación de la permanencia en la familia de origen fundamenta
hábitos de consumo difícilmente sostenibles en otras circunstancias. De esta man-
era, estos hábitos de consumo consolidan, a su vez, la situación de dependencia:
hacen menos atractiva o más traumática la perspectiva de la emancipación, en la
medida en que ésta supone la renuncia al nivel de consumo alcanzado.
H: Yo estuve trabajando de peón en una obra, de peón de pintura, de cocinero en una
hamburguesería trabajando la semana de feria, llevo dos ferias seguidas haciéndolo y
he estado cogiendo naranjas también. De todo un poco.
H: Y esto está muy mal pagado comentabas, ¿no?
H: Bueno, sí. Tampoco está tan mal pagado pero... sí está mal pagado (risas).
M: ¿En qué quedamos?
H: Hombre, tú date cuenta que para mí con diecinueve años que lo que se gana es más
o menos ciento veinte mil pesetas, eso para mí es un lujo, pero si yo tuviera que man-
tener una familia o tuviera una casa o un coche que pagar, ese dinero se me vuela,
entonces eso no es dinero. Para vivir bien eso no es dinero. Eso es para...
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M: Para vivir, pero sigues viviendo con tus padres o sigues viviendo dependiendo de
ellos.
[Jóvenes de 18 a 25 años, que practican deporte de manera habitual. Algeciras]
En los grupos no encontramos muchas referencias explícitas al consumo, ya que
se trata de prácticas que no suelen ser verbalizadas. El consumo puede ser un tema
de conversación, pero no en el contexto de una reunión de grupo, en la que los
“otros” son “extraños”. No obstante, podemos sacar algunas conclusiones de los
discursos de los jóvenes respecto de sus prácticas de consumo. En primer lugar,
podemos constatar que en los jóvenes ocio y consumo están íntimamente rela-
cionados, ya que la mayoría de sus consumos se producen en la esfera del ocio.
No nos estamos refiriendo sólo al consumo de alcohol o de otras drogas. Además,
el consumo de ropa se ve incrementado por la necesidad de mantener una deter-
minada apariencia en la esfera del ocio. La realización de viajes, los consumos cul-
turales o el uso del coche para los desplazamientos nocturnos son otros puntos de
conexión del ocio y el consumo de los jóvenes.
M: Calidad de vida por que yo ahora pues el dinero que gano pues es para mis gastos...
M: Yo lo que gano es para mí, para el coche.
M: ... o si quiero hacer un viaje o me quiero comprar cualquier cosa, porque en mi casa
me dan, tengo, como dice mi padre, pensión completa.
M: A “tuti-plen” (risas).
H: Igual que todos.
M: Sí.
[Jóvenes de 25 a 28 años, ocupados sin hijos, medio rural. La Puerta de Segura]
Por otro lado, por muy alto que sea su consumo rara vez produce un bienestar
material, ya que por muy alta que sea la capacidad de consumo siempre es limi-
tada. Siempre hay bienes deseables a los que no pueden acceder. La lógica del
deseo, presidida por la insatisfacción estructural, es bien conocida por la publici-
dad que se encarga de generar continuamente nuevas “necesidades”. Además, esta
opulencia material de los jóvenes está, sin embargo, continuamente amenazada
por la precariedad de su situación social y laboral. El mantenimiento de las prác-
ticas de consumo es frecuentemente problemático e incierto, en la que el factor
central es la satisfacción familiar de las necesidades básicas y la consiguiente lib-
eración de recursos para otros consumos. Por estas razones, pese a tener un nivel
de consumo en mayor o menor medida apreciable, incluso en ocasiones exagera-
do, la experiencia del consumo rara vez es satisfactoria para los jóvenes. No pro-
duce una sensación de bienestar, sino que con frecuencia es causa de un malestar,
en el que se percibe una amenaza pero no se sabe muy bien en qué consiste ésta.
A ello hay que añadir un sentimiento de culpa, más o menos sincero, que incide
en el sacrificio que para sus familias supone el mantenimiento de su capacidad de
consumo privilegiada.
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M: O muchas veces cuando tú ves a tus padres hechos polvo de trabajar y ves lo que
de verdad se esfuerzan y lo que de verdad hacen por ti... y que luego, al menos... (M:
¡Pero no es tirar el dinero!) No sé, al menos en mí..., en mi conciencia... pienso ya en
decir..., yo no voy a tirar el dinero aquí, con lo que mi padre le cuesta en ganarlo,
¿sabes?
M: Muchas veces te sientes mal porque te compras muchas cosas o lo que sea y aunque
cuando te lo estás comprando no lo piensas, luego te remuerde la conciencia... todo lo
que te has gastado y ahora mis padres mira donde están.
M: Ellos trabajando también como negros y yo aquí ahora...
M: Claro, sin pensar.
[Estudiantes de 15 a 18 años, ciudad intermedia. La Carlota]
Junto al componente de disfrute material, el consumo de los jóvenes presenta
también un fuerte componente simbólico. Además de cubrir necesidades materi-
ales, el consumo cumple la doble función simbólica de identificación y distinción.
Los hábitos de consumo constituyen de esta manera modos de vida diferenciales,
sobre la base de los cuales se construye la identidad. La traducción de los con-
sumos en modos de ser diferenciales no es exclusiva de los jóvenes, ni es un fenó-
meno nuevo. Sin embargo, en la actualidad la importancia simbólica de los con-
sumos ha aumentado ostensiblemente y en mayor medida entre las nuevas gen-
eraciones. La asimilación de lo que se es socialmente a lo que se consume, al nivel
y el tipo de consumo realizado, es una práctica generalizada socialmente, pero
que entre los jóvenes adquiere una relevancia y unas dimensiones específicas.
Podemos hablar de una tendencia a la sustitución de la identidad basada en lo que
se produce, por una identidad construida a partir de lo que se consume.
Entre los consumos de los jóvenes aquellos que tienen un más alto componente
simbólico son el coche (o la moto) y la ropa. En todos los discursos aparece el
coche como el objeto más deseado. Además de la capacidad de desplazamiento
que proporciona, la posesión del coche simboliza una independencia tanto más
importante para ellos cuando carecen de ella. La ropa es otro consumo con alto
contenido simbólico, tanto en lo que supone una estética juvenil, diferenciadora
respecto de la de quienes ya no son jóvenes, como en lo que supone de marca de
pertenencia a un determinado tipo de joven, de una determinada manera de ser.
Por supuesto, en estos dos consumos están implicados los criterios de la visibili-
dad y de la ostentación. Un consumo para ser diferenciador tiene que ser públi-
camente conocido y reconocido y tiene que demostrar una determinada capaci-
dad de gasto.
H: Yo sé que es importante la imagen, pero la imagen no es... como tú vayas vestido
no significa como tú tienes que ser.
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RELACIONES FAMILIARES Y EMANCIPACIÓN
La situación familiar de los jóvenes está marcada en nuestra sociedad por la pro-
longación de la dependencia familiar hasta edades avanzadas. Es cierto que en
todas las edades encontramos a jóvenes que se han emancipado y que han inicia-
do un proyecto de vida autónoma. Incluso muchos lo hacen en unas condiciones
difíciles y precarias. No obstante, podemos hablar de una tendencia a permanecer
en casa de los padres hasta que no se dan las condiciones para mantener una vida
autónoma con garantías de éxito. Estas condiciones de la emancipación están
referidas fundamentalmente al empleo y, en particular, a su estabilidad. La famil-
ia funciona así como una plataforma, que permite a los jóvenes mantener estrate-
gias de inserción laboral, que serían muy difíciles de desarrollar en otras condi-
ciones de necesidad. Podemos decir que sus familias permiten a los jóvenes ser
selectivos en cuanto a los empleos a aceptar.
M: Tener una situación estable, que eso requiere independizarse, tener tu trabajo..., no
sé.
H: Yo creo que el principal motivo de no... por lo menos en mi caso, y se lo he dicho
a mis padres, y no por eso he dejado de quererlos más o menos, es que yo creo que
cuando ellos tenían veinte años, tenían las mismas ganas que tenía yo de... no sé, de
vivir. Y no... eso es, de vivir fuera de mi casa. De no tener a nadie que me controle ni...
H: Yo también quiero independizarme y dejar de depender de ellos, vamos, que me
tengan que... (hablan todos a la vez).
H: Ojalá pudiera independizarme y que no me tengan que mantener. Que yo con
gusto. Vamos, se trata de eso, de poder...
[Jóvenes de 18 a 22 años que cursan estudios superiores o medios. Granada]
Nos encontramos, por tanto, con tres situaciones en las que se pueden encon-
trar los jóvenes con relación a su familia de origen: los menores que, en principio,
están en una situación de dependencia absoluta respecto de sus padres; los
jóvenes que permanecen en la familia de origen hasta edades avanzadas y que
gozan dentro de ésta de un estatus intermedio y negociado de semi-adulto; los
jóvenes que se han emancipado, ya sea estableciendo una nueva unidad familiar
en cualquiera de sus formas o desarrollando un proyecto de vida autónoma en
solitario. En nuestro análisis nos referiremos a estas tres situaciones por separado
y por orden cronológico, dentro de lo que es una sucesión lógica biográfica. No
obstante, hay que reiterar que el momento en el que se produzca el tránsito de
una a otra situación es variable en cada caso particular. Es más, aunque lo más nor-
mal sea pasar por cada una de estas situaciones socio-familiares de manera suce-
siva, no todos los jóvenes pasan por estas tres situaciones y también hay casos
donde la sucesión no está exenta de retrocesos y bloqueos.
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CAPÍTULO 4
Tampoco estas tres situaciones son vividas ni afrontadas de igual manera por
todos los jóvenes. El estatus socioeconómico de la familia y el género son dos fac-
tores que inciden directamente sobre la situación familiar de los jóvenes. Así,
aunque los jóvenes se encuentren en situaciones formalmente similares, los modos
de experimentarlas y las posibilidades de vida difieren sustancialmente de unos a
otros. Con todas estas prevenciones, realizamos un análisis de las tres situaciones
familiares definidas y marcadas, respectivamente, por el control de los padres, la
negociación del estatus familiar y las condiciones de la emancipación.
4.1. Autonomía virtual
Una de las diferencias más visibles de la adolescencia actual en relación con
otras anteriores es su precocidad. Podemos hablar en este sentido de un adelan-
tamiento de las primeras manifestaciones de la adolescencia. En torno a los once
o doce años encontramos ya una preadolescencia en muchos comportamientos y
actitudes de los (hasta entonces) niños. Pero junto a la aparición temprana de la
adolescencia, se está produciendo paralelamente su prolongación en el tiempo, el
mantenimiento de pautas de comportamientos adolescentes hasta edades avan-
zadas. Así, hay un retraso más o menos generalizado del momento de la asunción
de responsabilidades y compromisos, y una permanencia de actividades y acti-
tudes más o menos infantiles. El acceso a la juventud se retrasa en la medida en
que se elude la asunción, si quiera parcial o limitada, de responsabilidades y com-
promisos. El resultado es la extensión de la etapa adolescente y la diversificación
de las trayectorias y los momentos de tránsito.
También se difuminan las fronteras entre la adolescencia y la juventud. Aunque
parece haber un acuerdo en torno a la minoría de edad como el límite de la ado-
lescencia, parece claro que ésta se prolonga en muchos casos más allá y que, en
otros casos aunque minoritarios, finaliza antes. El límite de los dieciocho años, ya
de por sí tardío, es superado con frecuencia en los comportamientos y situaciones
de muchos jóvenes que mantienen pautas adolescentes. En cualquier caso, los
jóvenes consideran la mayoría de edad como un cambio cualitativo en su
situación y consideración social que es, en buena medida, artificial y arbitrario.
H: Que la mayoría de edad se tiene que demostrar con tus actos, no con tu edad, mira
si y en la calle hay gente, yo conozco a gente con dieciséis, diecisiete años que tiene
mucha más madurez que gente de veinte, y les saltan con que son menores y no pueden
salir. A lo mejor lo que pasa es que aquí hay mucha gente que no puede salir a la calle
con dieciséis, diecisiete años y sin embargo hay gente que sale con veinte y es mucho
más irresponsable, por eso se fijan demasiado en la edad legal que tienen y no se fijan
en sus actos.
[Jóvenes estudiantes entre 18 y 24 años. Cabra]
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La precocidad en las manifestaciones de la adolescencia tiene mucho que ver
con el acceso prematuro a recursos diversos que proporcionan parcelas de
autonomía relativa. Muy pronto, los niños disponen de conocimientos y técnicas
“exclusivas”, sobre todo en relación con las nuevas tecnologías de la información.
Son conocimientos respecto a los que los padres y los adultos en general encuen-
tran mayores dificultades de comprensión y menores posibilidades de experien-
cia, lo que proporciona a los adolescentes una importante ventaja comparativa.
Muy relacionada con esta disposición de conocimientos, está la posibilidad de
acceso a una información reservada y a una comunicación particularizada, que
llega a su cristalización en códigos propios (jergas informáticas, lenguajes simpli-
ficados, etcétera). En este sentido, los adolescentes presentan en la actualidad una
mayor selectividad hacia la información que reciben. Encontrándose en un con-
texto de inflación de información, los adolescentes seleccionan la información en
función de sus propios intereses39. Por otro lado, los adolescentes actuales dispo-
nen, en términos generales, de una capacidad de gasto mayor a la que disponían
los adolescentes de otras generaciones, lo que se traduce en una mayor posibili-
dad de consumos distintivos.
Todo lo anterior configura una situación de los adolescentes caracterizada por
la mayor disposición de recursos de todo tipo y ello desde edades muy tempranas.
Además de estos mayores recursos, la situación de los adolescentes está determi-
nada por una cada vez menor capacidad de atención de los padres. Dedicados
cada vez en mayor medida a las actividades laborales y a otras responsabilidades
extra-domésticas, los padres carecen de tiempo que dedicar a los hijos. Incluso el
menor tiempo de que disponen suele no ser utilizado en la atención a los hijos,
en la medida en que dicha atención implica un esfuerzo de relación importante y
supone en muchos casos la generación de situaciones y contextos potencialmente
conflictivos.
Esta situación proporciona a los adolescentes actuales una mayor autonomía
respecto de los padres y de otros adultos, en comparación a otras generaciones
anteriores. Ahora bien se trata de una autonomía “virtual” más que de una
autonomía “real”. Cuando hablamos de autonomía “virtual” nos estamos refirien-
do a la capacidad o posibilidad de eludir el control externo (fundamentalmente
familiar), más que a la capacidad de decisión sobre aspectos o cuestiones sustan-
tivas de su vida (autonomía “real” o efectiva). La autonomía virtual ha aumentado
significativamente en las últimas generaciones de adolescentes, mientras que la
autonomía real o efectiva se ha reducido. La autonomía virtual ocuparía el espa-
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39 Esta selectividad en la recepción y utilización de la información de que disponen explica, en
buena medida, la impermeabilidad ante ciertas campañas o mensajes que le son transmitidos desde
una mentalidad adulta. La información que les interesa es, en buena medida, aquella que está al mar-
gen del mundo adulto, aquella que comparten de manera exclusiva con otros adolescentes.
cio de la autonomía real haciéndole perder interés e importancia para los adoles-
centes. Esta mayor presencia y relevancia de una autonomía virtual, intrascen-
dente, lúdica y particularista de los adolescentes, tendría varias consecuencias en
las relaciones que mantienen con el mundo adulto:
Retrasa el acceso a la juventud, al hacer innecesaria y carente de interés la asun-
ción de responsabilidades y compromisos, si quiera limitados, propia de la juven-
tud. También, promociona el mantenimiento e incluso intensificación de com-
portamientos y actitudes infantiles.
Mejora aparentemente las relaciones entre padres e hijos y, en general, la
relación de los adolescentes con el mundo adulto, al evitar los conflictos tradi-
cionales, sobre todo aquellos que surgen en torno a la pretensión de autonomía
real de los adolescentes y su limitación por parte de los adultos. Los adolescentes
“renuncian” a tomar decisiones sobre su vida, aceptan el control familiar sobre sus
actividades, porque están refugiados en una realidad “virtual” al margen. Las
parcelas de autonomía “virtual” hacen perder importancia y necesidad a la
autoafirmación en las decisiones sobre cuestiones “reales”.
Genera un malestar en las relaciones, sobre todo en los adultos: si bien el nivel
de conflicto es menor, también es menor la comprensión intergeneracional. Evita
los conflictos pero traslada su manifestación a un creciente distanciamiento que,
además, no puede ser formulado en términos tradicionales de rebeldía o
enfrentamiento a los valores y normas tradicionales: se sitúan al margen de estos
valores y normas, más que se enfrentan a ellos. Se percibe un problema, una ame-
naza, pero no están en condiciones de formularlo, de establecer en qué consiste,
qué valores están amenazados, ni en qué consiste la amenaza.
Siguiendo esta tesis de la autonomía “virtual” podemos comprender la prolon-
gación de la adolescencia a la que nos referíamos antes. La adolescencia ha deja-
do de ser una etapa tan traumática o insatisfactoria, marcada por el enfrentamien-
to al mundo adulto, para configurarse como una etapa que, al menos en parte,
ofrece posibilidades peculiares. Se produce de esta manera un acomodo en la ado-
lescencia, entendido como una resistencia a asumir responsabilidades y compro-
misos. A ello está contribuyendo también la prolongación de la juventud. Si la
perspectiva es la de una juventud prolongada, los adolescentes no tienen ningu-
na prisa por acceder a ella. Ambas etapas, adolescencia y juventud, se han pro-
longado en buena medida como una respuesta a las dificultades que presentan las
etapas siguientes y a las mayores posibilidades que ofrecen, en particular la mayor
autonomía de que disponen en comparación con los adolescentes y jóvenes de
otras generaciones, aunque esta autonomía sea “virtual” (los adolescentes) o limi-
tada (los jóvenes). De esta manera, la adolescencia y la juventud han dejado de
ser, al menos en parte, etapas de tránsito, para configurarse como etapas de
estancia más o menos estable y más o menos deseable. La perspectiva de una
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juventud prolongada, de una etapa extensa de autonomía limitada, hace perder
atractivo a la asunción de responsabilidades y compromisos por parte de los ado-
lescentes. Y ello en mayor medida, si tenemos en cuenta las mayores posibilidades
de que disponen para generar espacios de autonomía “virtual”, de sustraerse o
eludir el control de sus actividades, pretendido por sus familias y, en general, por
los adultos.
H: Yo tampoco tengo veinticinco años como para hablar, pero yo cuando tenía
dieciséis años que empecé a salir, no se veía lo que había. Por ejemplo en cualquier
disco-pub o lo que sea, que hablando claro, que hay mucho más menudeo de lo que es
y ves críos con catorce años fumando y cogiendo unas borracheras impresionantes y
que hace nada de tiempo para echarse el tío un canuto se iba a una era y ahora se lo
están echando delante tuya y sin ningún pudor..., yo desde ese punto de vista yo creo
que la juventud está echaíta a perder, vamos porque es que con trece años los ves bor-
rachitos y que beben ya...
[Jóvenes de 20 a 25 años, sin emancipar y con trabajos eventuales, medio rural,
Hinojosa del Duque]
No es extraño que en los grupos de jóvenes aparezca una dura crítica a los ado-
lescentes actuales. Se trata de una crítica de “hermano mayor”, que descalifica
como infantiles las actitudes y los comportamientos de “los menores”. Pero resul-
ta curioso que esta crítica esté más centrada en las formas que en el fondo de
dichos comportamientos y actitudes. Los adolescentes “actuales” hacen lo mismo
que los jóvenes “actuales” hacían cuando tenían su edad. Es más, desarrollan prác-
ticas y comportamientos bastante similares a las que continúan presentando los
jóvenes. Sin embargo, los jóvenes critican el modo como los adolescentes las
desarrollan. En particular, critican que los adolescentes actuales son más descara-
dos, menos discretos en sus rebeldías de lo que lo fueron ellos en su momento.
Siguiendo la tesis de la autonomía “virtual” podemos encontrar una explicación a
esta actitud más abiertamente contestataria de los adolescentes actuales: dado que
su autonomía es más “virtual” que “real”, tienen una mayor necesidad de mostrar-
la para dotarla de realidad, para encarnarla. Si a eso unimos que tienen una mayor
capacidad de eludir el control adulto dentro de sus espacios de autonomía, es
comprensible que no encuentren ningún problema para hacer alarde de la misma.
H: Pero es que está muy descontrolado porque los padres no pueden meterlos en vere-
da, porque ya un niño con catorce años...
M: No los controlan...
[Jóvenes trabajadores, entre 18 y 24 años. Ronda]
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4.2. Control
Esta crítica a los adolescentes no sólo es mantenida por los menos jóvenes. Por
el contrario, podemos hablar de un juicio negativo generalizado hacia determi-
nadas actitudes y comportamientos de los adolescentes. La adolescencia siempre
ha causado una mayor o menor perplejidad y enojo a los adultos. Lo característi-
co de la situación actual parece ser, no obstante, la extensión de esta crítica y la
alarma social que conlleva. En concreto, los comportamientos relacionados con
el ocio, el consumo de alcohol y otras drogas y, sobre todo, el enfrentamiento
abierto a las normas y los agentes encargados de su cumplimiento en distintos
contextos, son motivo de una creciente preocupación e incomprensión por parte
de los adultos.
H: Lo que pasa es que antes también te escondías más que eso. Porque ahora lo primero
que te encuentras un tío con trece años y encima de que le dices cualquier cosa te
manda a tomar viento.
M: Pero bueno, y es capaz de soltarte una fresca.
[Jóvenes entre 24 y 30 años, con hijos, trabajadores, clase media. Roquetas de Mar]
El diagnóstico predominante de esta situación es que nos encontramos ante una
quiebra del principio de autoridad que, tradicionalmente, ha venido presidiendo
las relaciones de los adolescentes con el mundo adulto. En el pasado, los adoles-
centes han podido ser más o menos problemáticos, pero siempre han mantenido
una posición subordinada respecto de los distintos agentes socializadores. La
rebeldía característica de esta etapa vital habría dado paso a un conflicto no
declarado, en la que ya no se trataría sólo de transgredir las normas de una man-
era más o menos habitual. No nos encontraríamos ante una trasgresión puntual o
episódica de las normas, sino ante un enfrentamiento sistemático al principio de
autoridad en el que se asienta la norma. Por supuesto, este cuestionamiento de la
autoridad por los adolescentes no está generalizado, pero sí está lo suficiente-
mente extendido como para producir la alarma social.
H: Y yo entonces pienso que ahora hay mucha libertad, demasiada.
M: El trabajo es de todos.
H: De todos.
M: Exacto, más que libertad se convierte en libertinaje.
H: Exacto, que cambia mucho.
[Jóvenes trabajadores, entre 18 y 24 años. Ronda]
Los contextos de estos comportamientos problemáticos son diversos. En este
sentido, no se darían sólo en las relaciones familiares, sino también en la escuela,
en la calle... Pero aunque no estén circunscritos al ámbito familiar, hay un con-
senso amplio con relación a sus causas. Sería la excesiva permisividad, fundamen-
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talmente de los padres, la que generaría esta actitud contestataria de los adoles-
centes. Consecuentemente, la solución pasaría por restituir la autoridad y el
cumplimiento de las normas mediante un mayor control de las actividades y una
mayor dureza de las sanciones ante las transgresiones.
H: Pero eso es a partir de dieciséis. De los catorce a los dieciséis no se han dado cuen-
ta, es una edad muy conflictiva porque yo mismo me fui con catorce del colegio entré
en el instituto y aquello para mí fue, vamos yo me comía el mundo.
M: No sé... ni es blanco, ni es negro, dejarlos libres con catorce años.
H: Pero es que es eso lo que está pasando, que están quedando libres, porque no los
controlan.
[Jóvenes trabajadores, entre 18 y 24 años. Ronda]
Cuando hablamos de control no nos estamos refiriendo a una relación basada
en la imposición y la represión consecuente de todos los comportamientos desvi-
ados. Básicamente, consiste en la regulación externa del comportamiento, en el
establecimiento de normas o pautas de comportamiento desde fuera y de mecan-
ismos para su cumplimiento. Influir en el comportamiento del otro mediante la
administración, más o menos sistemática, de premios y castigos es, en este senti-
do, el mecanismo de control más eficaz. El control como modelo de relación está
caracterizado por:
La vigilancia del comportamiento controlado. Para poder controlar, es preciso
saber lo que hace el otro, tener un conocimiento suficiente de todas las activi-
dades relevantes. El control exige una atención y una vigilancia constante;
El establecimiento de normas claras y estrictas, y su comunicación a quienes van
dirigidas. El control exige unas expectativas de comportamiento que han de ser
conocidas por todos los actores implicados.
El carácter unidireccional de la influencia. Las normas no son discutidas ni,
por supuesto, negociadas, sino que son establecidas de manera unilateral. El
supuesto básico es que las personas a controlar no pueden saber lo que les con-
viene (o pueden no saberlo), por lo que, por su bien, una persona externa debe
establecerlo;
El cumplimiento de las normas es asegurado por un mecanismo de adminis-
tración de premios y castigos. En este sentido, la coerción sería un mecanismo de
control extremo, al establecer una sanción máxima. El ajuste o no de los compor-
tamientos controlados a la norma prescrita debe tener una traducción directa en
consecuencias.
En algunos discursos de los jóvenes encontramos la posición de los padres bajo
la forma de una crítica a la excesiva permisividad que tienen algunos con sus hijos.
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Los jóvenes adoptan en este discurso el papel de los padres en sus relaciones con
los hijos adolescentes, y nos ofrecen de esta manera una versión de esta postura,
muy reveladora en la medida en que está formulada en términos extremos.
H:... la culpa es de los padres, yo le echo la culpa a los padres.
M: Sí, sí yo también.
H: El padre que no se interesa de que ese muchacho con catorce años le dice, niño, tú
esta noche tienes que estar aquí a la una y a la una tienes que estar aquí y si no, duer-
mes en la calle como yo he dormido y a la una vienes y ven que te vea yo a ver cómo
vienes.
[Jóvenes de 20 a 25 años, sin emancipar y con trabajos eventuales, medio rural,
Hinojosa del Duque]
Si le echan la culpa a los padres es porque se ponen de su lado: son capaces de
criticar a los padres, de ponerse en su lugar y hablar de lo que deben hacer.
Ponerse del lado de los padres significa, desde nuestro punto de vista, eludir la
crítica y el posible “castigo”: hay un problema con el ocio de los jóvenes, pero a
ellos no les afecta. El problema es de (o con) los “más jóvenes”, de los menores.
El razonamiento es el siguiente: los padres son demasiado permisivos, deben con-
trolar más, pero no indiscriminadamente, sino sólo a los menores que son los que
causan problemas. Si pido más dureza, mayor control para el “hermano pequeño”,
me sitúo fuera del problema, del lado del “castigador” y eludo así el castigo. Nos
ofrecen así una formulación de la respuesta paterna al problema del ocio juvenil
muy clara y significativa. Es una formulación extrema y, en cierto sentido, reve-
ladora. Los padres deben ser menos permisivos con los menores (no se interesa de ese
muchacho de 14 años), deben establecer normas estrictas (tú esta noche tienes que estar
aquí a la una), no discutirlas, sino imponerlas (y a la una tienes que estar aquí), estable-
cer el castigo si no cumplen las normas, como siempre ha sido (y si no duermes en la
calle como yo he dormido) y controlar que se cumplan (y a la una vienes y ven que te vea
yo a ver cómo vienes). Es en definitiva una respuesta infantilizante (restituir la disci-
plina y el control) la que reclaman de los padres. Y al reclamarla, la ponen de
manifiesto.
Los padres suelen definir las relaciones con sus hijos adolescentes en términos
de un dilema entre una relación basada en el control o en la permisividad. La falta
de control (o exceso de permisividad) de los padres sería la causa de la quiebra
del principio de autoridad familiar que, por otro lado, se extendería a todos los
comportamientos de los adolescentes40. El dilema no se resuelve, por supuesto, en
dos alternativas excluyentes sino que más habitualmente se traduce en una
cuestión de grado: la cuestión es en qué contextos (y hasta qué punto) controlar,
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40 La denuncia de un exceso de permisividad con los adolescentes está referida a todos los con-
textos en los que éstos se encuentran, si bien es en la familia, en la escuela y en la calle donde se
considera más grave y profunda.
y cuándo y cuánto consentir. Bajo este punto de vista, es lógico que, ante la pro-
liferación de comportamientos problemáticos de los adolescentes, la única
respuesta que parece posible sea restituir el control aumentándolo, es decir,
extendiéndolo y/o intensificándolo.
Como hemos señalado, esta solución disciplinaria presenta, no obstante, impor-
tantes dificultades y limitaciones. La capacidad controladora de las familias es,
con frecuencia, insuficiente y los resultados del control son en muchos casos
ineficaces, cuando no contraproducentes. Lo mismo vale, si cabe en mayor medi-
da, para otras instancias socializadoras como el sistema educativo o, en los casos
más extremos, las fuerzas de orden público. Los adolescentes cuentan con medios
para eludir el control familiar dentro de los ámbitos que hemos dado en llamar de
autonomía “virtual”. Además, las posibilidades de atención y supervisión de los
comportamientos de los adolescentes son, en cualquier caso, limitadas. Reducir
los espacios de permisividad, aumentando el control y las sanciones disciplinar-
ias, no siempre puede impedir la trasgresión de las normas y rara vez consigue evi-
tar el cuestionamiento de la autoridad. Es más, con frecuencia aumenta este cues-
tionamiento, enconando el conflicto y consolidando la incomprensión. En
cualquier caso, lo que a menudo es juzgado como una mayor permisividad de los
padres no es más que el resultado de la mayor dificultad que encuentran para con-
trolar el comportamiento de sus hijos. Además, tampoco es posible intensificar ni
mantener el control indefinidamente.
4.3. Confianza
Frente al modelo de relación familiar basado en el dilema entre el control y la
permisividad, se plantea la confianza como alternativa, en la medida en que dicho
dilema presupone la desconfianza hacia el hijo. Ahora bien, los padres suelen resi-
stirse a conceder confianza a sus hijos adolescentes y rara vez esta es la respues-
ta ante los comportamientos problemáticos de los adolescentes. Como decíamos,
las relaciones basadas en el control tienden a autoconfirmarse, promocionando y
consolidando los comportamientos infantiles de los adolescentes. Los padres
encuentran muchas dificultades para admitir que los hijos han crecido y que,
hasta cierto punto, son adultos. No podemos aquí analizar las causas de esta difi-
cultad que encuentran los padres para confiar en sus hijos. Sólo apuntar que, entre
estas causas, una de las más importantes es la voluntad de protección que ha mar-
cado hasta este momento su relación con sus hijos mientras son niños. El carác-
ter problemático de los comportamientos de los adolescentes se traduce, de esta
manera, en la prolongación de las relaciones basadas en la desconfianza, vale
decir, en la extensión de la adolescencia hasta edades cada vez más tardías.
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M: Yo muchas veces he pensado, yo el día que tenga un hijo y se vaya por ahí toda la
noche de juerga y llegue a las 7 de la mañana y yo me levante a las 5 de la mañana, y
ostras ¿mi hijo dónde está? Y me pongo yo sola a pensar y digo: claro...
M: Pero también tienes que confiar un poco en los hijos ¿no?
M: O que me diga mi hijo: me voy de excursión.
M: Es que los padres tienen que confiar un poco en los hijos...
[Jóvenes de 20 a 25 años, sin emancipar y con trabajos eventuales, medio rural,
Hinojosa del Duque]
Confiar en los hijos conlleva admitir su capacidad para autorregular su propio
comportamiento. Presupone, por tanto, una relación entre adultos, siquiera par-
cial o limitada. La confianza en los hijos no suele producirse de manera absoluta,
sino que por lo general es concedida de manera gradual. Nos encontramos por
tanto ante un dilema alternativo: no ya entre el control y la permisividad, sino
entre el control y la confianza. Este segundo dilema se resuelve en la adminis-
tración o concesión parcial de la confianza, generalmente vinculada a la respues-
ta de los adolescentes a la confianza concedida. La confianza se combina de esta
manera en distinto grado con el control, administrándola en función a los resul-
tados obtenidos en el sentido de la capacidad de autorregulación de los hijos.
M: Pues que sepan los padres que si tú más libertad le das a los hijos, más confianza
tienes con ellos.
H: Ahora que como en casa te tengan muy cortado, ahora que lo que hagas fuera tú no
le cuentas ni un problema a tu padre, porque te tienen en casa cortado, cortado y tú no
les cuentas nada (M: Claro).
H: Si te dan por lo menos un margen de posibilidad de poder hablar tú ante cualquier
problema que tengas sí puedes hablarlo en tu casa.
[Jóvenes estudiantes entre 18 y 24 años. Cabra]
Se suele establecer una cierta continuidad entre el control y la confianza. La
confianza se trata de establecer cuando ya no es posible el control: si ya no
puedes mantener a tu hijo en una burbuja, entonces intentas buscarle, hablarle,
decirle lo que está mal. Pero esta continuidad no es viable. Los intentos de con-
trol diluyen la confianza y los hijos perciben en esta confianza forzada una
estrategia para controlarles de otras maneras.
H: ...yo la culpa de los padres yo no la veo, porque tampoco lo que van a hacer es
meterte en una burbuja.
M: Pero por lo menos hablarle o buscarle, yo qué sé, decirle que eso es malo, que no
lo haga...
[Jóvenes de 20 a 25 años, sin emancipar y con trabajos eventuales, medio rural,
Hinojosa del Duque]
Los padres reciben en este sentido mensajes contradictorios. Por un lado, deben
controlar las actividades de sus hijos, saber qué hace, dónde va, con quién lo hace.
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Pero, por otro lado, también deben hablar con sus hijos, ganarse su confianza. La
cuestión es que es muy difícil ganarse la confianza de nadie si uno mismo no con-
fía en el otro. De este modo, los padres se encuentran ante el dilema entre el con-
trol y la confianza como base de la relación con sus hijos. Pero, cómo se lo
plantean los padres, el dilema es ficticio, porque sólo es una cuestión de grado:
hasta qué punto controlar. Sin embargo, confianza y control no son cuestiones
que puedan mantenerse simultáneamente y en los mismos ámbitos, sino que exi-
gen optar. Además, mientras el control supone una relación unilateral, la confi-
anza requiere reciprocidad: si quieres que confíen en ti, tú tienes también que
confiar en el otro.
H: No ... pero el problema es cuando el padre ya no te escucha. Hay muchos que no...,
no hay relación, yo qué sé, entras, sales, le das dos besos, le dices qué tal..., pero que
no. Quizás por tu forma de ser o por la de él nunca..., a lo mejor tú nunca llegas, pues
me ha pasado esto, me ha pasado lo otro... Claro si tú no le das también confianza y
él..., y él tampoco te demuestra confianza pues nunca... Claro que, con lo cual, eso
nunca vas a tener un apoyo en..., te apoyarás en los amigos o en lo que sea pero..., pero
contarle los problemas a tu padre...
[Estudiantes de 15 a 18 años, ciudad intermedia. La Carlota]
El resultado es la prolongación indefinida de la adolescencia, entendida como
un mantenimiento y reforzamiento de las relaciones basadas en el dilema control-
permisividad, con el consiguiente retraso en la asunción de responsabilidades y
en la aparición de la capacidad de autorregulación del propio comportamiento.
Las relaciones basadas en la confianza pueden ser más difíciles de establecer y más
frágiles en su mantenimiento, pero son las únicas capaces de promover el desar-
rollo y la autonomía personal de los adolescentes. Esto se hace patente si despleg-
amos el mencionado dilema en su tetralema correspondiente41. En el siguiente
esquema realizamos este despliegue.
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41 Ver nota a pie de página número 29.
La alternativa entre el control y la permisividad, al ser cuestionada desde la
(posibilidad de) confianza, genera un dilema de segundo orden o un dilema de
modelo de relación. El elemento común, el control, nos da la clave. La ausencia
o limitación del control no tiene necesariamente que traducirse en una mayor per-
misividad o descontrol: la permisividad sólo aparece cuando no hay ni control, ni
confianza. Ante la capacidad limitada de control por parte de los padres, el resul-
tado sólo es la permisividad si además se renuncia a la confianza. O dicho de otro
modo, la ausencia de control externo del comportamiento sólo produce descon-
trol cuando no hay responsabilidad o regulación autónoma del mismo. El tetrale-
ma plantea cuatro posibilidades de relación:
- Control y confianza: Negociación del estatus familiar.
- Control y no confianza: Disciplina.
- Confianza y no control: Responsabilidad.
- Ni control ni confianza: Permisividad.
La continuidad que se establece entre el control y la confianza produce una
confusión entre ésta y la permisividad. Esta confusión es debida a que ambas posi-
bilidades de relación suponen una ausencia de control sobre el comportamiento
ajeno. Sin embargo, este planteamiento nos muestra la diferencia sustancial entre
ambas alternativas de relación: mientras la permisividad supone una renuncia al
control sin confianza (casi una renuncia a la relación), la confianza supone una
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Gráfico 4.
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renuncia al control en favor de la responsabilidad del “otro”. El dilema entre el
control y la permisividad aparece así como una situación marcada por la ausencia
de confianza, una relación infantilizante. Si no admitimos la confianza en nues-
tras relaciones con los demás, las alternativas son pretender un control absoluto,
controlar algunas parcelas y renunciar a controlar otras (en distinta medida), o
permitir todo. La relación basada en el dilema entre el control y la confianza, es
un modelo de relación de autonomía “real” limitada que, como tal, produce una
progresiva autonomía de los hijos, el desarrollo en los adolescentes de la capaci-
dad de responsabilidad y compromiso, si bien limitada, propia de la juventud.
Las alternativas de control sin confianza (disciplina) y de confianza sin control
(responsabilidad) son casos extremos, que se dan poco en la realidad. Lo más fre-
cuente es que, en caso de que haya un reconocimiento de la confianza en los ado-
lescentes, se administre el control y la confianza, definiendo las parcelas y los
límites de ésta. Pero esta articulación no es fácil: nos encontramos con lo que
podemos denominar problemas de la negociación. En primer lugar, la confianza no
puede ser establecida de manera unilateral, sino que debe ser negociada y recono-
cida por las dos partes. La existencia simultánea de espacios de confianza junto a
espacios de control, requiere que éstos sean definidos de manera excluyente, que
no haya ambigüedad ni solapamientos. Por ejemplo, no podemos establecer una
relación de confianza con nuestros hijos en torno al tema de las drogas, si no
admitimos que ellos tienen algo que decir al respecto. Pero, en cualquier caso, no
podremos establecer comunicación alguna, si registramos sus cosas o compro-
bamos la dilatación de sus pupilas, en busca de pruebas de su consumo. Además,
la administración del control y la confianza requiere que no haya regresiones,
porque un restablecimiento del control en parcelas en las que había confianza
rompe las bases mismas de la relación. La administración de la confianza y el con-
trol configura un equilibrio muy inestable y frágil, con frecuentes retrocesos y
amenazas de ruptura.
M: Pero muchas veces dicen que nos comprenden pero con la boca chica. Pero si yo
te comprendo, pero quien me tienes que comprender es a mí, y esa es la frase... (ríe).
[Estudiantes de 15 a 18 años, ciudad intermedia. La Carlota]
Las relaciones de confianza surgían en el ámbito familiar como producto de un
intercambio, de una transacción: los padres concedían autonomía a sus hijos a
cambio de que estos asumieran responsabilidades y compromisos diversos, y en
la medida en que los asumieran. En la situación actual las relaciones de confianza
tienen menos posibilidades de desarrollo y, consecuentemente, hay una menor
posibilidad de desarrollo de la responsabilidad y la autorregulación de los com-
portamientos de los adolescentes y una prolongación de los comportamientos
infantiles. La razón es que los padres no han tenido hasta ahora ningún interés en
establecer con sus hijos relaciones basadas en la confianza. La confianza se desar-
rollaba entonces como resultado de las estrategias de los hijos para conseguir
espacios de autonomía en las relaciones con sus padres. En la actualidad, los ado-
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lescentes tienen cada vez menos interés en mantener estas estrategias basadas en
ganarse la confianza de los padres. Al gozar de espacios de autonomía “virtual”,
vale decir, al poder eludir el control familiar en esferas cada vez más amplias y en
mayor grado, los adolescentes no necesitan que sus padres confíen en ellos, como
una estrategia para adquirir autonomía42.
Por su parte, los padres tampoco tienen interés en confiar en sus hijos. Hay una
tendencia a prolongar las relaciones basadas en el dilema entre el control y la
permisividad, una resistencia de los padres a establecer relaciones basadas en el
dilema entre el control y la confianza. Ante la amenaza que supone la progresiva
perdida de control (extensión de la autonomía virtual), perciben un peligro a su
capacidad de control y reaccionan reduciendo la permisividad. Esto aborta o
impide el surgimiento de la responsabilidad de los adolescentes, ya que no les
conceden confianza, rompe las bases de la confianza. El problema es que, con fre-
cuencia, los padres no saben plantear sus relaciones con los hijos adolescentes en
estos términos de confianza. No saben o no quieren. De esta manera, reproducen
la relación basada en la administración de permisividad (relajación del control),
que es una relación adulto – niño, prolongando en consecuencia la infancia de los
hijos (infantilización). Además, este intento de restituir el control tiene pocas
posibilidades de éxito: produce un mayor apego y refugio de los adolescentes a
las parcelas de autonomía virtual “conquistadas”.
Paradójicamente, una situación de control efectivo de los comportamientos de
los hijos era más propicia a la aparición de relaciones de confianza que la
situación actual, en la que éstos tienen una mayor capacidad para eludir dicho
control. Esta situación creaba una necesidad en los adolescentes para ganarse la
confianza de los padres y adquirir así espacios de autonomía. En la situación actu-
al, las relaciones de confianza cada vez surgen en menor medida de una estrate-
gia de los hijos. Por esta razón, las posibilidades de aparición y desarrollo de rela-
ciones de confianza dependen cada vez en mayor medida de la iniciativa de los
padres. La confianza en las relaciones surge en la situación actual como una
estrategia de los padres ante la mayor capacidad de los hijos para eludir el con-
trol al que están sometidos. La menor capacidad de control de las actividades de
sus hijos sitúa a los padres ante la alternativa de reforzarlo (reduciendo la permi-
sividad) o apostar por confiar. No es ya un dilema entre un mayor o menor con-
trol, sino entre modelos de relación en los que el control es siempre limitado
(dilema de segundo orden). Mientras que una opción, el refuerzo del control, es
infantilizante y, en buena medida, generador de incomprensión, la otra, la confi-
anza, aunque también tenga sus riesgos, es capaz de generar las responsabilidades
y los compromisos propios de la autorregulación adulta del comportamiento.
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42 Por supuesto, estamos hablando de una tendencia. No se trata de que ya no se den relaciones
de confianza en las familias, sino de que estas tienen cada vez menores posibilidades de desarrollo.
Ahora bien, los resultados de las relaciones dependen en ambos modelos de la
respuesta de los hijos a la relación propuesta por los padres. Así nos encontramos
con cuatro comportamientos típicos de los adolescentes, que se dan en mayor o
menor medida en función tanto del modelo de relación adoptado por los padres
como de la respuesta que a estos den los hijos.
Cuadro 3
Comportamientos típicos de los Hijos en función de su respuesta
al Modelo de Relación Familiar
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Modelo de relación
Respuesta de Basadas en el control / permisividad Basadas en el control / confianza
los hijos Vigilancia y recompensa Negociación y transacción
Positiva Predominio del control: Sumisión Responsabilidad, autorregulación
(aceptación) Predomino de la permisividad:
Relajación
Negativa
(rechazo) Predominio del control: Rebeldía. Engaño / abuso de confianza
Predominio de la permisividad:
Descontrol 
Mientras los hijos son niños, las relaciones con sus padres están marcada por el
mayor o menor control que éstos ejerzan sobre sus comportamientos: es una
relación basada en una permisividad limitada. Cuando los hijos son jóvenes el
dilema que se establece es en términos de un mayor o menor control en relación
con los espacios de confianza. La adolescencia se encuentra, en este sentido,
entre dos modelos de relación antagónicos ya que, si bien en ambos se produce
un cierto control de las actividades de los hijos, la permisividad y la confianza son
mutuamente excluyentes. En la situación actual todo contribuye a que haya una
confusión entre estos dos modelos de relación, que son entendidos como una
ausencia o carencia de control. Las relaciones basadas en la confianza tienen, en
este contexto, mayores dificultades para desarrollarse y plantean mayores proble-
mas. En concreto, las dificultades de control del comportamiento de los hijos lle-
van a los padres a resistirse a concederles confianza. El resultado es el manten-
imiento de las relaciones basadas en la administración del control y la permisivi-
dad, lo que produce la permanencia de los hijos en la adolescencia, el
estancamiento de los adolescentes en un estadio casi infantil.
4.4. La negociación del estatus familiar
El control ejercido por los padres sobre las actividades de los hijos no afecta
exclusivamente a los adolescentes. La alarma que causa determinados compor-
tamientos de los jóvenes, en particular los que tienen que ver con el ocio noc-
turno, hace que este control pretenda ser mantenido por los padres, en la mayoría
de los casos, mientras los hijos permanecen en la vivienda familiar. Esta preten-
sión hace que las relaciones familiares basadas en el control se extiendan más allá
de la adolescencia, manteniendo y reforzando las conductas casi infantiles de los
hijos ya avanzada la juventud.
H: Yo creo que, volviendo al tema, que también aquí muchos adultos nos tratan a
nosotros como si fuéramos más pequeños de lo...
M: Más infantiles
[Jóvenes estudiantes entre 18 y 24 años. Cabra]
Pero este control, que nunca es fácil, se va haciendo más complicado conforme
los hijos van creciendo. Se produce así un reconocimiento de un estatus especial
de los hijos que prolongan su permanencia dentro de la familia. La permanencia
de los jóvenes en casa de los padres hasta edades tardías da lugar a situaciones
familiares peculiares. En concreto, da lugar a estatus familiares intermedios de los
hijos, de semi o casi adultos. Dicho reconocimiento no suele ser producto de la
confianza depositada en los hijos, sino más bien de la constatación y aceptación
de las dificultades que plantea el control de los hijos. Esto hace que con frecuen-
cia estos estatus intermedios no conlleven una mejora en las relaciones familiares,
sino más bien una extensión progresiva de la permisividad, de la relajación del
control.
M: Pero yo pienso que sí, que es lo que quiere toda la juventud, salir de casa...
H: Yo creo que sí.
M: Hay gente que no, hay gente que aguanta hasta los cuarenta años, pero también es
porque estén estudiando o yo qué sé.
M: También ¿sabes por qué? Porque mucha gente dice, con lo a gusto que estoy yo que
mi casa que me ponen la comida...
H: Me lavan la ropa... ( hablan a la vez diez segundos aproximadamente).
M: La libertad que tienen, bueno la libertad, te estoy hablando...
[Jóvenes de 20 a 25 años, sin emancipar y con trabajos eventuales, medio rural,
Hinojosa del Duque]
La peculiar situación de los jóvenes que prolongan su permanencia en la famil-
ia de origen se resuelve en un proceso de negociación de estatus. Mientras los
hijos reivindican mayores parcelas de autonomía, los padres condicionan la con-
cesión de estatus a los logros con relación a los proyectos de emancipación inici-
ados. Así, los hijos gozan de más autonomía condicionada a la obtención de bue-
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nas notas en los estudios o al éxito en sus búsquedas de empleo. Este estatus famil-
iar intermedio es ambivalente para los jóvenes: por un lado es considerado como
una limitación, pero por el otro le proporciona esferas de autonomía que hacen
más llevadera y asumible su situación de dependencia. De este modo, el progre-
sivo reconocimiento familiar de la situación peculiar de sus hijos, funciona como
un mecanismo de normalización de la permanencia de éstos en casa.
La negociación de estatus es más fácil para los jóvenes cuando tienen unos
ingresos derivados de su actividad laboral. Esto nos muestra como el dinero que
proporcionan los padres para los gastos de los hijos es utilizado como moneda
de cambio en la relación familiar. Las normas familiares funcionan en estas
situaciones de convivencia entre adultos (o casi-adultos) desde una perspectiva
utilitaria. Los jóvenes ajustan sus comportamientos a las normas y expectativas
familiares y, a cambio, obtienen una mayor disponibilidad de dinero para el
gasto personal. El acceso al empleo, aunque con frecuencia no les permita
emanciparse, cambia la situación familiar de los jóvenes de manera decisiva y,
con ella, las relaciones que mantienen con sus padres. Esta negociación gira en
torno a dos cuestiones fundamentales: la capacidad de gasto personal y la orga-
nización del tiempo.
M: Que no hace falta independizarse ni nada, porque yo ya te he dicho, mi hermana,
ya te digo, por el hecho, por el simple hecho de trabajar y yo estudiar, ella se merece
más que yo y eso me imagino que será en... , eso no es así. (...) que no es así, porque
yo, vale, yo no trabajo y porque yo no trabaje yo a lo mejor no puedo estar tirada en
el sillón como está mi hermana, yo ya soy una perraza porque estoy tirada en el sillón
y mi hermana no.
[Jóvenes de 20 a 25 años, sin emancipar y con trabajos eventuales, medio rural,
Hinojosa del Duque]
4.5. Horario y capacidad de gasto
La disponibilidad de dinero y la organización del tiempo son las dos cuestiones
sobre las que se produce un mayor conflicto en las relaciones familiares. El dinero
y el tiempo son los dos recursos sobre cuya administración los padres fundamen-
tan el control de las actividades de sus hijos. Ahora bien, las posibilidades de
establecer el control basado en esta administración son, como venimos diciendo,
cada vez más limitadas. Los hijos tienen diversas estrategias para eludirlo valién-
dose, sobre todo, de la menor capacidad de vigilancia de los padres. Esto hace que
con frecuencia los padres traten de restablecer el control estableciendo normas
más rígidas y mecanismos más estrictos para su observancia, es decir, reduciendo
los espacios y las oportunidades de permisividad. Con ello los padres consiguen
aumentar el control sobre los hijos en mayor o menor medida, pero a la vez pro-
ducen un mayor deterioro de la relación, un aumento de los conflictos y las
incomprensiones mutuas. Pero sobre todo impiden que puedan llegar a desarrol-
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larse relaciones de confianza: al tratar a sus hijos como si todavía fueran niños, los
padres fijan y consolidan comportamientos infantiles.
M: Yo me gustaría salir de mi casa pero por ser independiente ¿sabes? Porque quiero
hacer lo que me dé la gana yo, para que cuando llegue yo a las siete de la mañana a mi
casa no esté mi madre detrás de la puerta diciendo: ¿qué haces a estas horas? A estas
horas, mamá por favor, que no vengo de hacer nada malo, que vengo de la discoteca,
de estar bailando con mis amigas..., a mí me apetece eso, de irme de mi casa pero por
hacer lo que me dé la gana, porque si me quiero ir a este sitio no tener que dar expli-
caciones ni nada.
H: Exactamente.
M: Que luego, yo en mi casa estoy muy bien, vamos.
[Jóvenes de 20 a 25 años, sin emancipar y con trabajos eventuales, medio rural,
Hinojosa del Duque]
El horario es el aspecto más conflictivo de las relaciones familiares con adoles-
centes y jóvenes. La lógica de los padres parece ser la de restringir los momentos
en que los hijos están ausentes de la vivienda familiar, en la medida en que esta
ausencia es interpretada como una ocasión para eludir el control. Los padres sue-
len ser conscientes de las limitaciones de estas medidas restrictivas, pero con fre-
cuencia no encuentran una alternativa ante el miedo que les produce la autonomía
de sus hijos. El control requiere vigilancia, pero ésta sólo puede ser parcial. Salvo
en el caso extremo de la reclusión y aún en ésta, siempre hay ocasiones para eludir
la vigilancia, escapando del control externo. La lógica que lleva a hacer más
estrictos los horarios y a asegurar su observancia es restrictiva: admitiendo que la
vigilancia nunca puede ser total, siempre será preferible una mayor extensión en
la medida en que evita las ocasiones en que la norma puede ser burlada. Si es cier-
to que cuando se evita la ocasión se evita el peligro, también lo será que cuanto
más se evite la ocasión menor será el peligro.
H: Yo no me llevo muy bien con los míos, pero ellos confían en mí, yo a mi casa no he
llegado malamente, no me pueden decir nada de que haya llegado malamente, ahora,
lo que yo haga no tiene nada que ver, yo hago cosas y lo ven malamente, pero luego
yo llego a mi casa y llego bien y... claro ellos piensan pues mira él se porta, él se porta...
M: De puertas para afuera, ¿no?
H: No, de puertas para afuera no, que yo llego a mi casa y llego... que llego en condi-
ciones, que no llego mal.
M: No, pero me refiero que haces muchas cosas que no se enteran, que llegando bien
a tu casa de puertas para adentro.
H: Y si yo me meto en peleas, ni yo no me meto nada, pero si yo salgo, yo me tomo
lo que quiero.
[Jóvenes estudiantes entre 18 y 24 años. Cabra]
Dentro de las normas que regulan las relaciones familiares, el horario constituye
un elemento central: es una norma y a la vez un mecanismo de control, un modo
140
para asegurar el cumplimiento de las demás normas. Esto hace que sea una
cuestión especialmente conflictiva. La organización del tiempo no es una norma
más, sino que constituye la base del control que se ejerce sobre el compor-
tamiento de los hijos. El cumplimiento de las normas basado en el control
requiere, hasta cierto punto, la vigilancia.
M: Yo por ejemplo, por el tema del dinero no, porque yo hace mucho tiempo que no
les pido dinero pero por ejemplo en la hora de salir o en la hora que estoy todo el día
en la calle o si me quiero ir este fin de semana a tal sitio, pues ahí si me ponen, ahí siem-
pre me están diciendo: que estás todo el día en la calle, que..., ahí si me ponen siem-
pre, ¿no?, ahí sí, en el dinero no, pero a la hora de salir, eso es lo que peor llevo.
[Jóvenes de 20 a 25 años, sin emancipar y con trabajos eventuales, medio rural,
Hinojosa del Duque]
En el establecimiento de un horario se percibe claramente la circularidad de la
lógica del control, ya que cuanto más estricto sea este horario mayor probabili-
dad habrá de que no sea respetado por los jóvenes, lo que justifica a su vez un
control más estricto. En este sentido, los jóvenes señalan que en el horario hay
una lógica que invita a su incumplimiento: tener fijada una hora límite incita a
demorar la vuelta a casa más allá. Sin embargo, cuando no se tiene hora de vuelta,
hay un menor incentivo para permanecer fuera y se produce una autorregulación
de la hora de recogida.
M: Depende de cómo tu seas. Porque yo hago lo mismo a las cuatro de la mañana que
si me tengo que ir antes.
H: Pero si tu padre no te deja hasta las siete de la mañana..., entonces te quedas..., y si
te deja hasta la una, también te quedas...
M: Yo, muchas veces, hay muchos sábados que salgo y yo no tengo hora de llegar, pero
yo a lo mejor a las dos o a las tres ya estoy en mi casa.
[Estudiantes de 15 a 18 años, ciudad intermedia. La Carlota]
La regulación del dinero del que pueden disponer los hijos es, no obstante, el
principal mecanismo de control en las relaciones familiares. Los jóvenes, en prin-
cipio, carecen de recursos económicos propios, lo que les hace depender para la
mayoría de sus actividades del dinero que les proporcionen sus familias. En este
sentido, los padres disponen de la capacidad para determinar lo que sus hijos
pueden y no pueden hacer en función del dinero que les proporcionen. El con-
trol de las familias sobre los hijos se asienta sobre una situación de dependencia
económica, que restringe o limita sus posibilidades de actuación. Esta limitación
es más efectiva, si cabe, si tenemos en cuenta que la mayoría de las actividades y
parcelas en las que se desenvuelven los hijos están fuertemente mercantilizadas y,
por tanto, dependen directamente de su capacidad “personal” de gasto. No
obstante, esta situación de dependencia puede ser paliada e incluso superada por
los hijos mediante diversas estrategias. Por ejemplo, la obtención de dinero medi-
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ante actividades laborales procura a los jóvenes una autonomía de gasto que miti-
ga esta situación de dependencia. Esta parece ser la razón de que trabajos precar-
ios y mal remunerados sean cada vez más atractivos para los jóvenes y presionen
hacia su compaginación con los estudios e incluso hacia el abandono prematuro de
éstos. Son trabajos que no les proporcionan experiencias laborales significativas ni,
por supuesto, perspectivas de promoción laboral, pero mediante los que adquieren
una autonomía de gasto que les permite sustraerse al control familiar.
M: Yo también que la verdad, por lo que me apetecería irme ya es solamente la liber-
tad de tener y poder salir y hacer lo que quiera, que si me voy no va a ser para salir, va
a ser para trabajar, supuestamente, es el poder tener yo mi libertad para decir, pues
ahora me voy a comprar esto y no estar: mamá dame y luego tu madre te lo da pero tú
te estás comiendo la olla, pum, pum, pum y al final no se lo pides.
H: Irte tú en tus vacaciones.
M: Exactamente.
H: Y poderte comprar lo que quieras.
[Jóvenes de 20 a 25 años, sin emancipar y con trabajos eventuales, medio rural,
Hinojosa del Duque]
Pero los padres no sólo utilizan el dinero que proporcionan a sus hijos de una
manera restrictiva, que limita sus posibilidades de actuación. Además y funda-
mentalmente utilizan la asignación de recursos económicos y bienes de consumo
como un mecanismo de premios y castigos, vinculados al cumplimiento de las
normas. Este “refuerzo” de las normas mediante la administración de “recompen-
sas” económicas, aparece de manera clara en los premios por las notas o resulta-
dos escolares (por ejemplo, la moto), o en la mayor o menor asignación económi-
ca en función del comportamiento percibido. Pero también en este punto parece
que las posibilidades de control son cada vez menos efectivas. La menor capaci-
dad de atención a los hijos que, con frecuencia, tienen los padres por atender a
otras responsabilidades, generalmente laborales, tiene como consecuencia no
sólo una menor capacidad de vigilancia, sino también carencias afectivas, que son
compensadas habitualmente con bienes materiales y recursos económicos. De
esta manera, el control familiar queda debilitado en un doble sentido: a la menor
vigilancia se une la mayor disponibilidad de gasto.
4.6. Diferencias de género.
Las normas familiares aplicadas a las hijas suelen ser más duras y estrictas
respecto a las aplicadas a los hijos, sobre todo en lo referente a horarios. Esta
desigualdad es justificada desde distintos argumentos, si bien el más frecuente
hace alusión a la mayor vulnerabilidad de las mujeres y a la mayor trascendencia
de las desviaciones de la norma, en particular, aquellas que tienen que ver con las
relaciones sexuales. Una vez más, aparecen los miedos e inseguridades de los
padres que justifican tanto la aplicación del control (el establecimiento y obser-
vancia de las normas), como su intensidad (a mayor temor, mayor control).
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M: Tiene poca libertad, si es una mujer, porque si es un hombre, tiene toda la libertad
del mundo.
H: Hombre, ya empezamos, ya estamos entrando..., en vez de en el tema este de la
familia, en el tema del machismo (hablan a la vez cinco segundos).
M: Es que es así, hay mucho machismo.
[Jóvenes de 20 a 25 años, sin emancipar y con trabajos eventuales, medio rural,
Hinojosa del Duque]
M: Es que a los chavales se les da muchísima más libertad.
M: Sí.
M: Incluso siendo menores de edad o sea....Que yo, por ejemplo, tengo dieciocho años
y yo tengo un hermano de quince y a lo mejor mi hermano de quince llega a la misma
hora que yo.
[Estudiantes de 15 a 18 años, ciudad intermedia. La Carlota]
Estas desigualdades son, no obstante, explícitamente criticadas y cuestionadas
por las chicas en sus discursos. Las desigualdades en el género son justificadas,
tanto por los padres como por los chicos, con argumentos que hacen alusión a su
conveniencia para las perjudicadas: si se aplican normas diferentes y perjudiciales
para las chicas sería por su bien. Pero estos argumentos se muestran “débiles” ante
la denuncia de las chicas, lo que puede indicar que si bien subsisten las desigual-
dades, éstas son cada vez más insostenibles.
M: Hombre sí, soy yo que tengo un hermano y mi hermano llega a... con mi edad lle-
gaba a la hora que le daba la gana.
M: Pero cómo va a llegar una niña, que se salga de la discoteca por ejemplo a las seis
de la mañana, por ejemplo en pleno invierno, la discoteca con... situada aquí va a
cruzar el paseo donde viva allí o allí, eso qué ¿tu padre te va a dejar?
M: Un niño pues es diferente porque van más..., van con unos cuantos amigos que son
más fuertes y saben mejor defenderse por ejemplo si le atacan que una niña.
H: Claro.
H: Es que van a ir atacándote a ti..., hombre pienso que eso es, hombre..., que nuestros
padres piensen eso, pero nosotros...
[Jóvenes estudiantes entre 18 y 24 años. Cabra]
El tradicional “proteccionismo” de las familias respecto de las hijas puede estar
detrás de la mayor responsabilidad y madurez mostrada por éstas. Como
hipótesis, podemos plantear que la mayor rigidez de las normas familiares hace
que las chicas traten de ganarse la confianza de los padres mostrando un com-
portamiento más responsable, como una estrategia para relajar el control al que
se ven sometidas. Una vez más, vemos la paradoja de que las relaciones de con-
fianza surjan y se desarrollen en contextos de control más estricto, aunque hay
que señalar también que unas relaciones de confianza surgidas en este contexto
tienen una mayor posibilidad de ser impostadas e inestables (confianza interesa-
da). Una responsabilidad establecida sobre bases más sólidas requiere de una
mayor confianza recíproca.
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H: Sí porque ahora... mira hay algunos padres que aunque mostrándoles que eres
responsable no... no tragan. ¿Por qué? Porque pasa lo que pasa con los trabajos: si eres
joven eres irresponsable y tenemos esa etiqueta casi todos, no son todos, pero vamos.
[Jóvenes estudiantes entre 18 y 24 años. Cabra]
Otras diferencias en el trato familiar hacia los chicos y las chicas tienen que ver
con el reparto de las responsabilidades familiares. Aunque en los discursos se
señalan cambios sustanciales en esta cuestión, parece que subsisten importantes
diferencias en cuanto a la “educación” de los hijos según su sexo. Los roles tradi-
cionales que asignan a las mujeres el desempeño de las tareas domésticas, si bien
se han cambiado en las últimas décadas, se mantienen en mayor o menor medida
y, sobre todo, chocan con la resistencia de los chicos a asumir unos trabajos de
los que hasta fecha reciente estaban exentos. Curiosamente, son las chicas de
clases más bajas las que adoptan unas posturas más beligerantes en relación con
un reparto igualitario de las responsabilidades domésticas, quizás porque su “lib-
eración” parcial de las mismas incide en mayor medida en sus posibilidades soci-
olaborales. Aunque hay una tendencia clara al cambio de los roles familiares vin-
culados al sexo, estos cambios son lentos y más o menos conflictivos.
M: Sí, hay otro problema, el de hacer las labores de la casa. ¿Por qué los chavales nunca
pueden hacer las labores de la casa y... las mujeres sí?
M: En eso sí que tienen mucha culpa los padres.
M: Muchísima.
H: Eso es la madre.
M: No la madre no, eso tienen la culpa los dos padres porque...
H: Por ejemplo, mi madre a mí me está educando y yo tengo que hacer las mismas
cosas que mi hermana...
[Estudiantes de 15 a 18 años, ciudad intermedia. La Carlota]
4.7. Infantilización
Hay una preocupación generalizada por el mantenimiento de pautas de con-
ducta infantiles hasta bien avanzada la adolescencia e incluso iniciada la juventud.
Los procesos de maduración personal se han retrasado en la biografía de las per-
sonas generando, con excesiva frecuencia, el conflicto y la incomprensión respec-
to a muchos de los comportamientos que presentan adolescentes y jóvenes. El
discurso dominante culpabiliza de esta carencia de madurez a los propios adoles-
centes, e incluso a los jóvenes. La menor disposición a comportarse de manera
responsable sería, desde estos discursos, una característica de los adolescentes y
de muchos jóvenes en la actualidad. Pero también hay una culpabilización de los
padres/madres, en el sentido de que se atribuye a su excesiva permisividad el man-
tenimiento y consolidación de pautas de comportamiento infantiles en los hijos.
En este sentido, suele considerarse la falta de control de los hijos como una de las
causas que retrasa su maduración personal.
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Estas consideraciones sobre el discurso dominante sobre la adolescencia y la
juventud están basadas tanto en el análisis de la literatura sociológica sobre el
tema, como del análisis de muchos de los mensajes transmitidos a través de los
medios de comunicación (televisión, radio, prensa). Pero también aparece este
discurso en entrevistas realizadas dentro de este mismo estudio con técnicos de
juventud y profesionales de distintos ámbitos relacionados con los jóvenes. A
modo de ilustración de esta visión dominante de la juventud, incluimos unos extrac-
tos de dos de las entrevistas realizadas: una con una persona experta en menores,
del que hemos eliminado cualquier referencia para garantizar su anonimato; y la
otra de un grupo de discusión con coordinadores de juventud de la Diputación
Provincial de Córdoba.
H: Yo soy partidario de la ley del péndulo, entonces, hemos pasado de un estado dic-
tatorial y tal, al otro extremo, en el cual pues, tenemos muchos derechos, muchas lib-
ertades... yo, ni soy partidario de la dictadura ni soy partidario del libertinaje.
Entonces, yo creo que ha sido un problema generacional. Nosotros éramos...
estábamos sometidos al estado y a nuestros padres y, actualmente, hemos pasado al
otro extremo. (...) Yo creo que hemos confundido, a lo mejor, generacionalmente,
por... derivación de nuestra propia historia, pues hemos pasado a confundir un poco
el... el respeto, la autoridad paterna, la autoridad institucional, con la dictadura y
entonces, como nos... venimos de un estado dictatorial, nos da miedo, nos ha dado
miedo, generacionalmente, imponer una serie de normas mínimas de comportamiento.
Y entonces, pues lo que digo; antes éramos esclavos, entre comillas esclavos, estábamos
sometidos a nuestros padres y, ahora, estamos sometidos a nuestros hijos. Y creo que,
con el tiempo, sencillamente, se volverá a un equilibrio en el cual, el prohibir determi-
nadas actuaciones no se considere socialmente como una dictadura, sino, simplemente,
como una limitación de derechos, porque se invaden otros derechos que privan sobre
unos determinados comportamientos. Entonces, el padre, pues yo creo que ha sido, se
ha convertido de ser autoritario y dictador con respecto a sus hijos, hemos pasado a ser
colegas de nuestros hijos. Y hemos olvidado lo fundamental, que es ser padres de nue-
stros hijos. Nosotros no somos colegas de nuestros hijos ni somos amigos de nuestros
hijos; nosotros somos los padres de nuestros hijos. Y el padre, lleva consigo una serie
de derechos y de obligaciones. Y el hijo, lleva consigo una serie de derechos y de
obligaciones. Eso, junto con la imagen que se ha dado de que los niños solamente
tienen derechos y que nos hemos olvidado de obligaciones y de que... precisamente,
por miedo a imponer determinadas reglas de conducta, pues... ¡nos han comido el
tarro! Y entonces, yo creo que hay que buscar otra vez el equilibrio. Tanto a nivel
familiar, como a nivel institucional o a nivel social. El profesor ha perdido... ha pasado
de ser el maestro duro que nos daba con la palmeta en la mano y tal, al profesor que es
colega de los alumnos. Y que el alumno no lo considera como una autoridad, sino que
lo considera como... uno más y entonces... eso es lo que ha ocurrido en términos gen-
erales, tanto a nivel familiar, escuelas...
[Entrevista a técnico experto en menores]
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¿CÓMO VEIS A LOS JÓVENES?
M: Yo, lo de antes, lo que habéis dicho antes, de sobradamente preparados, eso no.
M: Sobradamente dejados.
M: Para nada.
H: Lo que sí son sobradamente graciosos (hablan todos a la vez durante dos segundos).
M: Son súper borregos, los de antes no éramos tan borregos y ahora hay un bor-
reguísmo...
M: Yo no creo que estén más preparados a ningún nivel, ni académico, ni para dirigir,
ni para la vida.
M: Yo te hablo, sí, yo de los más jóvenes, niños de catorce a diecisiete, no creo que
estén preparados a ningún nivel ni académico ni de calle, ni de valores... de nada.
M: Ni de nada.
M: Muchísimo más arropados que lo que estábamos, mucho menos independientes.
M: Pensamos muchas veces que a lo mejor ya es suficiente... un programa de preven-
ción de drogas... los niños ya se han enterado y los hemos bombardeado... Pero yo creo
que siguen sin ser conscientes del tema. Saben la información pero no la hacen suya.
[Grupo de coordinadores de juventud de la Diputación Provincial de Córdoba]
Podemos coincidir en que la excesiva permisividad es una posible causa de la
prolongación indefinida de la infancia que observamos en determinados compor-
tamientos de jóvenes y adolescentes. Sin embargo, lo que no nos parece razon-
able es que el restablecimiento del control familiar pueda contribuir a facilitar la
maduración personal ya que, como señalábamos antes, el control es sólo el rever-
so de la permisividad, dentro de una misma lógica infantilizante. Los propios
jóvenes denuncian en sus discursos este tratamiento familiar como si fueran niños.
H: El problema de las madres es el instinto de... de protección. Muchas veces lo que
quieren es..., convertirlo a uno más..., menos independiente, más..., (silencio cuatro
segundos) demasiado instinto de protección.
M: Los padres nos quieren proteger demasiado, nos tendrían que dejar más..
M: En la casa, mi padre es a nivel con los hijos, no es que esté en un segundo plano es
que de las cosas, por ejemplo si, o ve las cosas de diferente manera o...
M: Y también hay muchos padres que no se dan cuenta de que sus hijos están crecien-
do, que los tienen con dieciocho años y que los tienen como si tuvieran once, siempre
llevados de ellos.
[Estudiantes de 15 a 18 años, ciudad intermedia. La Carlota]
Desde nuestra perspectiva, la persistencia de los comportamientos infantiles
una vez superada la infancia no es tanto una característica de la juventud actual
cuanto una consecuencia o producto de los condicionantes sociales que encuen-
tran. Por un lado, las dificultades que tienen para asumir responsabilidades en dis-
tintos ámbitos (trabajo, emancipación, etcétera). Por otro lado, el modo cómo
son tratados, tanto en sus familias como en otros ámbitos de la vida social.
El dilema entre control y permisividad como modelo de relación entre padres e
hijos supone una lógica infantilizante, en tanto que presupone la incapacidad de
éstos para autorregular su propio comportamiento. Pero, además, es una lógica
hasta cierto punto circular. Al asignar a los hijos una condición infantil, impide
que éstos desarrollen responsabilidad y capacidad de autorregulación de la con-
ducta. Así, la extensión e intensificación del control suele tener como resultado
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una mayor necesidad de control, al promocionar las conductas infantiles de aque-
llos a los que va dirigido.
Cuanto más estrictas y diversas son las normas, mayores son las posibilidades (y
la probabilidad) de su incumplimiento (las oportunidades en las que puede tener
lugar), lo que justifica un mayor control, etcétera. Además, impedimos que los
jóvenes desarrollen la autonomía y la responsabilidad ante sus propios compor-
tamientos. El problema está en el miedo que produce en los padres determinados
comportamientos de los hijos y más en la actualidad, cuando tienen amplios espa-
cios de autonomía virtual. Pero el control, lejos de disminuir el miedo, lo ampli-
fica y refuerza impidiendo la emergencia de relaciones basadas en la confianza.
En la administración del control por parte de los padres/madres, parece haber
una lógica de la protección que se niega a reconocer el crecimiento de los hijos.
Pero también podemos detectar una lógica de la amenaza: si los hijos se compor-
tan como niños, los padres/madres les tratarán como tales controlando sus activi-
dades. Esto nos indica un mecanismo que, aparentemente, podría propiciar la
maduración personal de los hijos: si quieres que confíe en ti y te trate como a un
adulto, deberás comportarte como tal. En esta administración del control, habría
un mecanismo de refuerzo (recompensa/castigo) que promocionaría la aparición
y desarrollo de comportamientos responsables en los hijos.
No sabemos si este mecanismo funcionó en el pasado. Lo que sabemos, por lo
que nos cuentan los jóvenes es que, en las condiciones actuales, no sólo es inefi-
caz en la mayoría de los casos, sino que parece que comienza a ser marcadamente
contraproducente. La intensificación y extensión del control sobre los compor-
tamientos de los hijos consolida pautas de respuesta infantiles e impide la aparición
y desarrollo de relaciones familiares entre adultos (basadas en la confianza recíp-
roca). La capacidad de los padres para controlar las actividades de sus hijos son
cada vez más reducidas (menor capacidad de atención, espacios de autonomía al
margen de la familia, etcétera), por lo que los adolescentes se ven cada vez menos
“necesitados” de modificar su comportamiento, haciéndolo más responsable, para
escapar del control familiar. Sin embargo, en esta propia actitud de escapar y
ocultarse del control familiar está la permanencia de pautas de comportamiento
infantiles.
La lógica del control parte del supuesto básico de que las personas en determi-
nadas circunstancias son incapaces de saber lo que les conviene. Por lo tanto, las
normas deben ser establecidas de manera categórica y unilateral, no pueden ser
discutidas, ni mucho menos negociadas. Las normas así establecidas precisan de
control externo para garantizar su cumplimiento. Los individuos no pueden reg-
ular su propio comportamiento, por lo que deben ser vigilados y castigados o
premiados según ajusten o no su comportamiento a la norma. Pero de esta man-
era no se garantiza el cumplimiento de la norma, sino que más bien lo que se
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impide es que los individuos puedan regular su comportamiento según sus propias
razones. Una de las consecuencias más importantes de esta forma de entender las
relaciones familiares es la incomprensión y los problemas de comunicación. Si no
admitimos la posibilidad de que los hijos sostengan razones diferentes a las nues-
tras, no les reconocemos capacidad de interlocución y la comunicación se hace
imposible.
M: Es que depende, hay veces que... que me gustaría hablar más (con mis padres) y
otras veces si se callaran, si se callaran... (risas).
M: A mí a veces me gustaría que tuvieran... como un aparato descodificador que nos
entendieran bien, que nos entendieran todo lo que le decimos. Porque es que muchas
veces hablamos y, o no nos escuchan directamente o se cierran, es que se ofuscan a su,
a su propia forma de ver las cosas.
[Estudiantes de 15 a 18 años, ciudad intermedia. La Carlota]
También los menores reclaman espacios de autonomía y una relación basada en
la confianza. La negociación es más incipiente y la posición negociadora es más
débil. Que te escuchen, significa fundamentalmente que reconozcan que tienes
algo que decir. Si no te escuchan es porque no te reconocen como interlocutor.
Las relaciones basadas en el control suelen propiciar formas de comunicación
entre padres e hijos que deterioran la relación y aumentan la incomprensión
mutua. Entre estas formas de comunicación quizás la más frecuente sea el inter-
rogatorio (yo pregunto y tú respondes). Para los padres no es tan fácil como a
veces se supone mantener un control estricto sobre las actividades de sus hijos.
Entre otros problemas, el control plantea la necesidad de conocer lo que hacen
las personas controladas.
H: Después de venir de estudiar fuera, llego a mi casa y una cantidad de roces. Vamos,
yo es que tengo unas ganas de irme.
M: Claro (risas).
H: De estar todo el día independiente, de hacer lo que quiero.
M: Claro, y que no te diga tu madre: ¿dónde vas? ¿dónde vas? ¿con quién vas? ¿por qué
vas? ¿cómo vas?
M: Te sienta mal todo lo que te dicen, te... Claro, estás acostumbrado a vivir fuera,
solo, y luego llegas y otra vez...
[Jóvenes de 18 a 25 años, que practican deporte de manera habitual. Algeciras]
La infantilización a través del control afecta principalmente a los adolescentes,
ya que son éstos los que se encuentran en una situación de mayor dependencia,
sobre todo económica, respecto de sus familias. Sin embargo, en el discurso de
los que ya han pasado la adolescencia detectamos la presencia de este mismo con-
trol infantilizante en forma de amenaza más o menos cierta. Esto parece indi-
carnos que, en mayor o menor medida, los jóvenes sufren el control familiar y la
desconfianza que éste implica. En estas condiciones no es extraño que mantengan
comportamientos infantiles hasta edades cada vez más avanzadas.
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Pero los jóvenes y adolescentes no sólo sufren esta infantilización en el ámbito
familiar. En el tratamiento de muchos de los llamados problemas juveniles (con-
sumo de drogas, accidentes de tráfico, etcétera), podemos detectar esta misma
lógica que reduce a adolescentes y jóvenes a una condición seudo-infantil, bien
cifrando en el control externo sobre sus comportamientos la observancia de las
normas sociales o bien negándoles la capacidad de opinión y de decisión. A modo
de ejemplo, podemos considerar la reacción ante las protestas estudiantiles con-
tra la ley de Universidades y contra la llamada ley de Calidad de la Enseñanza
(LOCE)43. La atribución de la protesta estudiantil a una supuesta voluntad dis-
ruptiva de los jóvenes indica una lógica infantilizante, que descalifica la oposición
y que pretende la justificación de la necesidad de un mayor control. Otro claro
ejemplo lo encontramos en la prohibición del consumo de alcohol en la vía públi-
ca como solución a los problemas que plantea botellón.
Podemos considerar la infantilización como un modelo dominante de ejercicio
del poder, que justifica y legitima el control de las personas con base en su supues-
ta incapacidad para autoregular su propio comportamiento, para estimar las dis-
tintas opciones de conducta y decidir la que más les conviene. En este sentido,
son los jóvenes y, sobre todo, los adolescentes los que lo tienen peor ya que, dada
su situación de dependencia, se ven sometidos a mayores controles. Pero lejos de
ser un mecanismo de poder que funciona exclusivamente sobre ellos, el control
infantilizante nos afecta a todos en esta sociedad, si bien en distinto grado en fun-
ción de los condicionantes personales de cada uno. La cuestión es que este
mecanismo se hace necesario por su misma administración, ya que implica una
lógica circular: al promocionar comportamientos infantiles y dependientes, crea
las condiciones de su propia necesidad (o, al menos, de su conveniencia).
4.8. Condiciones de la emancipación
Como venimos diciendo, cada vez es más frecuente que los jóvenes permanez-
can en la familia de origen hasta edades cada vez más avanzadas. La prolongación
de los estudios y el alto nivel de exigencia en cuanto a las condiciones de empleo
a las que aspiran, son los dos factores que en mayor medida determinan que sea
retrasado el momento de la emancipación. En la mayoría de los casos los jóvenes
no se emancipan porque no pueden planteárselo, ya sea porque carecen de los
ingresos que proporciona la actividad laboral, o porque estos son muy escasos o
no son lo suficientemente estables.
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43 “En relación con las acciones que preparan distintos colectivos para intentar frenar la reforma,
la ministra mostró su deseo de que la crítica ?estuviera cimentada en argumentos reales, y no en
eslóganes’ y consideró que ‘no es de recibo que se opongan al proyecto con intención maligna’” (EL
PAÍS, 21 de abril de 2002: SOCIEDAD/29).
H: (...) alguien que se haya tirado toda su vida de estudiante, de repente se planta unas
oposiciones, ve que no las saca ni a la de tres y acaba con veintisiete años y se encuen-
tra así. Diciendo no he trabajado en mi vida en nada, ahora qué hago. Y ¡no me puedo
quedar con mis padres! (Silencio de diez segundos).
M: Hombre, si te puedes quedar con tus padres, lo que pasa es que...
H: Yo creo que...con los míos no creo que con veintisiete años...
M: Yo si conozco...yo tengo amigas que tienen treinta años y que están viviendo con
sus padres todavía.
H: Sí, pero no será ni agradable... bueno, para los padres no sé, pero para ella no tiene
que ser muy agradable.
[Jóvenes de 18 a 22 años que cursan estudios superiores o medios. Granada]
M: Todos, todos vivimos con
nuestros padres.
H: Pero eso es otra cuestión,
eso es no poder mantener.
M: O no querer, o estar a gusto.
[Jóvenes de 25 a 28 años,
ocupados sin hijos, medio
rural. La Puerta de Segura]
Las familias permiten a
muchos jóvenes salir adelante
en situaciones de desempleo o
de alta precariedad laboral.
También les permiten adoptar
y mantener estrategias de
inserción laboral centradas en
la adquisición de formación,
muy costosas y con un objeti-
vo de empleo diferido en el
tiempo. En este sentido, los
jóvenes valoran muy positiva-
mente el “paraguas” que
supone el apoyo económico y
afectivo que les prestan sus
familias. Esto hace que man-
tengan una actitud ambiva-
lente ante su situación famil-
iar. Por un lado, es una situación limitadora y frustrante. Así, en todos los discur-
sos los jóvenes sostienen que ellos quieren vivir de manera independiente, pero
no pueden hacerlo. Pero por otro lado la familia les proporciona unos recursos y
un apoyo de los que carecerían en otras circunstancias. A la necesidad de
superación de una situación que, en mayor o menor grado, es considerada como
anormal e incómoda, se une el agradecimiento y el fortalecimiento de los lazos
filiales que suponen el reconocimiento de los sacrificios familiares.
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H: Tienes casa, tienes cama, tienes comida, tienes el cariño de tus padres (risas).
M: Te lo ponen todo en las manos.
H: No, es que como no tengas eso, ya te pegas un tiro porque... No tienes trabajo y
como no tengas por lo menos cariño...
M: Es la única ayuda que tienes.
[Jóvenes estudiantes entre 18 y 24 años. Cabra]
Uno de los problemas que en mayor medida incide en las escasas posibilidades
de emancipación de los jóvenes son las dificultades para acceder a la vivienda. Los
altos precios de las viviendas, ya sean en propiedad o en alquiler, impiden a
muchos jóvenes disponer de un espacio propio en el que fundamentar sus proyec-
tos de emancipación. El acceso a la propiedad de una vivienda requiere disponer
de unos recursos económicos de los que en la mayoría de los casos carecen los
jóvenes. La escasez y los altos precios de los alquileres funcionan como un ele-
mento disuasorio más, a lo que se une una cultura de inversión familiar en bienes
inmuebles.
H: No es que..., un piso..., pero digo yo, como me meta en un piso, todos los meses
letras..., pues entonces qué hago, ahorro y cuando vea ya mi futuro más estabilizado,
pues digo pues ahora me meto en una vivienda.
[Jóvenes trabajadores, entre 18 y 24 años. Ronda]
Pero junto a la imposibilidad de plantearse una vida autónoma, con toda la
carga de subjetividad y decisiones personales que la apreciación de esta situación
conlleva, encontramos otros factores que inciden, en mayor o menor medida
según los casos, en la permanencia de los jóvenes en sus familias de origen. Así,
hay jóvenes que podrían emanciparse, ya que disponen de los recursos económi-
cos que se lo permitiría, y no lo hacen porque vivir de manera independiente
supondría renunciar al nivel de vida del que disfrutan viviendo con sus padres.
Teniendo las necesidades básicas cubiertas, pueden destinar la mayor parte de sus
ingresos al consumo de bienes y servicios. Dejar de vivir con los padres supone
para muchos jóvenes asumir unos gastos que rebajarían su poder adquisitivo. En
estos casos, los jóvenes muestran un alto nivel de exigencia en cuanto a la
situación económica y laboral que les permitiría iniciar un proyecto de vida
autónomo.
M: Calidad de vida porque yo ahora, pues el dinero que gano es para mis para mis gastos...
M: Yo lo que gano es para mí, para el coche.
M: ... o si quiero hacer un viaje o me quiero comprar cualquier cosa, porque en mi casa
me dan, tengo, como dice mi padre, pensión completa.
[Jóvenes trabajadores, entre 18 y 24 años. Ronda]
H: No, a mí también me gustaría irme pero... ahora mismo no es el momento, no
puedo.
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M: Es que ese es el problema.
H: Ahora mismo no puedo.
M: No puedo. Y menos mal que dentro de lo malo tengo un trabajo aquí, no me puedo
quejar para nada, yo lo reconozco que yo... No, pero que aparte hay otra cosa... Yo si
me fuera a vivir sola, hombre, no podría..., mi nivel de vida bajaría un poco.
[Jóvenes de 25 a 28 años, ocupados sin hijos, medio rural. La Puerta de Segura]
Otro factor importante es la comodidad de la que gozan mientras permanecen
en casa de los padres. Aunque colaboren en mayor o menor medida en las tareas
del hogar, los jóvenes se ven exentos de la mayor parte del trabajo doméstico.
Salir de casa equivale a tener que asumir una serie de tareas y responsabilidades
domésticas que, hasta ese momento, sólo son ejercidas de una manera limitada.
Pero no se trata tanto de eludir un trabajo que se considera desagradable, sino más
bien de la pérdida de calidad en este trabajo que experimentarían en caso de
realizarlo ellos. Que otros hayan hecho por nosotros un trabajo que repercute en
nuestro bienestar, conlleva una serie de carencias en cuanto a nuestra capacidad
de realizar este mismo trabajo con unos estándares iguales o similares. Además,
este trabajo adicional implica “perder” tiempo, con lo que ello supone de renun-
cia a actividades de tiempo libre, modificación de rutinas, necesidad de organizar
el tiempo, etcétera.
M: Si eres niño y te hacen la camita por la mañana, te presentas y tienes el platico de
comida pues... (risas).
M: Eso es canela, eso es canela.
H: Eso está de lujo, la verdad es que sí, eso está de lujo.
H: Está de lujo (risas).
M: Y dices mamá plánchame esto o lávame la ropita que esta noche me voy de mar-
cha... pues claro así... no me voy yo de mi casa ni... así lo mande el médico.
[Jóvenes estudiantes entre 18 y 24 años. Cabra]
M: Te va a costar mucho más adaptarte a todas esas responsabilidades, porque tú te
acostumbras a vivir sin hacer nada...
M: ...que es muy incómodo. Yo estoy muy cómoda.
H: Es que nos hemos acostumbrado a esa comodidad.
M: A llegar a tu casa y tenerlo todo hecho.
(Hablan varios a la vez)
[Jóvenes de 25 a 28 años, ocupados sin hijos, medio rural. La Puerta de Segura]
Haber experimentado la autonomía por una emancipación temporal o circun-
stancial, generalmente por causa de los estudios o el trabajo, proporciona a los
jóvenes una perspectiva nueva. Así, estos jóvenes muestran una menor capacidad
de adaptación a las normas familiares y al control que sobre ellos ejercen sus
padres. Volver a la vivienda familiar tras un periodo de emancipación temporal es
experimentado con frecuencia como una regresión, que pone de manifiesto y
activa el valor de la autonomía personal como una motivación para la emanci-
pación permanente. Pero la experiencia de la regresión, ya sea vivida o anticipa-
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da, hace que los jóvenes sólo se planteen la emancipación desde una perspectiva
de seguridad en la irreversibilidad de la situación, lo que les lleva a plantear altas
condiciones de estabilidad a los empleos en los que dicha emancipación puede
fundamentarse.
M: Yo he tenido las dos cosas, porque hemos estado estudiando fuera, pues has estado
haciendo lo que te ha dado la gana, y luego llegas, después de estar seis años fuera...
M: Claro, es que eso es un machaque muy grande también para la gente que hemos
estado viviendo cinco o siete años fuera, solos... (hablan dos mujeres a la vez).
M: Y luego vienes a tu casa pues..., porque te dejan mucha libertad si no, no
aguantabas.
[Jóvenes de 25 a 28 años, ocupados sin hijos, medio rural. La Puerta de Segura]
No obstante, con frecuencia las familias conceden unos márgenes de autonomía
lo suficientemente amplios como para permitir la adaptación de los hijos que
“vuelven” a la dependencia familiar. Esto hace que aunque la autonomía personal
sea un valor importante para la emancipación, éste valor sea muy relativo si se
dispone de ella dentro de la familia de origen. Aunque sea una autonomía limita-
da, para los jóvenes puede ser suficiente si los límites son muy amplios.
M: Porque oye niña, quita el ruido de la tele, que no puedo, que me despierto, que no
sé qué, que no sé cuánto. Ese tipo de cosas. Y a esta edad no tienes que dar tantas cuen-
tas de dónde vas y con quién vas pero...
M: Todavía, también.
H: Pero bueno, sí (hablan varios a la vez).
M: Pero tienes que decir oye, que voy a estar en no sé donde...
M: Eso también es normal, o sea, yo también lo entiendo.
M: Pero se preocupan por ti, si estás fuera pues no saben a la hora que has llegado.
H. Pero bueno, pienso que si estas viviendo debajo de un techo pues...
M: Tienes que respetar unas normas.
[Jóvenes de 25 a 28 años, ocupados sin hijos, medio rural. La Puerta de Segura]
También esta experiencia temporal de la autonomía incide en la manera cómo
los jóvenes perciben y valoran el trabajo doméstico y su implicación en las tareas
del hogar. La asunción de responsabilidades domésticas viene así marcada por un
factor de necesidad que surge en aquellas situaciones en las que se pierde, siquiera
temporalmente, la posibilidad de eludirlas porque otros familiares lo hacen por ti.
Mientras no tienen que realizar las tareas domésticas, los jóvenes no son con-
scientes del esfuerzo y el tiempo que implica dedicarse a ellas. Se produce así una
desvalorización del trabajo doméstico como resultado de ver como natural que
otras personas cubran tus necesidades materiales: es un trabajo invisible. En este
sentido, verse obligado a asumir el trabajo doméstico hace que los jóvenes lo
perciban y lo valoren.
H: ...lo que pasa es que es más cómodo que la madre te lo haga, porque ahora coge la
mayoría de la gente que se va fuera a estudiar y a lo mejor al principio no hace la cama,
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pero en cuanto se vea su cuarto todo guarro que no se lo hace su madre porque está
fuera de casa, verás como ya sí empiezan a limpiar y sí empiezan a trabajar.
[Jóvenes estudiantes entre 18 y 24 años. Cabra]
Además de la autonomía personal, el otro valor que lleva a los jóvenes a preferir
la emancipación es la intimidad. Compartir el espacio no es sólo causa de inco-
modidad y origen de conflictos. Sobre todo, desde la perspectiva de los jóvenes,
es una limitación a las posibilidades de disposición de un espacio íntimo. Además,
la intimidad es una necesidad absoluta, que difícilmente puede verse satisfecha
parcialmente como sucede con la autonomía. Esto hace que la necesidad de
emancipación surja fundamentalmente cuando se mantiene una relación de pare-
ja, ya que en estas situaciones las necesidades de intimidad aumentan. La necesi-
dad de un espacio propio está referida principalmente a la búsqueda de intimidad.
M: A mi también me gusta la intimidad y yo también la tengo en mi casa.
H: Ese es uno de los inconvenientes de vivir con tus padres. Tú, hombre, cada uno ten-
drá cierto grado de intimidad con sus padres y hay otros que tendrán bastante menos.
Yo por ejemplo, pues eso es uno de los inconvenientes.
M: Ya, pero vamos a ver, vamos al meollo de la cuestión.
M: Cuando tienes un ligue y vives con tus padres, ¿dónde te lo llevas?
H: Porque yo creo que mis padres ni me conocen, tienen un concepto erróneo de lo
que yo soy.
M: Lo mismo te conocen, pero les da miedo pensarlo.
[Jóvenes de 25 a 28 años, ocupados sin hijos, medio rural. La Puerta de Segura]
La importancia de la intimidad como motivo de los proyectos de vida autóno-
ma de los jóvenes se confirma con los datos de recientes investigaciones que
señalan como los jóvenes se emancipan no cuando pueden, sino cuando quieren
mantener una relación de pareja en otras circunstancias. La posibilidad o capaci-
dad económica para mantener una vida autónoma sería una condición necesaria
pero no suficiente para que los jóvenes se planteen la emancipación. Así, según
estas investigaciones la mayoría de los jóvenes que se emancipan lo hacen no
cuando pueden, sino cuando establecen una unidad familiar basada en la con-
vivencia con otras personas, generalmente en la institución matrimonial44.
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44 Puede ser ilustrativa la siguiente cita, extraída de una reciente publicación: “La explicación
tradicional (de la emancipación) consiste en lo siguiente: las dificultades para encontrar autonomía
y estabilidad económica es lo que retrasa la formación de una familia, y el retraso en la formación
de una familia propia es lo que retrasa la independencia respecto a la familia de origen. No obstante,
la explicación de la situación actual corresponde más bien a esto otro: los jóvenes que tienen
autonomía económica suelen permanecer en casa de sus padres hasta el momento en que deciden
formar una familia propia, a excepción de la movilidad provocada por los estudios o el trabajo en
un lugar distinto al de la residencia habitual”. Fernández Esquinas y Morente Mejías (2002).
H: Estáis ahí dando vueltas alrededor del tema, que si la intimidad, ese es el gran prob-
lema. Cuanta gente tiene pareja, tiene novio, y ¿dónde lo ves? O sea, tenéis que estar
en un bar, allí delante de una cerveza los dos, porque no tenéis otro sitio donde iros,
porque el vive con sus padres y tú vives con tus padres. No podéis iros a una casa a ver
una película, tranquilamente en el sofá.
H: Entonces ese es el inconveniente.
M: Ese es el meollo de la cuestión del tema de la vivienda...
H: La pareja es el inconveniente (risas, hablan varios a la vez).
[Jóvenes de 25 a 28 años, ocupados sin hijos, medio rural. La Puerta de Segura]
La vigencia del matrimonio revelaría unas pautas de emancipación tradicionales
entre los jóvenes45. No obstante, hay que señalar importantes cambios que se han
producido en esta institución en los últimos años. Uno de ellos es, por supuesto,
el momento de casarse que en la mayoría de los casos es retrasado hasta edades
avanzadas. Otro tiene que ver con la función o las necesidades que viene a cubrir.
Así, el matrimonio en los jóvenes suele estar más centrado en la pareja que en la
procreación. Viniendo a cubrir una necesidad de intimidad, las jóvenes parejas
retrasan el momento de la maternidad/ paternidad, dedicando los primeros años
a la convivencia en pareja.
M: Pero... de ahí me refiero a eso, que tendemos a reducir el número, o incluso no
tener. Porque claro tú ves el mercado laboral, tú ves tu vida, tus posibilidades y dices
¡no puedo! O no sé, no los voy a educar como yo quería. No sé, no le voy a prestar
atención. ¿Cuántos niños hay amargados? Metidos en los psicólogos que tienen diez
años con problemas.
[Jóvenes trabajadores, entre 18 y 24 años. Ronda]
Este retraso, o incluso renuncia a tener hijos, tiene por supuesto que ver con la
situación sociolaboral de las mujeres46. Con frecuencia las mujeres tienen que tra-
bajar y contribuir así a la economía familiar. Y, como veíamos, para muchas
mujeres el trabajo ya no es sólo ni principalmente un asunto de necesidad
económica, sino también una elección vinculada a su propia realización y
autonomía personal. Ya no hay una persona dentro de la pareja que tenga asigna-
do el cuidado y educación de los hijos, lo que dificulta tener hijos y complica las
situaciones de paternidad/ maternidad. Pero además de este factor, los hijos supo-
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45 Ver Moral, F. y Mateos, A. (2002).
46 Con esto no queremos decir, por supuesto, que las mujeres sean “culpables” o “responsables”
de la baja tasa de natalidad que caracteriza a nuestra sociedad. Más bien, a lo que nos referimos es
a que la creciente igualdad entre el mujeres y hombres en el plano laboral, encuentra mayores
resistencias por parte de los hombres en la esfera doméstica. La distribución de papeles en el cuida-
do de los hijos sigue recayendo lamentablemente en las mujeres en la mayoría de los casos, lo que
explica que lógicamente éstas no estén dispuestas a asumir este papel injusto.
nen renunciar a la intimidad de la pareja, entendida esta como el disfrute de un
espacio y una autonomía de la que, en mayor o menor medida, carecían mientras
convivían con los padres respectivos. Así, el momento de tener el primer hijo se
retrasa y el número de hijos se reduce. El matrimonio ya no es entendido sólo
como el establecimiento de una unidad familiar, sino también como una con-
vivencia en pareja que, al menos en los primeros años, adquiere una importancia
crucial.
M: Cuando encuentres una pareja, que creas que va a ser tu media naranja, estar dos o
tres años, así de cachondeo, dentro de lo posible y luego si hace falta tener los chu-
rumbelillos.
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IDENTIDAD, VALORES Y PARTICIPACIÓN DE LOS JÓVENES
En este apartado, vamos a referirnos a algunas implicaciones de los discursos
analizados en relación con la identidad, los valores y la participación de los
jóvenes andaluces. Estas tres cuestiones, que constituyen el núcleo de los discur-
sos sociales sobre los jóvenes, rara vez son contempladas desde sus propios discur-
sos, de manera que sus opiniones y posicionamientos son juzgados generalmente
desde una racionalidad externa, normativa y adulta. Con nuestro planteamiento,
queremos aportar una perspectiva complementaria que centra su atención en el
modo cómo los jóvenes construyen su identidad, valoran su realidad y adoptan
decisiones sobre su papel en los distintos contextos sociales en los que se encuen-
tran. Nuestra intención es contribuir a la comprensión de actitudes y compor-
tamientos de los jóvenes que generalmente causan la extrañeza, si no la descalifi-
cación, de los adultos.
Comenzaremos con algunas notas acerca de la especificidad andaluza vista
desde la perspectiva de los jóvenes. En un segundo apartado, comentaremos las
dimensiones y características de la identidad juvenil. Más adelante, cuestionare-
mos la supuesta crisis de valores que, según algunos planteamientos, protagoni-
zan los jóvenes. La tolerancia como valor central de la juventud actual en gener-
al y de la juventud andaluza en particular, nos llevará, para finalizar, a plantear el
“problema” de la participación de los jóvenes en la sociedad.
5.1. Identidad nacional y regional
Los jóvenes se consideran tanto españoles como andaluces, sin que haya con-
flicto entre una y otra identidad. Esto ocurre en buena medida porque no hay una
competencia entre distintas identidades nacionales. La identidad andaluza es una
especificidad de la nacionalidad española. Es significativo, en este sentido, que
cuando se refieren a ella lo hagan en comparación con la nacionalidad catalana,
con relación a la cuál establecen las diferencias.
H: ¿Tú crees que en una sociedad como la española, que es la que más parados hay en
Europa, te vas a colocar así de fácil? ¿Creéis que en una sociedad como la española, que
es la que más parados tiene de Europa y sobre todo Andalucía, que es la que más tiene,
vamos a tener las mismas posibilidades que uno que esté en Madrid, o que uno que esté
en Barcelona, o...?
H: Y las diferencias en sueldo que hay, que un mismo trabajo en otra comunidad es
que...
[Jóvenes estudiantes entre 18 y 24 años. Cabra]
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CAPÍTULO 5
La identidad andaluza es ambivalente. Por un lado, muestran el “orgullo” de ser
andaluces y los vínculos con las formas de ser y los modos de vida de los
andaluces, que suele estar asociada a la calidad de vida, la alegría, la fiesta y una
sabiduría tradicional. Pero, por otro lado y no sin cierta contradicción, señalan el
menor grado de desarrollo y las posibilidades de vida más reducidas que tienen
los jóvenes en Andalucía. Hay una conciencia de inferioridad respecto a otras
regiones, que se hace más acusada cuando la comparación es con Europa. La real-
idad europea es percibida como lejana y, en cierto modo, ajena. Se consideran
europeos “de segunda”, en el sentido de participar de la realidad europea de un
modo parcial.
H: ¿Europa? No me hables de Europa, están subiendo muchos impuestos, suben
muchas cosas y lo que no se equipara son los sueldos.
H: Somos Europa para muchas cosas y para lo bueno no estamos siendo Europa.
[Jóvenes estudiantes entre 18 y 24 años. Cabra]
En general, los jóvenes presentan una tendencia a identificarse con lo más cer-
cano, con la ciudad o con el pueblo en el que viven. Pero más que suponer una
estrechez de miras, esta valoración de lo local puede ser interpretado como una
actitud positiva hacia su entorno. Este aprecio por lo propio es una de las carac-
terísticas de los jóvenes andaluces. No obstante, el reverso de este localismo es
una rivalidad que toma como referente a Sevilla como representación de la
Andalucía “oficial”.
M: ... que cuando tu oyes hablar de Sevilla, tú no te sientes tan identificado a Sevilla
como andaluza... te sientes más si hablan de Córdoba... En general de Córdoba, cor-
dobesa porque si hablan de Sevilla o de Almería tú lo oyes, vale te interesa porque es
de tu comunidad pero tampoco (...)
M: Es que... es que depende porque hasta donde llegue... Por ejemplo en Eurovisión,
tú te sientes muy española, luego si hay algo a nivel de Comunidad te sientes muy
andaluza y si es algo a nivel de provincias te siente muy cordobesa y si es a nivel de
pueblos pues carloteña, que depende de la situación, te puedes sentir de una manera o
de otra.
[Estudiantes de 15-18 años, ciudad intermedia, La Carlota]
5.2. Dimensiones y características de la identidad juvenil
La identidad de los jóvenes es considerada generalmente como provisional e
inestable. Su peculiar situación sociolaboral haría que sus identificaciones sean
poco consistentes, sometidas a constantes cambios y adaptaciones a las circun-
stancias concretas del momento. Una de las características de los jóvenes es pre-
sentar una identidad en construcción y, como tal, en parte inestable y prob-
lemática. La prolongación de la juventud está haciendo que las identidades juve-
niles provisionales sean, no obstante, cada vez más estables y complejas. La per-
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manencia en la juventud crea la necesidad de una identidad más consolidada y
positiva.
Además, los constantes cambios sociales hacen que tampoco la identidad adul-
ta pueda ser ya considerada como definitiva. También los adultos se ven en la
necesidad de modificar y adaptar sus identificaciones en función de los condicio-
nantes que encuentran en su entorno47. En este contexto, el carácter provisional y
“débil” de la identidad juvenil ya no es percibido como un inconveniente o una
carencia a superar, sino como una ventaja en la medida en que permite la
adaptación a circunstancias cambiantes.
La identidad juvenil está constituida por distintos elementos de su realidad. La
situación laboral y la situación sociofamiliar son, en este sentido, las dos dimen-
siones básicas de la identidad juvenil. Ahora bien, los jóvenes tienen muchas difi-
cultades para construir una identidad “positiva” a partir de la situación social en la
que se encuentran. Con frecuencia, esta situación está caracterizada por la provi-
sionalidad y la dependencia. Y en la medida que acceden a una situación más
estable y autónoma, dejan de ser jóvenes. Las situaciones laborales estables y las
situaciones familiares autónomas no pueden ser utilizadas como elementos de la
identidad juvenil porque lo son de una incipiente identidad adulta. La identidad
de los jóvenes es transitoria e incompleta. Es una identidad social marcada por la
carencia tanto de experiencia y de autonomía, como de compromisos y respons-
abilidades. Las situaciones laborales y familiares de los jóvenes no les sirve para
construir una identidad positiva por varias razones:
Son situaciones provisionales o transitorias: están orientadas a lo que serán o lo
que podrán llegar a ser, pero no a lo que son.
Son “negativas”, en el sentido de estar caracterizadas por una carencia que debe
ser superada.
Son unas situaciones que les diferencian y les separan. Son situaciones casi partic-
ulares en las que con frecuencia confluyen en posición de competencia o rivalidad.
Por último, son situaciones que con frecuencia conllevan valoraciones social-
mente negativas: acomodamiento, irresponsabilidad, etcétera.
No obstante, también aparecen defensas de las identidades “parciales” de los
jóvenes con relación a su situación socio-familiar. Este es el caso de la reivindi-
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47 La inestabilidad de las relaciones laborales y afectivas son los aspectos fundamentales de esta
“nueva” identidad, aunque también hay que destacar los continuos avances tecnológicos o, incluso,
la creciente necesidad de movilidad geográfica, como causas de una creciente mutabilidad de la
identidad. Ver Gil Calvo (2001).
cación de la condición de estudiante desde una consideración positiva. No es
extraño que sean los estudiantes los que en mayor medida defiendan su identidad, ya
que es una de las más duramente criticadas y más incomprendidas socialmente48.
Estas limitaciones de la situación social de los jóvenes les lleva a construir una
identidad positiva basándose en otros ámbitos de su realidad. Esto explica la
importancia del ocio, la diversión o el consumo en la formación de la identidad
de los jóvenes. Son actividades centradas en el presente, casi inmediatas; reali-
dades que amplían su campo de experiencia y permiten la afirmación de un modo
de ser; situaciones que comparten y que permiten e incluso requieren la relación
y el intercambio. La importancia del ocio y el consumo para los jóvenes puede ser
entendida, en este contexto, como derivada de la necesidad de encontrar ele-
mentos para la formación de una identidad positiva.
M: Bueno, porque la sociedad también le exige mucho a la gente. Cada vez exige más.
(...) Es que cada vez se le exige más a la gente ¡Porque a mí ya me tienen decidido desde
que era chiquitita para ir a la universidad! Desde chiquitita.
H: Y ¿por qué? A mí me parece que si tú no quieres ir a la Universidad...
M: ¡No tienes que ir obligada!
H: A ti no te puede obligar ¡si tu no quieres estudiar no estudies! Ya está. Y para ver...
M: Pero es que yo, en este caso quiero pero hay gente que no quieren que los tienen
desde chiquititos diciéndoles, tú tienes que ir a la Universidad, tú tienes que ser...
[Jóvenes estudiantes de 15 a 17 años, medio urbano y familia de origen de clase
media-baja. Sevilla]
Los jóvenes construyen su identidad fundamentalmente a partir de las experi-
encias y recursos que obtienen en la esfera del ocio y del consumo. Los jóvenes
encuentran en el ocio y en el consumo unas posibilidades de las que carecen en
otros ámbitos de su vida. Frente a las dificultades y limitaciones que encuentran
en la esfera de la actividad (formativa o laboral) y en la esfera de la familia (con-
trol y dependencia), en el ocio y en el consumo encuentran unas mayores opor-
tunidades de experiencia y de realización.
En términos generales, los jóvenes actuales gozan de un nivel de bienestar
material muy alto. Tienen todo, menos lo que más necesitan para construir una
identidad positiva: confianza y espacio (físico y de participación). No es extraño
que utilicen lo que tienen más a mano, los bienes materiales, para construir una
identidad cada vez menos real o más virtual, pero que les sirve para sus propósi-
tos. Es una identidad de “juguete”: carente de trascendencia en el mundo real,
fuera del círculo de iguales, pero a la vez divertida y estimulante.
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48 Ver el apartado 2.3., “la toma de decisiones en relación al empleo”, donde comentamos la reac-
ción de los jóvenes ante el desprestigio social de la condición de estudiante.
Es sintomático que el grupo de jóvenes emancipados con hijos se considere
joven en la medida en que mantienen unas prácticas de ocio centradas en la diver-
sión, en salir de copas. Participar de las formas de ocio características de la juven-
tud es, de este modo, un modo de seguir siendo jóvenes. Una vez superada la
situación de dependencia y provisionalidad, quedan los aspectos positivos de la
identidad juvenil. La mentalidad abierta, el carácter alegre y las relaciones per-
sonales intensas son algunas de las características asociadas a esta identificación
positiva.
M: Es que no se puede generalizar. La gente lo que hace cuando habla de nosotros es
generalizar, como ha dicho él. Entonces...¡puf!
H: A mí por eso me da igual. A mí no me importa cuando salen hablando de la juven-
tud en la tele o...
M: No, pero...¡puf! A mí sí me molesta que a lo mejor...por ejemplo, ahora los de las
drogas que hay, ¿sabes? lo del éxtasis. Pues no todo el mundo que vaya a una discote-
ca se toma una pastilla ¿entiendes? Habrá gente que se las tome, habrá gente que no se
las tome, habrá gente que se tome veinte, habrá...bueno, eso es una burrada, pero...
M: No te pases
M: A mí eso, por ejemplo, sí me molesta.
H: Pero ¿qué te importa? Mientras que la gente que te rodea te conozca, sepa cómo
eres...
[Jóvenes de 18 a 22 años que cursan estudios superiores o medios. Granada]
Otra fuente de la identidad juvenil está referida a los problemas y las dificul-
tades que caracterizan su situación. Podemos hablar de una identificación de la
juventud con una problemática juvenil: adicciones (alcohol, otras drogas, juego),
trastornos de la alimentación (anorexia, bulimia), conductas de riesgo (accidentes
de tráfico, enfermedades de transmisión sexual), agresividad y conductas violen-
tas, marginalidad y delincuencia juvenil, etcétera. Se trata de una identidad social-
mente adscrita, pero que no es asumida por los jóvenes. La incidencia en aspec-
tos negativos o problemáticos de los comportamientos juveniles causa rechazo y
“extrañamiento”. Son siempre problemas de “otros”, que no pueden ser general-
izados y cuya generalización es interpretada como una visión distorsionada de su
realidad. Los jóvenes no se reconocen en los problemas que les afectan porque
éstos funcionan socialmente como una censura y una descalificación por quienes
ya no lo son. No son problemas definidos desde sus vivencias y sus necesidades,
sino desde la percepción crítica de los “adultos”. Esto les lleva a desmarcarse, a
eludir y negar los problemas.
H: ¿La de antes? Pues metiéndose de todo. No sé, pues yendo por ahí, robando o..., la
mayoría de las veces estaban robando o se metían cosas, es verdad, o tomaban pastillas...
M: ¡Qué divertido! (tono irónico).
M: Sí, ¡qué divertido! (tono irónico).
H: Divertido será..., era para ellos porque para mí no es, la verdad. Pero, cuando no
tienes amigos..., bueno, todo el mundo tiene amigos, porque yo he tenido bicicleta y
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me la ha quitado mi madre porque decía que estaba loco... ¡imagínate si me dan una
moto! No tenía videojuegos, no tenía nada pues ¿qué iba a hacer? ¿quedarme en mi casa
solo? Pues tendría que salir con alguien ¿no? Por no aburrirme.
M: Pues échate novia, coño. Tanta pastilla.
[Jóvenes estudiantes de 15 a 17 años, medio urbano y familia de origen de clase
media, media-baja. Sevilla]
En los grupos, las alusiones personales a estos problemas juveniles siempre son
en pasado, un pasado ya superado, o referidos a otros. La crítica social a los com-
portamientos juveniles problemáticos, en lugar de promover una toma de con-
ciencia en la juventud, provocan un rechazo en los jóvenes que les impide en
buena medida afrontarlos, al menos en el discurso. En este sentido, la alarma
social en torno a determinados comportamientos y fenómenos juveniles tiene
poca capacidad de influir en los propios jóvenes porque no producen una identi-
ficación de éstos con los tratamientos de los problemas. Hay una ausencia de dis-
curso joven sobre estos problemas, de un discurso con el que se puedan identi-
ficar. Los jóvenes carecen de voz con relación a las realidades que les afectan,
porque el espacio discursivo está ocupado por los análisis y perspectivas adultas.
H: La juventud está expuesta a mucha crítica. Hoy en día..., desde mi punto de vista
que siempre... han dirigido todas las opiniones para criticar a la juventud. Y los hechos
es que muchas veces no los sabes.
M: Muchas veces, porque un grupo..., un grupo marginal de gente ya haga algo malo,
ya pagamos todos por eso. Por lo que unos hacen, ya, es que esta juventud es..., va muy
mal, es que... (silencio).
[Jóvenes de 18 a 22 años que cursan estudios superiores o medios. Granada]
Otro aspecto central de la identidad de los jóvenes, es la importancia que en la
misma adquieren los componentes estéticos (basados en la imagen, en la aparien-
cia, en mostrar una determinada manera de ser, un estilo de vida), respecto a los
componentes éticos (de compromiso con unos determinados valores). Por
supuesto, esto no quiere decir que carezcan de valores, ni supone prejuzgar nada
sobre su carácter o su contenido. Sin embargo, rara vez estos valores les sirven
para conformar una identidad socialmente sostenible. La razón parece estar en la
carencia de un marco valorativo general en la sociedad. Los jóvenes no aceptan
los valores que se les proponen desde los adultos porque no se corresponden con
la realidad a la que se enfrentan. No encuentran valores con los que construir una
identidad positiva y cuando plantean valores alternativos se encuentran con el
problema de hacerlos valer en su entorno social.
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5.3. ¿Crisis de valores?
Suele hablarse una crisis de valores para referirse a la falta de vigencia o rele-
vancia de los sistemas de valores tradicionales, ya sean trascendentes (religiosos)
o cívicos (ideológicos). Este fenómeno suele atribuirse específicamente a los
jóvenes que serían los protagonistas principales de una tendencia a la ausencia de
valores dentro de la sociedad. En el discurso de los jóvenes podemos detectar las
dificultades que encuentran para identificarse con los valores que se les proponen
desde la “sociedad adulta”. Estos valores no se corresponden con la realidad en la
que se desenvuelven, ni con sus intereses. Pero aunque su respuesta sea crítica, no
suele ser contestataria, ni esta crítica se plantea desde un sistema de valores alter-
nativo. Y este parece ser el aspecto que mayor desasosiego y desconcierto genera
en los adultos. El diagnóstico
parece ser que si no aceptan
los valores tradicionales, ni
proponen otros, es porque
carecen de referentes valo-
rativos.
Uno de los puntos centrales
de esta tesis de la supuesta cri-
sis de valores es la primacía de
los valores materiales sobre
otros valores cívicos y
trascendentes. Como hemos
comentado, en el discurso de
los jóvenes puede corrobo-
rarse esta primacía de los val-
ores materiales, por ejemplo,
en la forma que tienen de val-
orar los empleos o en sus
hábitos de consumo y la
importancia que adquiere éste
en la conformación de su
identidad. Lo que no está tan
claro es que la importancia
concedida a los valores materiales sea una característica específica de los jóvenes.
Quizás pueda ser considerada como una adhesión excesivamente entusiasta a los
valores socialmente vigentes.
M: Podía ir a “ Gran hermano “ y hacer... (inaudible)... Ir a “ Crónicas “ y que te suel-
ten 800 por noche... Materialistas somos, para qué vamos a negarlo.
[Jóvenes trabajadores, entre 18 y 24 años. Ronda]
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Que los jóvenes encuentren difícil identificarse con los grandes sistemas tradi-
cionales de valores, o que aprecien excesivamente los valores materiales, no sig-
nifica que carezcan de valores. Ahora bien, los sistemas de valores que manifies-
tan los jóvenes presentan un alto componente pragmático y personalizado.
Podemos hablar de “sistemas collage”, en el sentido de que estos sistemas están
construidos con elementos de diversas procedencias, de manera que son menos
consistentes y no siempre coherentes. Pero también presentan la ventaja de ser
más flexibles, más adaptables a las situaciones concretas. Incluso cuando los
jóvenes estiman algún sistema de valores socialmente establecido, encuentran
muy difícil suscribirlo punto por punto, y suelen mostrar una actitud crítica hacia
el mismo, sobre todo en aquellos aspectos que chocan con sus experiencias o con
sus intereses concretos. Es una actitud que podemos denominar como de tenden-
cia a la heterodoxia.
M: Yo creo en Dios, pero no en los curas.
M: Ni un extremo ni otro, ni yo puedo demostrar que no existe ni ellos me pueden
demostrar que existe.
H: Agnóstico... agnóstico.
M: Bueno, vale si tú lo opinas ...
H: No..., que agnóstico..., es que ateo es el que no cree...
[Estudiantes de 15 a 18 años, ciudad intermedia. La Carlota]
Los jóvenes muestran en sus discursos poco aprecio por lo antiguo y un gusto
por la novedad. Las modas, la música, las películas, todo queda desfasado a sus
ojos en muy poco tiempo. La perspectiva temporal se pierde, precipitando la
caducidad de los productos. Lo único que vale es lo último, lo más actual, mien-
tras que todo lo demás queda descartado como obsoleto. Esta forma de valorar el
mundo, lo que les rodea, afecta a su concepción y apreciación de la tradición,
porque produce una desafección por lo heredado, por la permanencia y repeti-
ción de las formas y los contenidos culturales. Suele hablarse de presentismo para
referirse a la carencia de proyectos para el futuro en los jóvenes y su consiguiente
orientación por la satisfacción inmediata de las necesidades. Otra dimensión de
este presentismo puede ser esta ausencia de referentes en el pasado.
Podemos interpretar este aprecio por lo nuevo, de lo actual o “lo último”, como
una respuesta a un mundo en constante y acelerado cambio. Pero también es una
respuesta a una sociedad que les plantea muchas dificultades para su integración.
Obligados a permanecer al margen, “aparcados”, los jóvenes experimentan la
sociedad que les rodea y lo que ésta les ofrece como algo ajeno y adverso. Sin
embargo, no todo es negativo en esta actitud. No es sólo un rechazo de lo
establecido. También, hay en ella una estrategia para lograr una ventaja compar-
ativa frente a las generaciones que les anteceden y, en particular, frente a los adul-
tos. Apostar por la innovación es una forma de cambiar unas reglas de juego con
las que ellos siempre pierden. Dominar lo más actual, la novedad, refuerza su
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posición y es una de las pocas bazas con las que cuentan para adquirir compe-
tencia social. Esta estrategia aparece claramente, por ejemplo, en su utilización de
las nuevas tecnologías y en el entusiasmo que muestran hacia ellas.
M: No, pero si tampoco van pero..., y es que yo lo que pienso es que en los pueblos
estamos más sometidos a lo que son los tópicos, las convenciones, el que dirán...
H: La forma de vida tradicional de...
M: ...y las tradiciones y demás. Yo, mi madre la pobrecita porque está ya curada de
espanto pero, pero yo sé que no le sentaría bien (que me fuera a vivir sola).
[Jóvenes de 25 a 28 años, ocupados sin hijos, medio rural. La Puerta de Segura]
En la mayoría de los grupos finalizamos con una dinámica en que, con la ayuda
de una pelota que agilizaba los turnos de palabra, invitábamos a los jóvenes par-
ticipantes a que expresaran “cosas que son importantes en tu vida”. El objetivo era
explorar el tema de los valores estimados por los jóvenes de una manera indirec-
ta, a la vez que relajábamos el ambiente de las reuniones que tras más de una hora
de discusión comenzaba a dar muestras de cansancio. Quizás esta dinámica no sea
la más apropiada para conocer los valores de los jóvenes, pero sí nos indica que
valoran muchas más cosas de las que generalmente se les reconocen. Tal vez si les
escucháramos más y no les aplicáramos el baremo de una moral establecida,
podríamos llegar a comprender mejor sus sistemas personalizados de valores
como una forma de afrontar un mundo cada vez más diverso y complejo. A con-
tinuación, reproducimos un extracto de esta dinámica, como ejemplo de las cosas
que los jóvenes andaluces consideran importantes.
M: Para mí la salud.
H: ¡Joder! ¡Qué fuerte!
M: Avisa, avisa....La familia.
H: Lo que iba a decir yo.
H: La amistad, la amistad te ayuda a caminar mucho.
H: El tiempo libre.
H: El tiempo libre, me lo has quitado...
H: Que no haya más droga en esta vida.
H: ¡Joder tío! Pues yo qué sé, si me han quitado la familia, me han quitado ya..., lo que
me queda es el trabajo.
[Jóvenes trabajadores, entre 18 y 24 años. Ronda]
Todos los grupos coinciden en señalar la familia y los amigos como dos de las
cosas más importantes en sus vidas. Esta coincidencia indica la estimación de val-
ores humanos y de relación, así como su satisfacción general con el entorno social
y familiar. No obstante, también indican un repliegue hacia la esfera privada, ante
las dificultades y la insatisfacción que les produce las esferas públicas (el trabajo,
los estudios, la política, etcétera).
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5.4. Relativismo moral o tolerancia
El fenómeno de la crisis de valores en los jóvenes ha tratado de ser cuantifica-
do desde distintos planteamientos. Por ejemplo, Vallés lo cifra en el acuerdo o
desacuerdo con el enunciado: “en los tiempos que corren, todo cambia tan rápi-
damente que resulta difícil distinguir entre lo que está bien y lo que está mal”49.
Los resultados de la encuesta presentaban porcentajes en torno al 50% de acuer-
do y desacuerdo, con un leve predominio de las respuestas “negativas” (que mues-
tran desacuerdo con tal afirmación). En su análisis interpreta el acuerdo con este
enunciado como un síntoma de ausencia de valores, con expresiones tales como
desconcierto moral, relativismo moral, etcétera. Este tipo de planteamientos son
muy frecuentes y especialmente confusos50. Reflejan más los valores de quien for-
mula la pregunta (y de quien interpreta los resultados), es decir, del autor y su
equipo de trabajo, que lo valores de quienes responden, es decir, de los jóvenes.
Esta pregunta tiene un claro componente normativo: establece dos opciones de
respuesta e interpreta una de ellas como “buena” (o respuesta correcta) y la otra
como “mala” (o respuesta incorrecta). Pero no está claro que el hecho de encon-
trar difícil distinguir entre lo que esté bien y lo que está mal sea un síntoma de
desconcierto moral, y menos aún de ausencia de valores. Tampoco es razonable
que quienes no lo encuentren difícil tengan “sólidos principios morales” o apre-
cien valores en mayor medida ni, por supuesto, más positivos, como advierte el
propio autor51.
Algunas de las discusiones que se producen en los grupos nos pueden ayudar a
comprender las dificultades que encuentran los jóvenes andaluces para distinguir
lo que está bien y lo que está mal. Uno de los temas que genera más controversia
es el de la inmigración. En concreto, hay importantes discrepancias en cuanto a
la integración de los inmigrantes y el mantenimiento de sus costumbres en nue-
stro país. Una de las posturas afirma la necesidad de que quienes vienen a España
a trabajar abandonen sus costumbres, incluso las más privadas como pueden ser
las religiosas. Esta postura es contestada desde el derecho de todas las personas a
mantener sus propios hábitos culturales, creencias y cultos, desde el respeto a la
diferencia.
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49 Ver Vallés (2000).
50 Un planteamiento similar encontramos en Pino Artacho y Bericat (2002).
51 En base a que son el grupo que en mayor proporción muestra desacuerdo con la afirmación
que se le plantea sobre la dificultad de distinguir entre lo que está bien y lo que está mal, Vallés afir-
ma: Los universitarios maduros que leen a diario la prensa son, con diferencia, los jóvenes que en
mayor proporción manifiestan un código ético cuajado de certezas morales. No se prejuzga de qué
tipo”. (página 238).
H: Pero hay algunos marroquíes que rezan, que rezan, que se ponen a mirar para la
Meca y (intenta hacer una imitación de un árabe rezando).
M: Y no comen el día ese, y no comen.
H: Pero te voy a decir una cosa, en mi casa en Semana Santa, lo que pasa es que eso
ya se está perdiendo, pero mi madre no nos da carne un día de Semana Santa ni nada
de eso.
M: Sí.
H: Es su costumbre.
M: Claro, y es lo mismo, y nadie dice nada.
H: Y nadie dice nada. Todos los domingos va la gente a misa, y nadie dice nada. Sin
embargo un moro saca la alfombra y se pone allí a rezar: No está chalao el moro.
M: Todas las costumbres se tienen que respetar.
[Jóvenes de 18 a 25 años, que practican deporte de manera habitual. Algeciras]
La cuestión es que quienes mantienen posturas intransigentes hacia otras formas
culturales seguramente sostienen que no es difícil distinguir entre lo que está bien
y lo que está mal: lo que está bien es lo mío y lo que está mal es lo de los demás,
al menos cuando me afecta, cuando vienen aquí. Quienes se muestran más toler-
antes y respetuosos, sin dejar de reconocer la complejidad de algunas situaciones
y prácticas culturales que afectan a derechos fundamentales de las personas, segu-
ramente responderían que, en efecto, es difícil distinguir entre lo que está bien y
lo que está mal. Está claro que no siempre es preferible considerar que es fácil
saber lo que está bien, ya que muchas veces puede ser síntoma, no de la existen-
cia de certezas morales, sino de actitudes dogmáticas.
Del mismo modo, encontrar difícil distinguir entre lo que está bien y lo que está
mal no tiene por qué ser síntoma de vacío valorativo o de desconcierto moral: de
hecho es muy posible que con frecuencia esta creencia sea producto de una acti-
tud tolerante y pluralista hacia los hábitos y creencias de los demás. La tolerancia
aparece en el discurso de los grupos como uno de los valores más extendidos y
apreciados por los jóvenes andaluces. Sin duda, una buena forma de cuantificar la
tolerancia sería el porcentaje de jóvenes que se muestran a favor de que “en los
tiempos que corren, todo cambia tan rápidamente que resulta difícil distinguir
entre lo que está bien y lo que está mal”.
M: También podemos hablar, ahora que ha salido el tema de las generaciones posteriores.
Hay muy poca tolerancia con respecto a los homosexuales... con respecto al racismo.
H: Yo no veo bien que a una pareja de homosexuales le den en adopción un crío.
M: ¿Por qué no?... Por que no.
H: Lo que yo pienso, que si un niño, un niño “machito“, una pareja de tíos, de mariq-
uitas, de homosexuales, se lo dan para que lo cuiden, el niño ve en su casa... Lo normal
que ve en su casa, es que el padre es cariñoso con su padre. Yo creo que el niño va a
tener la misma conducta.
M: ¿Qué pasa?.
M: ¿Y qué pasa? No es malo... al revés es algo distinto.
[Jóvenes trabajadores, entre 18 y 24 años. Ronda]
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5.5. Participación
Los estudios sociológicos basados en encuestas constatan la baja participación
social de los jóvenes, referida sobre todo a datos de pertenencia a asociaciones
voluntarias, partidos políticos y sindicatos, así como de sus actitudes hacia la
política y hacia distintas instituciones sociales52. Sin embargo, en este juicio no se
suele incluir ningún elemento comparativo. ¿Poco participativos respecto de qué?
¿Respecto a los jóvenes de generaciones anteriores? ¿Respecto de los jóvenes de
otros contextos socio-culturales? ¿Respecto de los adultos? La cuestión es que se
proyecta socialmente sobre los jóvenes una expectativa de participación social
que éstos no cumplen, lo que deriva en una imagen negativa de la juventud en su
conjunto.
Por otro lado, esta supuesta baja participación suele atribuirse a valores y car-
acterísticas psicológicas de los jóvenes que les harían ser menos participativos, y
que vienen a coincidir en destacar su pragmatismo (o su falta de idealismo, críti-
ca y contestación). Sin embargo, no suele hacerse referencia a las posibilidades
de participación que la sociedad ofrece a los jóvenes, al contexto socio-cultural
en el que esta participación se produce o no53. De esta manera, se desprecian
como insignificantes (minoritarios), las actitudes y comportamientos solidarios
que muestran algunos jóvenes, y se destaca la poca implicación social de la juven-
tud en su conjunto como un síntoma de “pasotismo” y falta de compromiso.
Los discursos de los jóvenes nos ofrecen un material apropiado para analizar sus
actitudes y comportamientos hacia la participación como una respuesta a unas
circunstancias y condicionantes sociales, en particular, una respuesta a las formas
de participación socialmente establecidas. En general, destaca la ausencia de ref-
erencias en los discursos de los jóvenes al asociacionismo, lo que puede interpre-
tarse como síntoma del poco interés que les producen las asociaciones. En nue-
stro planteamiento optamos por no plantear en los grupos el tema de la partici-
pación directamente, con lo cual disminuíamos las posibilidades de que surgiera
en los discursos, pero propiciábamos la espontaneidad de estas apariciones. De
esta manera, los jóvenes se refirieron a las asociaciones cuando lo creyeron opor-
tuno y en el sentido que consideraron pertinente, sin que una introducción al
tema por parte del coordinador de la reunión marcara las intervenciones.
M: Oye que quiero que los jóvenes se asocien, yo quiero asociarme, quiero que se pro-
muevan asociaciones juveniles, que se muevan los jóvenes, que no seamos tan pasivos, que
no estamos arreglando nada, que nos estamos echando tierra encima con la posibilidad...
[Jóvenes trabajadores, entre 18 y 24 años. Ronda]
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52 Ver CIS/ INJUVE (2000) o, para los jóvenes andaluces en concreto, Fernández Esquinas y
Morente Mejías (2002).
53 Ver Prieto Lacaci (1994).
Como decimos, en los discursos hay muy pocas alusiones al tema del asocia-
cionismo y cuando surgen es para expresar un deseo de que haya un mayor nivel
de participación en asociaciones, o para destacar las dificultades e inconvenientes
que plantea la acción colectivamente organizada. Los jóvenes tienen muchas difi-
cultades para identificar un interés común y conceden poca utilidad a la acción
colectiva. Los intereses de los jóvenes son en buena medida particularistas y la
acción conjunta plantea generalmente más inconvenientes que posibilidades y
beneficios. Sin embargo, más que una característica propia de los jóvenes, esta
tendencia individualista parece ser producto de la sociedad en la que viven y de
los canales de participación que se les ofrecen. De hecho, tampoco los adultos
participan en mayor medida.
M: Yo iba a poner una asociación ecologista y anda, yo le decía a la gente; venga pues
vamos a hacer...
H: Y te dirán: no me calientes la cabeza, por favor.
M: ¡Levantarnos los domingos...! Los domingos...
H: Hacer un curso de senderismo y me hace mucha gracia porque hace un curso de
senderismo el Ayuntamiento y va mi padre y otro profesor y van dos...
M: Y yo también me apunté, eh!
H: ... de senderismo y el profesor, y digo: ¡pues vaya senderismo!, eso es un coloquio,
no hace falta más que te lleves el dominó y... vamos que aquí no...
M: Es que la gente no se anima, van yo qué sé..., yo no digo nada, que no ponen...
M: Somos los primeros que no ponemos de nuestra parte.
[Jóvenes de 20 a 25 años, sin emancipar y con trabajos eventuales, medio rural,
Hinojosa del Duque]
Los grupos son autocríticos con la actitud pasiva de los jóvenes, de ellos mis-
mos, a la hora de asociarse y actuar colectivamente. Ponerse de acuerdo es una
tarea en la que tienen que invertir demasiado tiempo y esfuerzo como para que
los resultados, siempre inciertos, lo justifiquen. Perciben que se encuentran en
una sociedad en la que cada cual se mueve por su propio interés y donde la acción
conjunta es poco rentable en términos de coste y beneficio. Además, perciben
una amenaza de manipulación por parte de los agentes políticos que motiva su
desconfianza. En este sentido, las ayudas que pueden recibir de las instituciones
funciona como un incentivo para la formación de asociaciones, pero también
como un mecanismo de control de sus actividades y de sus fines.
M: Pero y también hay gente que sabe lo que quiere y tampoco... (Hablan varios a la
vez).
M: Tampoco, tampoco hay unión entre ellos para ellos hablar y decir, pues mira, por
que no proponemos esto. ¿Me entiendes? Eso es lo que pienso yo.
H: No, si gente de eso sí hay, gente que proponga mucha, pero que se ponga hay poca.
H: Es lo que decía, que aquí siempre pasa lo mismo.
M: No sé cómo realmente se llaman, asociaciones de jóvenes, o no sé que historia, en
muchos pueblos...
M: Si aquí había una, ¿no?
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M: ...y se juntan, y vamos a pedir una subvención para tal, se van a Canadá, piden tal,
y aquí nada.
H: Se fundó pero no se dejó actuar, ¿me entiendes? (...)
M: Se politizó.
[Jóvenes de 25 a 28 años, ocupados sin hijos, medio rural. La Puerta de Segura]
Una de las críticas que suele formularse al asociacionismo de los jóvenes es su
carácter utilitarista o pragmático. La actitud con la que los jóvenes participan en
las asociaciones sería mayoritariamente pasiva, marcada por el papel de cliente
que espera recibir un servicio sin implicarse en los fines ni en la gestión de la aso-
ciación. Si bien esto es cierto, como ponen de manifiesto las distintas encuestas
dirigidas a los jóvenes, no lo es menos que ésta es la actitud general de todos los
asociados y no sólo de los jóvenes. También es cierto que, aunque minoritarias,
se dan entre los jóvenes otras formas de asociación más activas y desinteresadas
que no dejan de tener importancia. De hecho, son quienes en mayor medida par-
ticipan en las asociaciones altruistas o de ayuda a colectivos desfavorecidos y en
las llamadas “alternativas” o nuevos movimientos sociales (en torno al ecologismo,
el pacifismo, la antiglobalización, etcétera). En este sentido, suele aludirse al por-
centaje de jóvenes (menores de 30 años) que participan en asociaciones volun-
tarias para destacar su carácter minoritario. No obstante, la percepción cambiaría
mucho si el dato que se considerara fuera el porcentaje de participantes no
respecto del total de jóvenes, sino respecto del total de asociados.
La escasa participación de los jóvenes se manifiesta también en la respuesta
minoritaria a las actividades que desde las distintas administraciones, sobre todo
desde los ayuntamientos, se dirigen a ellos en el marco de las llamadas políticas de
juventud. Las pocas referencias a estas actividades dentro de los grupos son críti-
cas, por ejemplo, a los programas de ocio alternativo, lo que refleja tanto la poca
importancia que le conceden como la falta de identificación con ellas.
Suelen ser actividades de ocio en las que se asigna a los jóvenes un papel pasi-
vo, de “clientes” de un servicio, generalmente gratuito. Sin embargo, hay una
coincidencia entre los técnicos de juventud en que las actividades que mejor
acogida tienen entre los jóvenes, son aquellas en las que pueden implicarse y
admiten la participación en su diseño y desarrollo. Estas actividades son las que
menos se “ofertan”, en parte porque exigen un alto grado de autonomía organiza-
tiva que no siempre es bien vista desde las instituciones que las financian. De este
modo, mientras se critica a los jóvenes que sean muy pasivos y poco compro-
metidos, la mayoría de las actividades que se les proponen les reducen a la condi-
ción de usuarios de un servicio, en general, poco atractivo.
Los jóvenes adoptan ante estas actividades que se les proponen una actitud
escéptica y recelosa. Por un lado, perciben que las políticas de juventud tienen
una escasa capacidad para modificar sustancialmente sus condiciones de vida. Son
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políticas de bajo nivel y escaso presupuesto, que tienen más una finalidad cos-
mética o de imagen que posibilidades de transformar sus condiciones de vida. Por
otro lado, a esta intrascendencia de las políticas de juventud hay que unir el
desprestigio de lo gratuito y el recelo de lo interesado. La lógica de lo público,
que intenta favorecer la participación de todos los jóvenes eliminando las barreras
que suponen las distintas posibilidades económicas, es interpretada por muchos
jóvenes como un interés inconfesable de las administraciones implicadas.
Además, socializados en un entorno en el que las cosas valen lo que cuestan, la
gratuidad es con frecuencia interpretada como una depreciación de las activi-
dades que se les proponen. El resultado suele ser, salvo excepciones, el alcance
reducido de los programas de actividades juveniles, en los que la participación
está con frecuencia basada en una relación personal con el técnico responsable de
su desarrollo.
Para conseguir una mayor participación de los jóvenes en estas actividades
habría que buscar, por tanto, otras formas distintas de la gratuidad de promo-
cionar estas actividades y de garantizar el libre acceso de todos los interesados
independientemente de sus recursos económicos. También habría que ofrecer
actividades más atractivas y mejorar las condiciones en las que se desarrollan.
Pero, sobre todo, habría que promocionar en mayor medida la implicación de los
jóvenes en actividades que admitieran su participación activa y asegurar su con-
tinuidad al margen de los avatares políticos. Desarrollar programas de juventud
capaces de modificar significativamente las condiciones de vida de los jóvenes
desde sus propias iniciativas y aportaciones sería, en este sentido, lo más efectivo
para conseguir una mayor participación.
La participación política de los jóvenes es también muy escasa, según ponen de
manifiesto diversos estudios54. Esta baja participación política es el resultado de una
actitud marcada por la indiferencia y la desconfianza. Pero esta indiferencia no es
tanto una característica de la juventud como la consecuencia de la inexistencia de
opciones políticas. Si no hay diferencias entre las distintas opciones alternativas que
se les proponen, o no se perciben estas diferencias, la respuesta sólo puede ser la
indiferencia como reflejo de una realidad ajena y en la que no se ven capaces de
influir. La indiferencia mostrada por los jóvenes hacia la política se corresponde con
la ausencia de diferencias entre las distintas opciones políticas, a cuya elección se
reduce sus posibilidades de participación. La desconfianza está muy relacionada con
este desinterés por la política, ya que ésta es percibida como un espacio en el que
priman intereses particulares ajenos a los suyos. Esto les lleva a interpretar los acer-
camientos de los políticos a sus problemas como una estrategia interesada y manip-
uladora, que sólo pretende su adhesión o su voto.
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54 Según el último Informe de Juventud en España, sólo un 2% de los jóvenes militaba en una
organización o partido político (INJUVE, 2002).
H: Hombre yo, si nos referimos al tema laboral, yo creo que la cosa está chunguilla,
que se están aprovechando de..., de la cantidad de gente y de estudiantes que hay y se
están aprovechando de eso. En temas de contratos, en temas de..., de toda la pesca ésta,
lo que hacen es explotarnos, vamos hacernos..., por lo menos desde mi punto de vista.
Y tienes que tragar por lo que te ofrecen. Si dicen, por ejemplo, esto es lo que hay, si
no hay otro detrás. Y punto.
M: ¡Hay tantos esperando!
H: Entonces, como consecuencia, por ejemplo..., no sé si estáis conmigo, de la políti-
ca como que pasamos un poco. Bueno, ya está. Porque no la creo. Te dicen cuatro
cosas, cuatro pamplinas, y después hacen con ellos lo que quieren.
M: A la hora de la verdad...
M: Independientemente de tu ideología siempre..., te das cuenta que incluso tu partido
pues va metiendo la pata completamente y reforma una cosa... Cada partido nada más
que quiere reformar, reformar... Y no se paran en sí en buscar el bien de la sociedad. Y
en este caso de nosotros, que lo estamos pasando bastante...
H. Efectivamente. Después ya está el tema del botellón... (Risas generalizadas y pro-
longadas, diez segundos).
[Jóvenes trabajadores, entre 18 y 24 años. Ronda]
Pero que los jóvenes desconfíen y no utilicen los canales de participación políti-
ca, no quiere decir que no les interese “lo político”. Se produce así una disociación
entre los temas y problemas políticos, por un lado, y los canales de participación
y decisión sobre estas cuestiones, que no responderían a sus necesidades y expec-
tativas. Además, los jóvenes muestran en general, de manera aparentemente con-
tradictoria, una alta valoración del sistema democrático. Lo que parecen reclamar
es una profundización y mejora de los mecanismos democráticos de toma de deci-
siones. Podemos hablar de un desencanto de la política como mecanismo de par-
ticipación en los asuntos públicos.
H: No nos interesa la política.
M: No, porque son todos unos mentirosos (risas). No me saben hablar ni expresarse,
que den filosofía (risas).
H: Hombre, todos no... Claro que interesa la política, porque la política es un..., todo
lo que rige, vamos..., estamos guiados por la política, ¿no?, en definitiva, claro que nos
importa...
[Estudiantes de 15 a 18 años, ciudad intermedia. La Carlota]
Todo este panorama del que venimos hablando respecto de la participación de
los jóvenes en los distintos ámbitos sociales, suele ser valorado de manera muy
crítica y negativa desde distintos análisis. El diagnóstico que suele realizarse de
esta situación consiste en señalar los problemas que la falta de interés y el escaso
compromiso que muestran los jóvenes pueden generar respecto de su integración
social. Desde el discurso de los jóvenes podemos, no obstante, matizar estos
juicios en dos sentidos. En primer lugar, si los jóvenes no participan más no es
tanto por una actitud personal generalizada, por una forma de ser de los jóvenes,
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como por la ausencia de espacios y mecanismos de participación satisfactorios. El
poco nivel participativo de los jóvenes puede ser interpretado en este sentido
como una forma de “protesta” pasiva ante lo que se les propone, que plantea la
necesidad de revisar y mejorar los canales de participación y de habilitar otros
espacios para la participación.
En segundo lugar, no todo es negativo en las respuestas de los jóvenes. Su indi-
vidualismo y pragmatismo es, desde nuestro punto de vista, una postura no esper-
ada por la sociedad, pero con claros componentes realistas y positivos. En una
sociedad competitiva e insolidaria, las respuestas “negativas” son aquellas basadas
en ideales de cooperación y acción colectiva, en la medida en que supone una
negación de la realidad en la que se encuentran. Su rechazo a la participación es,
en este sentido, una respuesta positiva en la medida en que conllevan un elemen-
to de adaptación a la realidad.
Los jóvenes perciben que se encuentran en una sociedad en la que está todo
hecho y en la que tienen un margen muy estrecho para aportar cosas nuevas.
Creen que lo que se espera de ellos es que no molesten demasiado y esta creen-
cia se ve reforzada por los resultados que perciben en las distintas estrategias que
ensayan, ya sea por propia experiencia o por experiencia de otros. Consideran
que se encuentran en una sociedad competitiva, más que cooperativa, en la que
se premia el logro personal por encima de la contribución a lo colectivo. Y, en
buena medida, estas percepciones y creencias son realistas. Que no se rebelen
contra estos condicionantes y, más bien, se adapten a ellos con aplicación y
destreza, no puede ser considerado como negativo sino desde una perspectiva
normativa que espera que sean los más jóvenes quienes solucionen los problemas
que otros han generado. Pero el conformismo que muestran, y que tanto parece
contrariar a los adultos, no tiene una derivación necesaria en el mantenimiento
del sistema. Por el contrario, anuncian transformaciones sociales derivadas no de
la confrontación o el cuestionamiento de los mecanismos y valores socialmente
dominantes, sino de llevarlos hasta sus últimas consecuencias.
H: Por ejemplo, el caso de informática es que es ridículo. Es que si piden tres mil infor-
máticos y solo pueden entrar, a lo mejor, trescientos o cuatrocientos, porque la nota es
un siete y pico. Pero dices ¿esto qué es? Si de todas formas van a entrar los mismos, se
van a ajustar a la nota. Y que encima te digan, haber hecho informática, haber estudi-
ado más. Nos obligan a la competencia. Nos obligan a sacar esa nota.
M: Sí, te obligan a...lo que he dicho antes. A pegarse tortas por...
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LOS JÓVENES EN LAS ZONAS RURALES DE ANDALUCÍA
Que los jóvenes no constituyen un grupo social homogéneo es una consid-
eración en la que coinciden la práctica totalidad de los estudios sociológicos real-
izados en las últimas décadas. Diferentes factores introducen importantes difer-
encias entre los jóvenes 55 Entre estos factores podemos destacar el estatus social,
o si se prefiere la clase social, de la familia de origen, el género, las distintas
edades que conforman la actualmente prolongada juventud. El hábitat de resi-
dencia es uno de estos factores, ya que el medio humano en el que residen las per-
sonas influye en sus posibilidades y sus modos de vida. De esta manera, parece
lógico pensar que encontraremos importantes diferencias entre los jóvenes que
residen en pueblos y los que residen en las ciudades.
El hábitat de residencia ha sido una variable poco considerada en los estudios
sobre la juventud española56. No obstante, desde mediados de los años 80, asisti-
mos a un creciente interés por la juventud rural. Así, en 1984 se realiza el primer
estudio de ámbito nacional sobre la juventud rural (González y otros, 1985).
Desde esta fecha, distintos estudios han investigado aspectos concretos de la
juventud rural57. Este creciente interés ha culminado recientemente en un segun-
do estudio de ámbito nacional, realizado por el CIS por encargo del INJUVE, de
próxima publicación (González, Gómez Benito y García Bartolomé, 2002).
En el periodo que media entre estos dos estudios se han producido importantes
transformaciones en el medio rural, tanto en Andalucía como en el conjunto de
España, que han modificado sustancialmente las condiciones de vida de los
jóvenes que residen en estas zonas. Entre estas transformaciones destacan la
desagrarización de la actividad económica, la extensión del sistema educativo, la
reducción de los flujos migratorios y la creciente influencia de “lo urbano” sobre
las zonas rurales.
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55 Por ejemplo, en el Informe Juventud 2000, Martín Serrano y Velarde Hermida (2001), se ded-
ica sólo un apartado de uno de los 31 capítulos que lo componen a comentar diferencias derivadas
del hábitat de residencia de los jóvenes.
56 Entre estos estudios podemos destacar González, Gómez Benito y García Bartolomé (2002),
Fernández y Morente (2002), García Bartolomé (2000), Camarero (2000), García Bartolomé
(1999), Valero y Sáenz (1998), Díaz (1997), Fernández y Sáez (1997) y Prieto Lacaci (1993).
57 La distancia ecológica es aquella que no se mide en metros sino en el tiempo que es necesario
invertir para realizar el desplazamiento entre dos puntos. Esta distancia ecológica es, por regla gen-
eral, mucho menor en la actualidad que hace quince años, propiciando los traslados y aumentando
las relaciones entre las zonas rurales y los núcleos urbanos más cercanos.
CAPÍTULO 6
La agricultura en las últimas décadas ha perdido progresivamente importancia
económica en las zonas rurales, de manera que aunque en España el sector pri-
mario continúa teniendo, dentro de la actividad de las zonas rurales, un peso rel-
ativo mayor que en otros países de nuestro entorno, podemos decir que se ha que-
brado la hegemonía de lo agrario como definitorio del medio rural. La actividad
económica se ha diversificado y ha disminuido ostensiblemente la proporción de
población activa de las zonas rurales dedicada a la agricultura. La tecnificación de
la mayoría de las tareas agrícolas unida a la introducción de criterios de rentabil-
idad económica en las explotaciones, ha reducido drásticamente el número de
personas dedicadas a esta actividad y su peso dentro del total de la población acti-
va rural.
La desagrarización ha tenido importantes consecuencias sobre la actividad de los
jóvenes rurales. Así, los jóvenes rurales cada vez comienzan a trabajar más tarde y
sólo una pequeña parte se incorporan a actividades agrícolas. Esto ha traído como
consecuencia la reducción de los niveles de actividad de los jóvenes que residen en
estas zonas y el consiguiente aumento de los jóvenes que prolongan sus estudios
hasta edades cada vez más avanzadas. Los jóvenes rurales se incorporan al merca-
do laboral más tarde y están ocupados en mucha menor medida que hace quince
años. Sin embargo, han aumentado su autonomía económica. Esta realidad
aparentemente paradójica se debe a las condiciones de la ocupación en la agricul-
tura que predominaban hace unos años, que se encuadraba en la mayoría de los
casos en lo que podemos denominar como economía familiar (González, Gómez
Benito y García Bartolomé, 2002). Las condiciones del trabajo de los jóvenes,
tanto en la agricultura como fuera de ella, han mejorado ostensiblemente en los
últimos años, proporcionándoles una mayor autonomía económica.
A la menor ocupación de los jóvenes rurales, tanto en Andalucía como en el
resto de España, ha contribuido también la extensión del sistema educativo en
estas zonas. Algunos autores consideran la prolongación de los estudios de los
jóvenes como una forma de “aparcamiento” ante la falta de posibilidades laborales
para muchos jóvenes. Sin contradecir estos análisis, podemos considerar que éste
mecanismo está referido más a los jóvenes urbanos que a los jóvenes rurales. Si
consideramos el aumento de los porcentajes de jóvenes estudiantes en el medio
rural en las últimas décadas podemos concluir que, para los jóvenes rurales, el
análisis es más bien el inverso: si los jóvenes rurales presentaban porcentajes de
ocupación sensiblemente superiores a los jóvenes urbanos era, en buena medida,
no porque tuvieran mayores oportunidades laborales, sino porque tenían menores
posibilidades educativas. La necesidad de trasladar la residencia para continuar los
estudios funcionaba como un freno a las pretensiones formativas de los jóvenes
rurales. Del mismo modo, podemos considerar que las diferencias en cuanto a la
ocupación que aún subsisten entre los jóvenes en función de su residencia son
debidas, al menos en parte, a las diferentes posibilidades educativas que, en la
actualidad, se sitúan en los niveles educativos superiores.
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Otro cambio importante es la reducción de los flujos migratorios. Aunque el
flujo migratorio de los jóvenes de las zonas rurales hacia las ciudades se mantiene,
la actual generación de jóvenes permanece más en sus lugares de origen que hace
quince años. Esto hace que los actuales jóvenes rurales puedan ser considerados
como una generación puente: conviven con vecinos de mucha mayor edad ante
la “ausencia” de la mayor parte de la generación inmediatamente antecesora que
emigró en una proporción muy importante (Camarero, 2000). Esta circunstancia
configura una peculiar situación social de los jóvenes rurales y propicia una mayor
implicación de éstos en la vida de la comunidad en comparación con la que pre-
sentan los jóvenes urbanos.
Una última transformación que ha modificado la situación de los jóvenes que
residen en ellas es la creciente influencia de lo urbano. La mejora de los medios de
transporte y de las infraestructuras de carreteras ha reducido la distancia ecológi-
ca58 de las zonas rurales respecto de los centros urbanos. Pero sobre todo ha sido
la expansión y generalización de los medios de comunicación, en particular la tele-
visión, lo que ha producido una creciente influencia de lo urbano sobre las zonas
rurales. Podemos hablar de una hegemonía cultural de lo urbano que ha supuesto
una progresiva igualación de los valores y los modos de vida, en el sentido de la
generalización y el prestigio de lo urbano en comparación con lo rural. No
obstante, esta hegemonía cultural comienza a ser matizada en los últimos años con
un “retorno” de lo rural, que comienza a ser valorado en determinados movimien-
tos sociales en los que tienen un marcado protagonismo los jóvenes, como un
ámbito que favorece un modo de vida más natural e, incluso, una mayor calidad de
vida. Entre estos movimientos sociales destaca, sin duda, el ecologismo.
Todas las transformaciones que han experimentado las zonas rurales en los últi-
mos años han supuesto un acercamiento de las situaciones y condiciones de vida
de los jóvenes rurales y los jóvenes urbanos. Esta reducción de las diferencias hace
pensar en una tendencia a la equiparación de las condiciones de vida de los
jóvenes. De hecho, la mayoría de los estudios coinciden en remarcar las seme-
janzas en cuanto a los modos de vida de los jóvenes que residen en las zonas
rurales con relación a quienes residen en zonas urbanas, lo que se interpreta como
un signo de desarrollo de las zonas rurales, tradicionalmente identificadas con el
atraso económico y social. No es nuestra intención en este punto negar esta ten-
dencia, ni minimizar las semejanzas crecientes entre los jóvenes con independen-
cia de su residencia. Sin embargo, nos interesa remarcar las diferencias en los dis-
cursos de los jóvenes rurales, por varias razones. Por un lado, porque las diferen-
cias entre las realidades de unos y otros jóvenes subsisten aunque sean menores.
Por otro lado, porque aunque las realidades sean semejantes puede que no lo sean
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58 Según el censo de población de 2001, La Carlota tiene 10.756 habitantes y Cabra 20.598, lo
que les situaría según la clasificación habitual dentro de un hábitat intermedio.
las formas de enfrentarse a ellas y estas diferencias que no son detectadas por los
datos cuantitativos pueden ser puestas de manifiesto en los discursos.
En este punto presentamos el análisis de los discursos de los jóvenes rurales
desde su especificidad, centrado en aquellos aspectos diferenciales respecto a los
jóvenes que residen en zonas no rurales. Antes de comenzar la exposición de nue-
stro análisis, nos parece importante hacer algunas precisiones sobre el concepto
de “ruralidad”, ya que utilizamos un concepto algo diferente al utilizado por otros
autores. De hecho, consideraremos como discursos de jóvenes rurales también los
producidos en grupos de La Carlota y de Cabra, localidades que por su
población59, quedarían fuera de la consideración como zona rural.
6.1.- Ruralidad
Cuando hablamos del medio rural o de la sociedad rural con frecuencia damos
por supuesto a lo que nos estamos refiriendo. Sin embargo, no está claro que
siempre hablemos de lo mismo. Normalmente el medio o hábitat es definido en
función de una única variable: el tamaño de la población. Este criterio puede ser
más o menos estricto. La encuesta a la juventud rural de 1984, define como rurales
aquellos núcleos de menos de 2.000 habitantes, tanto si son municipios, como si
pertenecen a un municipio de menos de 30.000 habitantes. La encuesta a la juven-
tud rural de 2000 amplía este criterio a los núcleos menores de 3.000 habitantes,
igualmente para municipios menores de 30.000.
Para la mayoría de los estudios cuantitativos (encuestas) sobre juventud el hábi-
tat es definido en función del único criterio del tamaño de la población, estable-
ciéndose generalmente cuatro tipo de hábitat: el hábitat rural constituido por los
municipios menores de 2000 habitantes; el hábitat semirural, municipios mayores
de 2000 y menores de 10.000 habitantes; el hábitat intermedio, municipios may-
ores de 10.000 y menores de 100.000 habitantes; y el hábitat urbano, municipios
mayores de 100.000 habitantes. Una primera limitación de estos datos para el
análisis es que en la definición del hábitat se tiene en cuenta como unidad de
análisis el municipio y no el núcleo de población, quedando fuera de la consid-
eración como rurales aquellos núcleos que teniendo menos de 2.000 habitantes
pertenecen a municipios mayores.
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59 Cuando hablamos de distancia entre poblaciones nos referimos tanto a la distancia física medi-
da en kilómetros, como a distancia ecológica medida en tiempo que hay que invertir para
desplazarse de una a otra.
En nuestra opinión, el criterio del número de habitantes de los municipios es
insuficiente para definir el carácter rural de una localidad: y sólo algo menos insu-
ficiente si tenemos en cuenta los núcleos de población en lugar de los municip-
ios. Cuestiones como el tipo de actividad principal, en particular el peso de la
agricultura en la economía local, o la distancia a núcleos urbanos60, son esenciales
para caracterizar a cada núcleo como rural o no. En concreto, en Andalucía
encontramos pueblos que por su tamaño de población podrían ser considerados
como de hábitat semirural o incluso intermedio, pero que tienen muchas simili-
tudes con núcleos rurales. Nos estamos refiriendo en particular a las agrociudades
(López Ontiveros, 2002), que si bien en las últimas décadas han diversificado su
actividad económica, con una creciente presencia del sector industrial y de servi-
cios, continúan manteniendo una base económica eminentemente agrícola.
Muchas de los pueblos andaluces que son englobados dentro del hábitat inter-
medio presentan por tanto características muy similares a las que encontramos en
pueblos semirurales o rurales, sobre todo aquellos cuya población se encuentran
más cercano al límite inferior de esta categoría (10.000 habitantes). Estas simili-
tudes son sobre todo importantes para el tema que nos ocupa: la situación social
de los jóvenes en las zonas rurales de Andalucía. Atendamos, por ejemplo, a lo
que nos dicen los jóvenes de La Carlota sobre su pueblo:
M: Sí, pero es que aquí hay muy poco, es que juventud hay muy poca, casi toda la
población es mayor, aquí en este pueblo.
M: Y además si una madre tiene a su hija no ... la mayoría de las mujeres no están..
H: Aquí las mujeres, la mayoría no están trabajando.
M: Es que es por eso, que es un pueblo muy.. muy típico antiguo, el hombre traba-
ja, la mujer se queda en la casa con los niños y más bien la población adulta que de
juventud.
[Estudiantes de 15 a 18 años, ciudad intermedia. La Carlota]
Las posibilidades y los modos de vida de los jóvenes que residen en muchos
pueblos de este hábitat intermedio tienen muchas más similitudes con las de los
jóvenes que residen en zonas rurales que con los jóvenes que viven en las grandes
ciudades, al menos si atendemos a la experiencia de los propios jóvenes. Sería
muy esclarecedor para el análisis establecer un “gradiente de ruralidad” que com-
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60 Nos referimos en concreto al estudio sobre alimentación infantil y juvenil EnKid, dirigido por
el presidente de la Sociedad Española de Nutrición Comunitaria, Lluís Serra. El estudio es el resul-
tado de una encuesta realizada entre 1998 y 2000 a 3.534 niños y jóvenes de entre 2 y 24 años.
Entre los resultados de este estudio, se destaca en su aparición en prensa: “El estudio afirma que los
mayores de 14 años consumen cinco veces más alcohol en los pueblos que en las ciudades”. Es
curiosa, también, la interpretación que de este dato ofrece el directos del estudio: “Serra afirmó que
en esta diferencia puede influir ‘la falta de realización personal y de incentivos de muchos jóvenes
que se quedan en el campo’” (El País, 27 de septiembre de 2002: SOCIEDAD).
binara distintos criterios además del estrictamente poblacional. El llamado hábitat
intermedio, sobre todo en Andalucía, incluye a municipios de similar población,
pero que presentan diferencias fundamentales en cuanto a las condiciones y las
oportunidades de vida que ofrecen a los jóvenes. Tomemos por ejemplo dos pobla-
ciones muy cercanas de la provincia Córdoba, Cabra y Lucena. Ambas, por su
población, son clasificadas como de hábitat intermedio. Sin embargo, los jóvenes
establecen en su discurso importantes diferencias entre ambas.
H: Hay una diferencia, tú en Lucena tienes mucha más ayuda a la hora de montar un
negocio que aquí.
M: Que aquí, sí.
M: Hombre.
H: Es que yo, por ejemplo, voy a montar un negocio y me lo pienso montármelo en
Lucena antes que aquí porque es que tiene un montón de ayuda.
M: Pero si la pones en Lucena, es una ciudad empresarial.
H: Aquí no, aquí no, aquí no recibes ninguna ayuda, es que estamos y eso es nada, aquí
al lado, es un pueblo que está a ocho kilómetros.
[Jóvenes estudiantes entre 18 y 24 años. Cabra]
M: Todo el mundo se está yendo a Lucena a buscar trabajo.
H: Se está yendo a trabajar a Lucena...
[Jóvenes estudiantes entre 18 y 24 años. Cabra]
Comparar los datos referidos a jóvenes rurales estrictos (residentes en municip-
ios con menos de 2.000 habitantes), con los datos referidos al conjunto de los
jóvenes, minimiza las diferencias. Por un lado, en los datos referidos al conjunto
de los jóvenes están incluidos los propios jóvenes rurales. Por otro lado, estos
datos también incluyen, con un peso importante, a jóvenes que viviendo en
poblaciones pertenecientes a un hábitat intermedio, presentan muchas similitudes
con los jóvenes rurales. A falta de este gradiente, nos parece aconsejable estable-
cer la comparación entre los datos referidos a los jóvenes que residen en zonas
rurales y semirurales, por un lado, y los jóvenes que viven en grandes centros
urbanos, por el otro. Por nuestra parte, analizaremos los discursos de los grupos
de La Carlota y de Cabra como pertenecientes a jóvenes que residen en zonas
rurales ya que, si bien no residen en municipios estrictamente rurales, presentan
muchas similitudes con éstos y, en líneas generales, unas condiciones y posibili-
dades de vida más cercanas a las zonas rurales que a las ciudades.
6.2. Actividad: mayor ocupación pero menores oportunidades
laborales en las zonas rurales
Los jóvenes que residen en zonas rurales y quienes residen en zonas urbanas
presentan en la actualidad muchas más semejanzas en cuanto a su actividad que
las que presentaban hace apenas quince años. Mientras entonces los jóvenes
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rurales se incorporaban a la actividad económica a una edad mucho más temprana
y en mucho mayor proporción, en la actualidad el momento de la incorporación
laboral se ha retrasado para los jóvenes rurales y sus tasas de ocupación se han
reducido.
Este acercamiento de las situaciones en cuanto a la actividad puede entenderse
como una tendencia a la homogeneidad en cuanto a las condiciones y los modos
de vida de los jóvenes con independencia del medio humano en el que residen.
No obstante, este acercamiento en cuanto a las situaciones de actividad de unos
y otros jóvenes no ha supuesto una equiparación. Aún subsisten importantes
diferencias que implican distintas posibilidades de vida. Además, condiciones de
vida similares pueden ser interpretadas y experimentadas de distinto modo por los
jóvenes. Podemos considerar que las encuestas tienden a minimizar estas diferen-
cias y a establecer criterios homogéneos de percepción y valoración de la reali-
dad que contribuyen a crear una imagen monolítica de la juventud. En este senti-
do, las encuestas fuerzan el posicionamiento ante cuestiones que incluyen un
punto de vista marcadamente urbano. Atender a los discursos producidos en
condiciones de grupo de discusión, hace posible la emergencia de diferencias que
en las condiciones de encuesta permanecen ocultas.
M: Si eres albañil...
H: Fontanero, tu padre tiene una empresa.
M: Fontanero, electricista o una cosa de esas, pero la mayoría de la gente que estudia
en este pueblo tiene que salir fuera si quiere trabajar... las empresas no hay ni...
H: A no ser que tengas un negocio familiar, o que tengas campo o algo.
M: Aquí el campo, los albañiles o los supermercados.
H: Y el negocio familiar.
M: Y cuidar del niño.
M: Y alguna administrativa sí.
M: No, administrativa te digo yo que no.
M: Y cuidar niños... Es hacer prácticas y se ve la gente negra, hacer prácticas de admin-
istrativo, ya te digo...
[Jóvenes de 20 a 25 años, sin emancipar y con trabajos eventuales, medio rural,
Hinojosa del Duque]
M: No, porque aquí no hay nada. Aquí se acaba todo en el instituto y ya te puedes
salir... (risas).
M: Te puedes ir al campo a ...
M: Ya te puedes ir al campo, vamos.
[Estudiantes de 15 a 18 años, ciudad intermedia. La Carlota]
Los jóvenes rurales continúan presentando tasas de actividad y de ocupación
mayores que las que presentan los jóvenes urbanos, aunque en una medida menor
que en el pasado reciente. Ahora bien, estas mayores tasas de actividad y de ocu-
pación, como ocurría en el pasado, tampoco suponen que tengan mayores posi-
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bilidades laborales. De hecho, aunque la actividad agraria haya perdido impor-
tancia relativa dentro de las zonas rurales y hayan aparecido nuevas actividades
que ofrecen mejores oportunidades laborales, éstas oportunidades laborales son
insuficientes para cubrir las demandas de empleo “no-agrario” de los jóvenes
rurales.
H: Sí porque claro, aquí hay mucha oferta de empleo, pero la mayoría está en el
campo, en la aceituna, en la pesca o por la zona costera y cosas así, pero en trabajos de
esos, no... Porque yo no quiero trabajar en el campo ni quiero trabajar en...
M: Hace falta iniciativa, no hay ninguna iniciativa.
[Jóvenes estudiantes entre 18 y 24 años. Cabra]
Los jóvenes rurales muestran en sus discursos un rechazo del trabajo en la agri-
cultura. No sólo es que sea un trabajo duro, mal remunerado y con malas condi-
ciones laborales. Sobre todo se percibe el campo como un mundo sin futuro, en
recesión. La paradoja de una mayor ocupación con una menor autonomía
económica que se ha señalado respecto de los jóvenes rurales en 1984 (González,
Gómez Benito, y García Bartolomé, 2002), se ha convertido en la actualidad en
una juventud rural que teniendo menores oportunidades laborales continúa pre-
sentando mayores tasas de ocupación.
H: Y aquí no hay empresas como para poder coger y optar a una bolsa de trabajo y
decir pues bueno, voy a presentar mi currículum a esta empresa, aquí, yo en Cabra no
puedo presentar ningún currículum.
H: Aquí casi todas las empresas que hay son del sector primario o las de servicios como
son las de mensajería, no hay... por qué, porque solo se desarrolla el primer sector, que
es el fundamental, ¿sabes lo que te digo?
[Jóvenes estudiantes entre 18 y 24 años. Cabra]
Incluso en pueblos como Ronda, que distan mucho de ser rurales y en los que
se ha desarrollado importantes actividades del sector terciario relacionadas con el
turismo, la percepción de unas menores oportunidades laborales que las que se
encuentran en las ciudades, aparece de manera clara en el discurso de los jóvenes.
La diversificación económica del medio rural es, por tanto, aún insuficiente para
cubrir las expectativas laborales de los jóvenes que residen en él, sobre todo, por
el rechazo generalizado de la agricultura como salida laboral.
H: Lo que pasa es que las expectativas de curro en Ronda están muy limitadas.
H: Quitando la hostelería y un poquito más relacionado con la hostelería...
H: De camarero donde tú quieras.
M: Además son negocios familiares todos.
[Jóvenes trabajadores, entre 18 y 24 años. Ronda]
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Los jóvenes tienen más oportunidades laborales en el medio rural que hace
quince años, pero menos de las que encuentran en las ciudades. Esto explica en
parte el aumento espectacular del porcentaje de jóvenes rurales que se dedica a
los estudios. Sin embargo, este aumento se concentra fundamentalmente en los
niveles de estudios medios ya sean de formación profesional o de bachillerato. En
los niveles superiores los jóvenes rurales continúan presentando porcentajes de
dedicación a los estudios sensiblemente inferiores a los jóvenes que residen en
zonas urbanas. La razón de este descenso tiene que ver, por supuesto, con la
necesidad que tienen los jóvenes de trasladar su residencia para cursar estudios
superiores. Esta necesidad de trasladarse implica mayores costes económicos que
no todos están en disposición para asumir.
M: Tú tienes esas aspiraciones, lo que pasa es que la gente que con 14 años (abandona
los estudios)..., pero no porque no tengan aspiraciones, es que estás aquí en el pueblo,
yo qué sé, y a lo mejor pues es eso lo que quieren y a lo mejor son felices ¿sabes?
H: Sí (hablan a la vez)... Es que la gente aquí es muy cerrada, es muy cerrada.
M: Pues mira, lo que te estaba diciendo antes, eso de los moteros que van por la calle,
mira esos son albañiles, trabajan 8 horas, a las 3 de la tarde se van a su... van a trabajar,
yo qué sé, pero, pues mira, a lo mejor no han llegado a las 8 de la tarde a su casa, se
cambian, se visten, se van con los amigos a echarse un cigarro... no sé
[Jóvenes de 20 a 25 años, sin emancipar y con trabajos eventuales, medio rural,
Hinojosa del Duque]
Las economías rurales ofrecen trabajo en puestos que no son atractivos para los
jóvenes, en la medida en que son trabajos de muy baja cualificación y con unas
condiciones laborales que consideran malas. El trabajo agrícola es cada vez más
escaso y, aunque se realiza en mejores condiciones laborales que en el pasado, no
es percibido por los jóvenes como un medio de vida deseable. Sin embargo, la
realización de estudios no mejora en la mayoría de los casos sus oportunidades
laborales.
H: Pero que si tú estudias Telecomunicaciones o electrónica o algo de eso, tú lo que
quieres trabajar es en lo tuyo, no irte al campo a plantar patatas o poner cebollas...
M: No, pero electrónica si que hay aquí en los pueblos, ahora telecomunicaciones sí es
más difícil, electrónica y cosas de esas sí.
H: Pero es que en los pueblos hay electrónica y eso, pero es que hay gente que no le
interesa tenerte incluso para práctica, porque es que aquí, por ejemplo, no le interesa
tener a la gente haciendo prácticas porque no le interesa enseñar a la gente para que
después les quite trabajo porque son de su mismo pueblo y te tienes que ir fuera.
H: Claro eso es lógico.
[Jóvenes estudiantes entre 18 y 24 años. Cabra]
H: Recolector de aceitunas, luego ya lo que es eso, trabajar en el sector servicio y en
el sector agrícola la mayoría.
H: Lo que es el sector servicio y el sector agricultura casi todos, y luego ya lo que son
negocios ya de otro tipo de tiendas.
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M: Pero claro es que tú te vas a una carpintería porque tampoco puedes pedir más de
lo que tienes, ¿no? Porque si tú ahora no tienes título ni tienes nada, pues tampoco te
vas a ir a una empresa a...
[Jóvenes estudiantes entre 18 y 24 años. Cabra]
El abandono prematuro de los estudios continúa siendo una opción más atrac-
tiva para los jóvenes rurales que para los jóvenes urbanos y no sólo porque sea
más costoso para aquellos cursar estudios superiores. También hay que tener en
cuenta la mayor dificultad para hacer valer los títulos superiores obtenidos en los
mercados de trabajos locales de las zonas rurales. La mayor demanda de trabajo
para puestos que no requieren cualificación es otra de las causas de esta menor
disposición a la continuación de los estudios en los niveles superiores. Así,
podemos considerar que si bien hay una tendencia a la extensión de los estudios
entre los jóvenes rurales, esta tendencia comienza a encontrarse con importantes
límites, entre los que quizás el más importante sea la dificultad de encontrar un
trabajo relacionado con los estudios realizados en las zonas rurales. Los jóvenes
que han cursado estudios superiores son los que mayores dificultades tienen para
encontrar empleo en las zonas rurales, al menos en puestos relacionados con los
estudios que han cursado.
M: Aquí es que en el pueblo no hay mucha salida para trabajar porque, por ejemplo,
amigas mías se han quitado este año de estudiar...
H: Bueno... y yo, yo porque he encontrado esa... porque otros tantos están de mecáni-
co, están trabajando en lo otro y no están ganando apenas nada...
[Estudiantes de 15 a 18 años, ciudad intermedia. La Carlota]
Aunque las dificultades para encontrar empleo es algo que comparten todos los
jóvenes que residen en las zonas rurales, estas dificultades son mucho mayores
para las mujeres jóvenes. Los trabajos a los que se pueden acceder en las zonas
rurales son por regla general poco apropiados para las mujeres, tanto por ellas
mismas como por los empleadores. En este contexto, la opción que se plantea
para muchas mujeres está entre el matrimonio, pasando de depender de la famil-
ia de origen a depender económicamente del marido, y la emigración.
M: Pero por ejemplo la... por ejemplo ellos sí porque encuentran a lo mejor algo de
mecánico, lo que sea. Pero luego una chica aquí, no encuentra nada. Porque el comer-
cio es muy triste, muy penoso, es que no hay nada de tiendas, ni hay nada, no puedes
encontrar. Yo qué sé, es que no hay trabajos así...
M: Eso también es un gran problema, el trabajo.
M: ...o te vas al campo o te quedas en tu casa porque aquí no hay nada.
[Estudiantes de 15 a 18 años, ciudad intermedia. La Carlota]
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6.3. Estrategias diferentes ante el desempleo: emigración y autoempleo
La emigración se configura así como una de las principales alternativas laborales
de los jóvenes rurales, en particular para las mujeres y para aquellos que han real-
izado estudios superiores. Se trata de una opción en la mayoría de los casos forza-
da por las escasas posibilidades laborales que se encuentran en las zonas rurales.
El mayor dinamismo y diversidad económica de las ciudades actúa así como un
factor de atracción de aquellos jóvenes mejor formados o de aquellos que encuen-
tran mayores dificultades para encontrar un empleo en sus pueblos.
H: La cosa es que es muy difícil trabajar en el lugar de trabajo en el que vives es muy
difícil trabajar, siempre tienes que estar moviéndote a otro sitio y lo que es de
Andalucía hay mucha gente que se está saliendo a trabajar a otros pueblos, pero eso es
desde siempre.
[Jóvenes estudiantes entre 18 y 24 años. Cabra]
M: Pero está negro el futuro ¿eh?, es lo que dice ella, está negro, no lo queremos
reconocer pero está negro, al menos yo lo veo negro porque yo tampoco me quiero
casar y depender de mi marido, es que no quiero eso, pero no me queda otra cosa.
H: ¿Pero cómo que no te queda otra cosa, hija mía?
M: Como yo me quede aquí en el pueblo...
[Jóvenes de 20 a 25 años, sin emancipar y con trabajos eventuales, medio rural,
Hinojosa del Duque]
Pese a que la diversificación de la actividad económica en las zonas rurales pro-
porciona nuevas oportunidades de empleo, las posibilidades de hacer valer los
estudios realizados son mucho mayores en las ciudades que en los pueblos. En el
caso de los jóvenes rurales que han cursado estudios superiores, la opción de la
emigración a la ciudad está también reforzada por el hecho de que ya han tenido
que salir de sus pueblos de origen para poder completar sus estudios. La emanci-
pación eventual que implica trasladarse a la ciudad para realizar estudios superi-
ores, funciona así como un primer desarraigo que favorece la adopción de la emi-
gración como estrategia de búsqueda de empleo.
El cambio de residencia es una estrategia ante el desempleo que se plantea tanto
en los discursos de los jóvenes rurales como en el discurso de los jóvenes urbanos.
La diferencia está sin embargo en que, mientras en el discurso de los jóvenes
urbanos el cambio de residencia por razones laborales se plantea como una
opción posible y en cierto modo atractiva, en los discursos de los jóvenes rurales
la cuestión es planteada en términos más traumáticos como una opción, si se per-
mite la contradicción, “forzada”. Pero además, parece haber otra diferencia entre
los jóvenes rurales y los urbanos con relación a esta estrategia laboral, y es que,
mientras los jóvenes urbanos se plantean buscar trabajo en otras ciudades con
independencia de su nivel de estudios, entre los jóvenes rurales, esta es una posi-
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bilidad que se plantean preferentemente quienes han alcanzado niveles de estu-
dios superiores.
M: Pero salidas... ¿dónde?, porque a mí me han dicho que radiometría no tiene salida
aquí, yo me voy a Portugal, yo tengo radiometría y trabajo, me voy a Canarias y tam-
bién.. pero es aquí y siempre un puesto de trabajo vas a encontrar que no encuentras
aquí, lo que tienes es que buscarlo.
M: Es que tú te tienes que ... es que tú no te puedes atener aquí, a tu pueblo... de
M: No, hombre...
M: ...de esto de aquí, de tu provincia. Si tienes que irte fuera, pues te vas fuera y... ya
haces lo que verdaderamente te gusta, tu tienes que seguir lo que verdaderamente te
gusta...
[Estudiantes de 15 a 18 años, ciudad intermedia. La Carlota]
La salida de la emigración a la ciudad es una salida traumática para la mayoría
de los jóvenes rurales que la adoptan o que siquiera se la plantean. Pero además
supone una sangría humana para sus pueblos en la medida en que les priva de la
parte de la población económica y demográficamente más dinámica y producti-
va. Esta “expulsión” o abandono forzado de los jóvenes, constituye por tanto una
causa de depresión de las zonas rurales, de manera que nos encontramos con un
circulo vicioso en el sentido de que esta mayor depresión aumenta a su vez la ten-
dencia a la huida hacia las zonas urbanas en busca de mayores oportunidades lab-
orales.
H: ¿Qué necesidad tiene una persona con 20 años de quedarse aquí enclaustrada en el
pueblo, haciendo una cosa que sabe que no tiene futuro?
M: Es que yo creo que la mayoría de la gente joven, yo creo vamos, no tiene pensado
en su futuro hacer la vida en el pueblo, yo diría que casi, bueno no sé, casi más de la
mitad de la juventud...
M: Sería bueno que el pueblo...
M: A mí me gustaría quedarme en mi pueblo, que es mi pueblo.
M: No, que la gente piensa: yo me voy a ir fuera, voy a estudiar y me voy a ir fuera
porque crear...
M: Sí, pero tú ves cómo está ahora el pueblo y tú...
[Jóvenes de 20 a 25 años, sin emancipar y con trabajos eventuales, medio rural,
Hinojosa del Duque]
M: Y eso que tú dices no hay aquí, telecomunicaciones.
H: Claro que no hay, eso lo tengo yo claro.
M: ¡Ea! Pues te vas a ir de tu pueblo, ¿no?
H: Claro pero a lo mejor, a mí me gustaría que hubiera una empresa por aquí cerca y
colocarme aquí.
[Jóvenes estudiantes entre 18 y 24 años. Cabra]
Otra cuestión importante de esta estrategia laboral es el destino de la emi-
gración planteada. Los jóvenes rurales se muestran más dispuestos a buscar
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empleo en ciudades de Andalucía que en otras ciudades de España o del extran-
jero. Parece haber un factor de lejanía que estructura las preferencias en cuanto a
los destinos de la emigración. Pero también hay un factor de apego a Andalucía,
entendida como una identidad y un modo de vida diferente.
Que la emigración aparezca en el discurso de los jóvenes rurales como una
estrategia laboral importante, parece contradecirse con el hecho de que los flujos
migratorios hacia las zonas urbanas se hayan reducido de manera significativa en
los últimos años. La razón de esta aparente contradicción parece estar en las
condiciones de inestabilidad que caracterizan a la mayoría de los trabajos a los
que se puede optar en las ciudades. El cambio de residencia por motivos de tra-
bajo queda así supeditado a la posibilidad de acceder a un trabajo con unas mín-
imas condiciones de estabilidad, cuestión cada vez más complicada después de las
sucesivas reformas que han venido a flexibilizar el mercado laboral. La pre-
cariedad laboral que caracteriza a la mayoría de las ofertas de empleo funciona así
como un elemento que retrae a los jóvenes rurales para buscar empleo fuera de sus
zonas de residencia.
H: Luego aparte ¿cuándo te vas a encontrar un piso? si tú te vas a poner a trabajar en
un sitio o no... ¿qué te vas a comprar un piso para que luego cojas y tengas que irte a
otra ciudad a buscarte otro trabajo porque te echan? Es que no te puedes establecer, tú
no te vas a comprar un piso que te vas a quedar en esa ciudad a trabajar.
H: Hombre que ya...
H: Yo no me voy a ir a un sitio, por ejemplo, ahora me sale trabajar en Córdoba y yo
como mucho estoy allí en alquiler, porque yo no me voy a comprar un piso si al final
voy a estar contrato a contrato sin tener la..., sin saber si voy a seguir trabajando ahí o
ahora me va a salir otro trabajo más en serio en Sevilla o en Granada y me voy a tener
que ir a otra ciudad.
[Jóvenes estudiantes entre 18 y 24 años. Cabra]
H: Si veo a la gente en Córdoba repartiendo pizzas, por ejemplo, un repartidor de piz-
zas de Telepizza, está el tío montado en una moto, llueva, nieve, haga calor o lo que
sea, expuesto en un vespino a que se lo lleve un coche para adelante y gana el tío
40.000 pesetas al mes.
[Jóvenes de 20 a 25 años, sin emancipar y con trabajos eventuales, medio rural,
Hinojosa del Duque]
Junto a la emigración, el autoempleo aparece como una segunda opción para
superar las dificultades laborales que encuentran los jóvenes en las zonas rurales.
También en este caso son los jóvenes rurales que han alcanzado un mayor nivel
de estudios los que con mayor claridad se plantean esta posibilidad. Montar un
negocio propio es en muchos casos la única posibilidad que encuentran estos
jóvenes para acceder a una ocupación relacionada con los estudios realizados, sin
la necesidad de abandonar sus lugares de residencia. En este sentido, para muchos
jóvenes rurales la opción no se plantea entre buscar empleo en el pueblo o
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trasladarse a la ciudad, sino entre emigrar o montar un negocio propio. El
autoempleo se configura así como la única alternativa a la necesidad de emigrar
por razones laborales, siempre dentro de la búsqueda de empleos relacionados
con los estudios realizados.
M: Yo creo que en el pueblo...
H: Yo me lo he planteado muchas veces (montar un negocio).
M: Aquí en el pueblo yo creo que sería imposible la ... a no ser..., además están mon-
tadas un montón de cooperativas ahora.
H: Sí, van muy bien, las cooperativas que están ahora, van muy bien.
H: Luego los trabajos basura, ¿por qué está la gente...?
H: Eso es lo que discutíamos antes...
M: Yo creo que si montas tu propia empresa, pues lo mismo...
[Jóvenes de 20 a 25 años, sin emancipar y con trabajos eventuales, medio rural,
Hinojosa del Duque]
H: Pero por lo menos que tengas unos campos abiertos, es que aquí en Cabra, aquí en
Cabra yo no puedo trabajar, eso lo tengo claro.
H: No, aquí no puedes trabajar.
H: Levanto un negocio aquí o me tengo que ir a otro sitio a trabajar a otro lado.
[Jóvenes estudiantes entre 18 y 24 años. Cabra]
H: Porque es que lo que es la mano de obra técnica, es que aquí no puede, no puedes
trabajar. O montas una empresa o te vas fuera.
[Jóvenes estudiantes entre 18 y 24 años. Cabra]
La permanencia de los jóvenes rurales que han cursado estudios superiores se
constituye así como un factor de dinamización económica de estas zonas, no sólo
porque se trata de las personas mejor formadas, sino también porque son quienes
muestran una mayor orientación y capacidad de iniciativa empresarial. No
obstante, los jóvenes rurales consideran esta opción como muy difícil y arriesga-
da. Su situación de desempleo hace que carezcan de los recursos básicos para
emprender un proyecto empresarial con garantías de éxito. Por un lado, carecen
de la experiencia laboral que les permitiría aplicar los conocimientos adquiridos.
También carecen de los conocimientos y la experiencia para llevar un negocio
propio. Pero sobre todo, carecen de la solvencia económica para acometer la
inversión necesaria para el inicio de la actividad y su mantenimiento en los
primeros momentos.
H: A ver tú me dices a mí que tengas una hipoteca que pagar de un piso tuyo, tengas
que pagarla y otra hipoteca de tu nave o tu empresa, de tus empleados, del material, no
puedes, ¿sabes?
H: Y sobre todo al principio, que al principio un negocio es perderle dinero por todos
lados hasta que ya consigues... más o menos hacerte tu clientela...
H: Es que aquí ayuda, lo que se dice ayuda no hay.
[Jóvenes estudiantes entre 18 y 24 años. Cabra]
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Todas estas carencias hacen que el autoempleo aparezca en el discurso de los
jóvenes rurales como una opción más deseada que real. Para poner en marcha un
proyecto empresarial necesitan de la ayuda, sobre todo financiera, de las institu-
ciones. Los jóvenes rurales dudan de estas ayudas. Las condiciones que suponen
las ayudas públicas hacen que a ellas sólo puedan acceder quienes tienen medios
para poner en marcha el proyecto con recursos propios. A las ayudas y subven-
ciones sólo pueden acceder quienes no las necesitan, o al menos están en mejor
disposición de acceso quienes menos las necesitan, porque cuentan con otras for-
mas de financiación.
M: La gente se tiene que ir fuera porque aquí tienes o las olivas o...
M: Y si quieres montar una empresa, pues como eres joven, pues te dicen que te dan
mucha ayuda y luego no te dan nada y encima tienes que invertir un motón antes, con
lo cual te quedas con las ganas.
[Jóvenes de 25 a 28 años, ocupados sin hijos, medio rural. La Puerta de Segura]
Además, perciben que las ayudas para la puesta en marcha de un proyecto
empresarial no son mayores en las zonas rurales que en las ciudades, sino todo lo
contrario. Esto hace que ante la alternativa de montar una empresa en el pueblo
o en una ciudad, los jóvenes perciban la mayor viabilidad de los proyectos radi-
cados en las zonas urbanas. A igualdad de ayudas, las mayores infraestructuras y
posibilidades de negocio de las ciudades hacen más factible radicar el negocio en
las zonas urbanas.
H: Si a mí ahora coge y sé que un negocio..., me voy a tener que ir de aquí de Cabra
y me voy a tener que montar en otro sitio, pues va a generar..., si va bien ese negocio,
va a generar empleo en el otro sitio, no aquí en Cabra. Y lo que se está consiguiendo
es que esto no tire para adelante, es que los pueblos pequeños no se desarrollen, solo
se desarrollan los grandes núcleos dan apoyo a lo que son los negocios, pero los
pequeños núcleos no tienen posibilidad de desarrollo.
[Jóvenes estudiantes entre 18 y 24 años. Cabra]
Las ayudas no son tanto insuficiente cuanto de difícil acceso. Las condiciones
que implican para acceder a ellas suponen que muchos jóvenes no puedan cumplir
los requisitos que plantean. El proyecto empresarial no es en si mismo suficiente
aval para solicitar las ayudas, sino que normalmente se incluyen otros requisitos
con relación a la viabilidad financiera. Esto supone en muchos casos una imposi-
bilidad de hecho para acceder a las ayudas públicas, más cuando el autoempleo se
plantea como alternativa a una situación de desempleo, que implica la ausencia de
un ahorro previo al carecer de ingresos regulares.
H: A no ser que ya una empresa grande ponga sucursal en este pueblo para intentar que
explotarlo, pero claro, son empresas grandes, pero para empezar no, no hay, no hay,
no hay facilidad para empezar




H: Y que tengas ya pagado, y que tengas ya pagada la hipoteca de una casa y se...
H: Y es que la gente no tiene dinero, yo es que...
M: Solo tienen derecho a vivir los que tienen dinero, ¿no? Los que se lo dan su papá y
su mamá.
[Jóvenes estudiantes entre 18 y 24 años. Cabra]
El apoyo familiar, sobre todo financiero en las primeras fases de creación de la
empresa, hace que se perciban importantes diferencias en cuanto a las posibili-
dades emprendedoras de los jóvenes en función de la procedencia familiar. Son
los hijos de familias adineradas las que tienen mayores posibilidades de generar
un proyecto empresarial viable. Pero también son éstos los menos “interesados”
en esta opción de empleo, dado que tienen otras posibilidades laborales que no
requieren ni el riesgo ni la iniciativa empresarial, vinculadas estas otras posibili-
dades a negocios familiares “tradicionales” o a los contactos personales de sus
familiares.
M: Es que te echas atrás, es que ves a la gente que no hace nada y tú no haces nada
¿sabes?
H: Pero que aquí hay gente con mucho dinero ¿eh?
M: Sí.
H: Este pueblo... yo no he visto más capitalistas agrarios que en este pueblo ¿eh?
H: Agrarios..., agrario y de la subvención
H: Pero, ¿para qué queremos a esa gente si no invierten en el pueblo?
[Jóvenes de 20 a 25 años, sin emancipar y con trabajos eventuales, medio rural,
Hinojosa del Duque]
En el grupo de La Puerta de Segura aparece una dura crítica al Plan de Empleo
Rural, como un tipo de ayuda no productiva, que no genera actividad económica
y contribuye al acomodo en la situación de precariedad laboral. Sin embargo, esta
crítica hay que entenderla más como una queja ante la ausencia de otras ayudas
“productivas” a los que ellos puedan acceder en mejores condiciones y sin los req-
uisitos que les excluyen. Es el agravio comparativo que suponen estas ayudas con
relación a otras más ajustadas a sus “necesidades”, lo que les lleva a criticar las ayu-
das vinculadas a la situación de eventualidad en el empleo.
M: Pero que lo del P.E.R. sí lo tienen que quitar. A mí me parece muy bien que lo
quiten.
M: No, si lo van a quitar, ya lo ha dicho la tele, los del gobierno (se ríe).
M: Por que eso es asqueroso, yo no sé por qué lo dan, al revés. La gente va a lo fácil,
a la comodidad y punto.
H: Claro, se acomoda, no se calienta la cabeza.
M: La gente va a lo fácil y no se calienta la cabeza.
M: De esos hay muchos en el pueblo, que van al paro: estoy en paro.
M: Pero hay gente que en realidad le hace falta, pero muy poca.
[Jóvenes de 25 a 28 años, ocupados sin hijos, medio rural. La Puerta de Segura]
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La emigración y el autoempleo se plantean en el discurso de los jóvenes rurales
como dos alternativas a las dificultades de empleo que encuentran en los merca-
dos locales de empleo. Sin embargo, no en todos los casos se plantean como
opciones excluyentes. De hecho, también aparece una tercera alternativa que
combina las dos opciones principales. Esta alternativa plantea el “retorno” al
pueblo tras una inicial emigración laboral, como estrategia para hacer viable un
proyecto de autoempleo. El empleo fuera del pueblo le proporciona tanto la
experiencia laboral como recursos económicos que invertir en un proyecto
empresarial. Pero el hecho de que no profundicen en el desarrollo de esta opción
indica que los jóvenes ven muchos inconvenientes en esta tercera alternativa. En
estos inconvenientes se encuentra sin duda el desarraigo respecto al pueblo que
produce una residencia prolongada fuera del mismo.
H: Claro pero porque hay poca iniciativa entre los jóvenes, porque si tú por ejemplo,
si tú por ejemplo te vas a Barcelona a trabajar y cuando lleves 2 ó 3 años trabajando tú
ya sabes de lo que va la cosa, pues tú tienes que tener valentía para decir: me voy a mi
pueblo, me voy a mi ciudad que no está esto, me pongo aquí y empiezo a...
[Jóvenes estudiantes entre 18 y 24 años. Cabra]
6.4. Ocio: prácticas semejantes, pero posibilidades diferentes
Los distintos estudios realizados sobre el ocio de los jóvenes rurales han puesto
de manifiesto la similitud con el ocio de los jóvenes urbanos, tanto en las prácti-
cas que presentan como en la extensión e intensidad de las mismas. Camarero,
tras señalar que el ocio de los jóvenes rurales es más participativo y compartido
con el resto de la comunidad, resalta las semejanzas con las formas de ocio que
presentan los jóvenes urbanos (Camarero, 2000).
“Los jóvenes son jóvenes sin que supuestos estilos de vida rurales o urbanos con-
sigan diferenciarlos. La similitud en sus prácticas de tiempo libre, y los intereses
por ellos mostrados son plenamente coincidentes” (Camarero, 2000: 78).
Una vez más vemos como los estudios sobre la juventud rural, también en lo
que se refiere a sus prácticas de ocio, tienden a resaltar los aspectos coincidentes
con la juventud urbana. Los jóvenes comparten una fuerte dependencia familiar y
una fuerte intensidad ociosa, con independencia del medio social en el que viven.
Ni que decir tiene que estas semejanzas son presentadas como un síntoma de la
superación de un atraso tradicionalmente atribuido a todo lo rural.
Admitiendo los elementos comunes a las formas de ocio de todos los jóvenes,
el análisis de los discursos nos permiten detectar otros elementos diferenciales,
además de los ya señalados acertadamente por Camarero, no menos importantes.
Uno de estos elementos diferenciales es la menor disponibilidad de recursos de
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ocio por parte de los jóvenes rurales. El acceso diferencial a recursos de ocio tiene
importantes consecuencias en cuanto a la frecuencia e intensidad de determinadas
prácticas de ocio de los jóvenes rurales, en particular en lo que se refiere a prác-
ticas de ocio cultural.
M: Para mí es el problema más grande que supone vivir aquí, es que estas limitado para
todo. Pero no solamente para estudiar, para formarte, para relacionarte, para...
M: Para salir a divertirte no hay nada.
M: Hombre, tampoco es tan radical, porque yo me lo paso muy bien, ya has visto que
esta noche...
M: Hombre yo no me lo paso mal tampoco, pero yo qué sé.
[Jóvenes de 25 a 28 años, ocupados sin hijos, medio rural. La Puerta de Segura]
H: A mí las consolas no, son una cosa...
M: Me aburren.
H: Yo prefiero leer a jugar a las consolas esas, a mí me aburren un montón.
M: Y a mí.
H: Yo prefiero jugar a las consolas que leer pero leer también.
H: El deporte.
H: Yo no tengo ganas de estudiar cuando estoy con mis amigos y eso, cuando estamos
juntos y deseando que llegue el fin de semana para irnos de fiesta y es cuando estoy
mejor.
[Jóvenes estudiantes entre 18 y 24 años. Cabra]
Incluso en poblaciones mayores, como puede ser Ronda, el discurso de los
jóvenes pone de manifiesto estas desiguales oportunidades de ocio en compara-
ción con de las que disponen los jóvenes urbanos. Estas menores posibilidades de
ocio cultural no sólo determinan la menor frecuencia de determinadas prácticas,
sino un menor hábito que hace más improbable disfrutar de las escasas oportu-
nidades de éste tipo de ocio cuando se presentan.
H: Pues, mira aquí en Ronda no hay..., sacando el cine y de vez en cuando algo de
teatro... Parece que últimamente algo más traen, pero que... tampoco es...
H: Yo lo que veo con el deporte ¡Tío! ¿Porqué hay que pagar por hacer deporte?. (H:¡
Uff!) Yo si quiero jugar al futbito, y vale la pista, no sé si son 4000 pelas.
M: Y porque, porque los jóvenes, la mayoría, no se interesan por la cultura. La gente...
yo pocas veces veo jóvenes en el teatro... (H: ¡Hay, hay jóvenes!) En una obra de
teatro, voy con gente que son de la edad de mis padres... Y te miran... mira ¡coño! ha
venido una joven, ¡Fíjate!
[Jóvenes trabajadores, entre 18 y 24 años. Ronda]
Los jóvenes rurales disponen de menores alternativas de ocio que los jóvenes
urbanos. Este desigual acceso a recursos de ocio, pone en evidencia la inconsis-
tencia de las justificaciones del fenómeno del “botellón” que inciden en la ausen-
cia de “alternativas de ocio”. Tanto los jóvenes urbanos como los rurales com-
parten una tendencia a la primacía de las prácticas de ocio nocturno centradas en
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el consumo de alcohol. Pero si una de las causas del “botellón” fuera la carencia
de alternativas de ocio, esta práctica sería mucho más frecuente en las zonas
rurales que en las ciudades, cuestión que dista mucho de la realidad. Por el con-
trario, parece que el medio urbano se presta más a la ocupación temporal de la vía
pública para el consumo de alcohol, lo que conlleva que los “botellones” sean más
frecuentes y multitudinarios que en las zonas rurales, sin que la mayor oferta de
ocio alternativo parezca influir en este fenómeno. Los jóvenes rurales, al adoptar
el argumento de la falta de alternativas de ocio como una de las causas de la prác-
tica del “botellón”, ponen de manifiesto la inconsistencia de este mismo argu-
mento aplicado a las zonas urbanas.
H: Y es que es eso, si sales un viernes por la noche qué es lo que vas a hacer, o te vas
a una discoteca o te vas a un bar, o te vas a cualquier sitio, ahí lo único que se va hacien-
do es potenciar que beba la gente, es que no hay ninguna alternativa. Yo me he tirado
mucho tiempo en Sevilla, allí había una bolera, había cines que echaban más de una
película, no es como aquí que tienes que ver la que echan y ya está y había más alter-
nativas, había más sitios a dónde ir, pero es que aquí es que no hay ningún sitio.
H: Es que esto es muy chico.
M: Es chico.
H: Por eso es uno de los problemas que hay aquí que esto es muy chico y no hay dónde ir.
H: Si se pone de moda que vayas al charco del botellón pues va todo el mundo, porque
hace dos años no, no ocurría esto.
M: Pero la excusa no es que en una ciudad grande, ¡hombre se pueden hacer muchas
cosas! Pero hay el mismo problema en un pueblo chico que en una ciudad grande.
[Jóvenes estudiantes entre 18 y 24 años. Cabra]
Uno de los aspectos en que en mayor medida coinciden los jóvenes rurales y
urbanos con relación a sus respectivas prácticas de ocio, es en la cantidad de
dinero destinado a las mismas. La prolongación de la situación de dependencia
hace que para la mayoría de los jóvenes sea posible destinar la mayor parte de sus
recursos económicos al ocio, en especial al ocio de pub y discoteca, tanto si viven
en un medio urbano como si lo hacen en un medio rural. Ahora bien, las menores
alternativas de ocio de las que disponen los jóvenes rurales, conlleva que éstos
presenten una mayor frecuencia e intensidad en estas prácticas de ocio. Recientes
estudios han señalado el mayor consumo de alcohol de los jóvenes que residen en
zonas rurales en comparación con los jóvenes que residen en las ciudades, lo que
pone de manifiesto esta mayor tendencia al ocio de pub y discoteca61.
M: Y yo digo, bueno ¿y qué? Joder macho, tampoco me voy a quedar yo todo el dinero
del mes aquí para salir ¿sabes?
H: No, pues aquí hay gente que no se pierde una fiesta y eso es como en todos los sitios
y en todos los pueblos ¿no? de alrededor. Pero aquí hay gente que de las 80.000 ó
90.000 pesetas que es el sueldo medio que suele sacar aquí una persona, habrá gente
que saque más, pero de media pues estará en 120, yo creo que esa gente necesita el
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sueldo para nada más que lo que es beber y luego ya no te pares a pensar otras cosas
porque si te paras a pensar otras cosas como...
[Jóvenes de 20 a 25 años, sin emancipar y con trabajos eventuales, medio rural,
Hinojosa del Duque]
Un aspecto que diferencia el ocio nocturno de los jóvenes rurales es la necesi-
dad de desplazamiento, mayor que la que presentan los jóvenes urbanos. Las may-
ores distancias a los centros de ocio y las menores posibilidades de transporte
público que caracterizan al medio rural, constituyen unos condicionantes funda-
mentales, que hacen casi obligatorio el uso del coche. Esto no sólo implica lim-
itaciones al ocio nocturno, sino principalmente una problemática asociada a los
accidentes de tráfico que afecta de manera particular a estos jóvenes.
H: En invierno te sueles mover en el pueblo, a lo mejor algunas veces pues, si está bien,
sales fuera. Lo que pasa es que salir fuera pues ya implica carretera, implica coche,
implica globo. Y todas esas cosas.
[Jóvenes de 25 a 28 años, ocupados sin hijos, medio rural. La Puerta de Segura]
H: Aquí en Ronda para salir de marcha hay pocos sitios. Yo por ejemplo salgo una vez
al trimestre o por ahí. Ahora cuando sales... (inaudible)... Cada vez salgo menos,
porque ya ves, un montón de niñatos...
[Jóvenes trabajadores, entre 18 y 24 años. Ronda]
Lo que nos dicen los jóvenes de Ronda sobre sus posibilidades y sus prácticas
de ocio, nos puede servir como indicio de la situación en cuanto al ocio de los
jóvenes que residen en municipios mucho menores. La tendencia a la aglom-
eración que caracteriza a las prácticas de ocio nocturno de la mayoría de los
jóvenes, hace de las zonas rurales lugares poco propicios para la generación de
espacios de ocio atractivos para los jóvenes. En las zonas rurales predominan los
espacios pensados y destinados para las personas mayores, lo que implica una
mayor necesidad de desplazarse para acceder a espacios compartidos con otros
jóvenes, generándolos con este mismo desplazamiento.
H: Hay más (actividades) para mayores que para...
H: También hay gente..., hay más gente mayor.
H: Hay más gente mayores que van a hacer cosas para los mayores, no para la juven-
tud, ¿Qué hay aquí para eso?
H: También vive más gente mayor.
[Jóvenes de 25 a 28 años, ocupados sin hijos, medio rural. La Puerta de Segura]
La escasez de espacios juveniles de ocio y relación en los medios rurales expli-
ca la mayor presencia y relevancia del ocio doméstico en los discursos de los
jóvenes rurales. La utilización del domicilio familiar como lugar de reunión con
amigos, que apenas aparece en los discursos de los jóvenes urbanos, se debe en
buena medida a esta carencia de espacios de ocio juvenil públicos. Aunque sea un
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espacio compartido y no propio, los jóvenes rurales señalan estrategias de ocu-
pación del espacio doméstico para prácticas grupales de ocio y de relación.
M: Yo me lo paso mejor los sábados por la tarde que los sábados por la noche porque
me voy toda la tarde a la casa de alguna y nos liamos allí cuatro o cinco a destripar a
todo el mundo
M: ¡Qué peligro!.
[Estudiantes de 15 a 18 años, ciudad intermedia. La Carlota]
M: (...) Lo que pasa es que echas de menos pues independencia. Por ejemplo mi casa
es una casa muy pequeña. A mí, amigos que viven solos o parejas o lo que sea ,pues
vente a mi casa a comer, vente a mi casa a cenar. Yo no puedo llevar a un grupo de ami-
gos a comer a mi casa, o a cenar a mi casa.
H: Yo lo hago cuando no están mis padres.
M: Si a mí me apetece una noche quedarme hasta las cuatro de la mañana para ver una
película pues no puedo hacerlo.
[Jóvenes de 25 a 28 años, ocupados sin hijos, medio rural. La Puerta de Segura]
6.5. Emancipación: el mayor peso de la tradición
Los jóvenes mantienen pautas de emancipación muy similares con independen-
cia del medio social rural o urbano en el que vivan. Estas pautas están caracteri-
zadas por la prolongación generalizada de la dependencia familiar hasta edades
avanzadas y por el planteamiento mayoritario de la emancipación basado en la
formación de una familia, generalmente mediante la institución del matrimonio.
Las “nuevas” formas de convivencia y de familia son aún muy poco frecuentes
entre los jóvenes, tanto si estos son rurales como si son urbanos (Fernández y
Morente, 2002).
Pese a estas similitudes en cuanto a las pautas de emancipación podemos
señalar, siguiendo el discurso de los jóvenes rurales, algunos condicionantes que
afectan de manera peculiar a estos jóvenes. Entre estos condicionantes destaca el
mayor peso de la tradición y la mayor presión social y familiar hacia formas de
emancipación tradicionales, que la condicionan a la institución matrimonial. En
este contexto, las formas de emancipación basadas en el establecimiento en un
domicilio en solitario, con amigos o con una pareja de hecho, encuentran una
mayor dificultad e incomprensión del ambiente social.
M: Mis padres... el día que salga de mi casa va a ser vestida de blanco y con velo.
M: No, pero si tampoco van pero....y es que yo lo que pienso es que en los pueblos
estamos más sometidos a lo que son los tópicos, las convenciones, el que dirán...
H: La forma de vida tradicional de...
M: ...y las tradiciones y demás. Yo, mi madre la pobrecita porque está ya curada de
espanto pero, pero yo sé que no le sentaría bien.
[Jóvenes de 25 a 28 años, ocupados sin hijos, medio rural. La Puerta de Segura]
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Estas mayores dificultades e
incomprensión hacia las formas
atípicas de emancipación no
afectan a todos los jóvenes rurales
por igual, sino que son aún may-
ores para las mujeres. Las normas
y valores rurales no sólo son más
tradicionales, sino que también
son más estrictas en su aplicación
a la situación de las mujeres, lo
que constituye un aspecto más de
este tradicionalismo que venimos
comentando. Aunque la tenden-
cia hacia la igualdad entre
mujeres y hombres es compartida
por la sociedad rural y urbana, es
más lenta y encuentra más
resistencias en aquella.
M: Me podría permitir vivir sola,
pero yo llego a mi casa y le digo a
mi madre que me voy a ir tres calles
más abajo a vivir sola le da un infar-
to, le da un infarto.
M: ¿A quién le da un infarto?
M: Porque en los pueblos no es como por ahí en un sitio grande que tú dices: bueno,
ah, pues me voy a ir a vivir sola. Lo ven como una cosa normal.
H: Porque tú eres mujer.
[Jóvenes de 25 a 28 años, ocupados sin hijos, medio rural. La Puerta de Segura]
Otra diferencia en cuanto a las pautas de emancipación de los jóvenes rurales
en comparación con los urbanos, la constituye la diferente trayectoria de eman-
cipación de los jóvenes que prolongan sus estudios hasta los niveles superiores.
Mientras que para los jóvenes urbanos la realización de estudios superiores
supone en la mayoría de los casos la prolongación de la dependencia familiar, para
los jóvenes rurales estos estudios suponen la necesidad de trasladar su residencia
a núcleos urbanos, con la consiguiente necesidad de emancipación ya sea en soli-
tario o en un domicilio compartido. Esta emancipación por razones de estudios
tiene una base muy inestable y suele concluir con el retorno al hogar familiar, lo
que lleva a algunos autores a incluirla dentro de lo que denominan emancipación
eventual (Fernández y Morente, 2002). En cualquier caso, esta emancipación
supone una experiencia personal que influye en la disposición hacia una emanci-
pación definitiva. Por un lado, supone la mayor valoración de la autonomía per-
sonal que implica la emancipación. Por otro lado, implica la asunción de las tar-
200
eas y de las responsabilidades domésticas, lo que supone un entrenamiento que
aumenta la autonomía personal de quien lo realiza.
M: Yo lo que hago es estudiar. Pero a mí me gustaría vivir por mi misma y yo saber lo
que es tener una responsabilidad porque... porque te lo dan todo hecho, tú llegas y
tienes una casa que está siempre cuidada, que está siempre vigilada y que lo tienes todo
hecho. Tú también tú tienes que tener tus responsabilidades de lo que tu dejes te lo vas
a encontrar ahí. Y aprender a llevar las cosas.
[Estudiantes de 15 a 18 años, ciudad intermedia. La Carlota]
Otra diferencia entre jóvenes rurales y urbanos respecto de la emancipación
puede derivarse de las mayores posibilidades de los jóvenes rurales para estable-
cerse de manera independiente, dado los menores precios de las viviendas en las
zonas rurales lo que facilita su acceso. No obstante, los jóvenes rurales minimizan
en sus discursos esta circunstancia: la vivienda en los pueblos puede ser más bara-
ta que en las ciudades, pero alcanzan unos precios, tanto de alquiler como para su
adquisición, que son igualmente prohibitivos para ellos en la mayoría de los casos.
M: Pero que no tiene sentido que en un pueblo como este te pidan 40000 pesetas por
una casa, o 35000 pesetas por un casa.
M: 40000 pelas si te piden aquí por un piso, por favor...
M: Aquí, el alquiler, sí
M: Que digo que no tiene sentido que aquí te pidan ese dinero por una casa, por que
yo no sé, mi hermana vive en pleno centro de Granada y paga 50.000 pesetas por un
piso de 3 dormitorios, en Granada. ¿Que te pidan eso aquí por una casa? A lo mejor es
un poquito más grande, pero... pero estás en un pueblo
M: O un apartamento con tres habitaciones también te lo piden.
[Jóvenes de 25 a 28 años, ocupados sin hijos, medio rural. La Puerta de Segura]
6.6. Jóvenes rurales: ¿ hasta qué punto son diferentes?
Pese a todas las circunstancias diferenciales comentadas hasta aquí, podemos
decir que no se observan diferencias significativas entre los discursos jóvenes
rurales y de los jóvenes urbanos. Unos y otros manifiestan intereses y actitudes
muy similares. Más que una mentalidad diferente, lo que constatamos en nuestro
análisis de los discursos es la incidencia de unos condicionantes desiguales, en
particular en lo que se refiere a las posibilidades de vida y el acceso a determina-
dos recursos.
No obstante, una de las características diferenciales de los jóvenes rurales es que
muestran en sus discursos un alto grado de identificación con los pueblos en los
que residen, mucho mayor que el que presentan los jóvenes que viven en las ciu-
dades. En este sentido, hay dos cuestiones que valoran especialmente en relación
con el modo de vida que llevan en comparación con el que caracteriza a las
grandes ciudades. En los pueblos hay un mayor sentido de la vida comunitaria, un
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mayor conocimiento directo entre las personas, que propicia unas relaciones más
cercanas e intensas. Además, en los pueblos la vida es más tranquila y sosegada,
proporciona un mayor contacto con la naturaleza, en definitiva, incluye elemen-
tos de calidad de vida valorados muy positivamente por los jóvenes que residen
en ellos.
H: Claro eso es cuestión de cada uno. A mí me encanta Ronda y yo y para mí es algo
fundamental casi, yo de aquí no me muevo.
H: A mí me gusta Ronda pero..., me gusta Ronda para vivir, yo no me veo en una gran
ciudad...
[Jóvenes trabajadores, entre 18 y 24 años. Ronda]
No obstante, junto a la valoración positiva de aspectos relacionados con la cal-
idad de vida en las ciudades, en los discursos de los jóvenes rurales se señalan dis-
tintos inconvenientes y limitaciones que suponen la opción de vida en el medio
rural. Entre estos aspectos negativos de la vida en los pueblos, destacan los que
hemos venido señalando respecto de las posibilidades laborales y de ocio. En gen-
eral, se trata problemas de acceso a recursos y bienes, siempre en comparación
con las posibilidades que ofrecen las grandes urbes.
M: Y encima estamos súper lejos de todos los sitios.
H: Más tranquilos.
M: Eso también es verdad.
H: Algunas cosas sí...
M: Yo no lo cambio por una ciudad, eso también lo digo...
M: Pero está muy limitado para todo, está muy limitada...
[Jóvenes de 25 a 28 años, ocupados sin hijos, medio rural. La Puerta de Segura]
En los estudios sobre juventud rural se suelen incluir preguntas sobre arraigo y
desarraigo respecto de su lugar de residencia. En estos planteamientos se dis-
tingue con frecuencia entre los jóvenes que vivirían en la ciudad si pudieran y
quienes permanecerían en su pueblo en cualquier circunstancia. No obstante, esta
distinción se muestra artificial si atendemos a los discursos de los jóvenes rurales.
Tanto la valoración positiva del modo de vida rural como la constatación y críti-
ca de los inconvenientes y limitaciones de la vida en los pueblos, son mantenidas
por todos los jóvenes rurales, sin que pueda establecerse una distinción clara entre
jóvenes arraigados y desarraigados. Por supuesto, puede haber jóvenes rurales que
no les guste la vida que llevan en sus pueblos y otros que no concedan importan-
cia a las carencias que encuentran. Pero podemos considerar que unas y otras pos-
turas “extremas” son minoritarias: lo más común es que los mismos jóvenes apre-
cien el modo de vida que llevan en sus pueblos y, a la vez, reconozcan las limita-
ciones y problemas que ésta les plantea. Es curioso, en este sentido, que tanto una
como otra característica de la vida en las zonas rurales sea señalada y apreciada
por los todos los componentes de los grupos, sin que se produzcan discusiones
sobre esta cuestión.
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Podemos decir que más que arraigados y desarraigados, lo que encontramos en
la actitud de los jóvenes rurales hacia sus lugares de residencia es una mezcla de
estas dos posturas. Las decisiones sobre la permanencia en el pueblo tienen más
que ver con las circunstancias personales y puntuales de cada uno, que con una
supuesta predisposición a la emigración.
H: Y la ciudad pues esta bien pero para poquillo tiempo, para poquillo tiempo, para
unos días, para... Tiene sus ventajas... tiene sus ventajas pero tiene otros inconve-
nientes.
M: Yo desde luego no lo cambio.
H: Que yo, yo pienso que aquí en ese aspecto hay muchísima más calidad de vida aquí,
eso, que en la ciudad.
M: ...más ventajas que inconvenientes, desde mi punto de vista.
H: Que la ciudad tiene, por supuesto, que tiene muchas ventajas pero que a mi las ven-
tajas que tiene vivir en la ciudad no las cambio por las ventajas que tiene vivir aquí. Y
aquí tienes muchos inconvenientes, que estamos de acuerdo en eso.
M: Pues eso es lo que decimos, que si arreglaran algunos de esos inconvenientes lo ten-
dríamos mejor ya, ya seria lo más de lo más.







El análisis de los discursos de los jóvenes andaluces que hemos presentado nos
permite formular algunas conclusiones en relación con su realidad y con el modo
como se enfrentan a ella. Estas conclusiones no pretenden ser categóricas ni
definitivas, pero nos proporcionan algunas claves para comprender sus compor-
tamientos y actitudes. La secuencia para la exposición de conclusiones se organi-
za en tres partes. En primer lugar, se sintetizan los principales resultados del estu-
dio en una serie de puntos que resaltan los hallazgos más relevantes. En segundo
lugar, se realiza un balance a modo de identificación de la tendencia de cambio
que caracteriza a la condición juvenil en Andalucía en los inicios del siglo XXI.
Por último, se añaden algunos razonamientos a modo de recomendaciones de los
propios autores, unas dirigidas a mejorar la observación que de los compor-
tamientos y actitudes de los jóvenes se realiza desde las instancias institucionales
y de opinión pública, y otras destinadas a contribuir al establecimiento de líneas
de actuación preferente respecto a los jóvenes.
Principales resultados del estudio
1.- La situación social de los jóvenes andaluces está marcada por los problemas
que encuentran con relación a su acceso al empleo. Esta situación, por supuesto,
es muy diversa en función fundamentalmente de las trayectorias y estrategias de
inserción laboral seguidas y del origen familiar de los jóvenes. Pero al margen de
estas diferencias los jóvenes encuentran unas dificultades comunes para acceder
al empleo y unas mismas condiciones laborales desfavorables. Estas circunstancias
configuran una situación de bloqueo del “relevo” generacional en lo que se refiere
al trabajo, al que se enfrentan los jóvenes de distinto modo y con diversos resul-
tados.
2.- Estas circunstancias del mercado laboral suponen dos consecuencias funda-
mentales:
- Produce un retraso generalizado en la incorporación al mercado de trabajo y
un deterioro de las condiciones de trabajo de los primeros empleos, sobre todo
en lo que se refiere al sueldo y a la estabilidad laboral. La escasez de los empleos
supone un retraso generalizado en el momento de acceso a los mismos que, no
obstante, puede ser mayor o menor en función de la estrategia de inserción labo-
ral adoptada. Las estrategias centradas en la adquisición de formación son, en este
sentido, las que suponen en mayor medida diferir el momento de acceso al
empleo. Podemos hablar de una tendencia a aumentar el periodo de formación
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que vendría determinada no sólo por las mayores exigencias de cualificación de
los puestos de trabajo sino, sobre todo, por los filtros que establece el mercado
laboral ante la abundancia de demandantes de empleo en comparación con las
ofertas de trabajo. No es que los jóvenes estudien cada vez más, sino que quienes
lo hacen tardan más en alcanzar el objetivo formativo perseguido. La necesidad
de complementar la formación obtenida con estudios que aporten excelencia y la
necesidad de aportar experiencia laboral específica son los dos filtros más impor-
tantes que han producido una prolongación temporal de las estrategias de inser-
ción laboral centradas en la adquisición de formación.
- Las trayectorias y estrategias de inserción laboral se hacen más complejas y se
diversifican, introduciendo importantes desigualdades entre los jóvenes. Aunque
los condicionantes que plantea el mercado laboral sean compartidos, podemos
considerar que las dificultades laborales de los jóvenes aumentan la desigualdad
entre ellos en función de las distintas posibilidades de enfrentarse a ellas y de la
diversificación de los modos de hacerlo. Por ejemplo, la rebaja de las expectati-
vas laborales o la creciente orientación hacia estudios más reducidos y con fuerte
contenido profesional y práctico, son algunas de las estrategias que tienden a
adoptarse en mayor medida, en detrimento de la tradicional salida universitaria.
3.- Ante estas dificultades y problemas que les plantea el mercado de trabajo los
jóvenes muestran en sus discursos una importante capacidad de superación y
esfuerzo, así como una percepción realista y pragmática. En particular, muestran
unas aspiraciones elevadas y una resistencia al desaliento y la frustración de las
expectativas. No obstante, también hay posicionamientos más negativos, pes-
imistas o conformistas. Entre estos posicionamientos se encuentran las actitudes
de retraimiento del mercado laboral, bien a través de la prolongación del perio-
do de estudios, bien a través de la permanencia en casa al amparo de la economía
familiar. Junto a ello, existen actitudes frente al trabajo que lo que valoran en la
relación laboral es, principalmente, los recursos económicos que se obtienen y
que se pueden dedicar de forma inmediata al consumo, en contra de las posibili-
dades de desarrollo personal vinculado al trabajo, lo que tiene que ver con las car-
acterísticas de los trabajos a los que pueden acceder los jóvenes.
4.- Las dificultades para la inserción laboral que encuentran los jóvenes está
suponiendo un retraso en el momento de emancipación que, si bien es general-
izado, afecta de manera desigual en función de la situación laboral y de los
proyectos de vida particulares. En este retraso hay un componente importante de
posibilidad económica, que configuran las condiciones de la emancipación, pero
también intervienen otros factores que podemos considerar como “elegidos”, que
configuran las decisiones de la emancipación. Entre estos factores destacan el
nivel de bienestar material al que se aspira y la importancia de la intimidad en la
relación de pareja. Para los jóvenes la perspectiva de la emancipación supone en
muchos casos rebajar el nivel de bienestar del que gozan con sus familias de ori-
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gen, sobre todo en lo que se refiere al consumo de bienes materiales y ocio. Los
ingresos que obtienen de su actividad laboral les proporcionan una alta capacidad
de consumo mientras tienen las necesidades básicas cubiertas familiarmente. Esto
hace que muchos jóvenes que económicamente podrían plantearse una vida
autónoma, no lo hagan porque esta opción implica rebajar sus expectativas
respecto al nivel de vida. Por otro lado, el grado de autonomía o libertad que
tienen en su convivencia familiar hace que en muchos casos el único motivo para
plantearse la emancipación sea la intimidad en la relación de pareja. Ello es lo que
provoca que la formación de una unidad familiar, generalmente en torno a la insti-
tución matrimonial, sea el factor que en mayor medida influye en las decisiones
de emancipación.
5.- La permanencia de los jóvenes en la familia de origen hasta edades tardías
genera relaciones familiares peculiares entre padres e hijos. Las familias suelen
conceder a los jóvenes un estatus familiar “intermedio” o de semi-adulto que es
definido en un proceso de negociación. Esto hace que las relaciones familiares no
suelan ser conflictivas. La convivencia “forzada” entre los adultos y los jóvenes
que, por su edad, se acercan a la situación de los adultos que supone esta
situación, se resuelve por tanto en la definición de espacios de autonomía limita-
da. Las dos cuestiones centrales en esta negociación son el horario y la capacidad
de gasto, si bien el dinero que les proporciona la actividad laboral, ya sea ésta
temporal, estacional o estable, proporciona en muchos casos a los jóvenes una
autonomía de gasto al margen de sus familias.
6.- No obstante, esta permanencia prolongada de los jóvenes en la familia de
origen produce algunos efectos menos visibles pero no por ello menos relevantes.
Entre estos efectos destaca un fenómeno que podemos llamar “infantilización”,
marcado por el mantenimiento y consolidación de comportamientos casi infan-
tiles y la resistencia a asumir responsabilidades que muestran algunos jóvenes. La
investigación realizada no permite cuantificarlo, pero una sugerencia para
establecer la extensión de este fenómeno sería las tareas y responsabilidades
asumidas por las personas, las que se asumen parcialmente (o con ayuda de otros)
y las que se “delegan”. Esta infantilización es el resultado de asumir la dependen-
cia, ya sea por necesidad, costumbre o comodidad, pero que en cualquier caso
supone una merma de la autonomía y el desarrollo personal, sobre todo en lo
referido a la aparición y desarrollo de la responsabilidad y el compromiso. Sin
duda, este fenómeno afecta de manera desigual a los jóvenes en función de su
situación, su experiencia y sus circunstancias personales.
7.- Podemos suponer como hipótesis que el grado de infantilización de los
jóvenes que permanecen en la familia de origen depende de la autonomía y con-
fianza que les conceden sus padres. La infantilización es el resultado de la exten-
sión de las relaciones basadas en el control hasta edades cada vez más avanzadas.
Por otro lado, estas relaciones basadas en el control no sólo se producen en la
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familia, sino que están implicadas en muchas de las decisiones públicas que se
adoptan en relación a los jóvenes. Por ejemplo, la prohibición del consumo de
alcohol en la calle como respuesta al “botellón” incluye esta lógica infantilizante,
en la medida en que cifra la observancia de la norma en el control de sus com-
portamientos. Con ello no sólo se limita la capacidad de actuar de los jóvenes,
sino que sobre todo se impide el desarrollo de la autorregulación responsable del
comportamiento, en este caso, en relación al consumo de alcohol y la conviven-
cia ciudadana.
8.- Hay un creciente extrañamiento o incomprensión social en relación con los
modos de ocio de los jóvenes, en concreto con el ocio nocturno vinculado al con-
sumo de alcohol y otras drogas, que se traduce en una crítica indiscriminada y
descalificante de la juventud. Es revelador que esta crítica aparezca incluso en
grupos de jóvenes referida a los menores, en la medida que indica su extensión y
pujanza, aunque también consideran que la práctica del consumo abusivo es
minoritaria en sus respectivos colectivos de amistades. Este juicio negativo es
interpretado por los jóvenes como una desconfianza generalizada e indiscrimina-
da, que tiene importantes consecuencias sobre su comportamiento social. Así,
mientras los jóvenes presentan mayoritariamente un comportamiento abierto y
público, desde estas críticas al aumento del control que reclaman se les invita a
esconderse, a ajustar su comportamiento a una hipocresía social imperante que
rechazan. Desde distintos planteamientos, se ofrece a los jóvenes la norma de que
lo importante no es lo que se hace sino no ser visto ni castigado.
9.- Los jóvenes presentan muchos modos de ocio y están interesados general-
mente por diversos tipos de actividades. Sin embargo, coinciden mayoritaria-
mente en salir por la noche. Plantear la cuestión en términos de alternativa al ocio
centrado en el consumo de alcohol es ineficaz en un doble sentido. Por un lado,
porque los jóvenes que salen por la noche no realizan este tipo de ocio de man-
era exclusiva ni excluyente, por lo que no se plantean la necesidad de optar. Por
otro lado, mediante el ocio nocturno los jóvenes tienen acceso a unas experien-
cias y a un tipo de relaciones que no encuentran en otros ámbitos. Es por ello por
lo que el ocio se convierte en uno de los principales factores definitorios de la
condición juvenil.
10.- La creciente incomprensión de los jóvenes tiene también sus consecuencias
sobre los modos en que ellos interpretan los mensajes que reciben desde posi-
ciones adultas. Por ejemplo, la alarma adulta que producen los comportamientos
delictivos de los menores ha producido el discurso, por otro lado muy discutible,
de la impunidad que supone la Ley del Menor en relación a dichos compor-
tamientos. De esta manera, no es tanto la propia Ley, sino una lectura adulta muy
sesgada de la misma, la que produce la idea de la falta de castigo para los delitos
cometidos por los menores. El caso es que los menores reciben la información de
que sus delitos no serán penados en el sentido de que no tendrán ninguna conse-
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cuencia. Esta interpretación de la Ley del Menor nos muestra cómo ciertos dis-
cursos públicos, que reclaman un mayor control y una mayor dureza en los casti-
gos a los menores, contribuyen a la aparición y extensión de los comportamien-
tos de los que dicen alarmarse.
11.- El ocio y el consumo son cuestiones centrales y cruciales en la vida de la
mayoría de los jóvenes. Esto es debido en buena medida a las dificultades que
encuentran en otros ámbitos, en particular en los estudios, en el trabajo y en la
familia, para obtener experiencias y elementos con los que construir una identi-
dad positiva. El resultado es que para muchos jóvenes que no encuentran estos
elementos positivos en su “realidad”, la identidad adquiera un creciente carácter
“virtual”, en la que predominan los componentes estéticos más que los compo-
nentes éticos y la capacidad de eludir el control más que la autonomía efectiva.
12.- Entre los jóvenes hay una creciente diversidad derivada, fundamental-
mente, de la prolongación del periodo de tránsito a la vida adulta y de las
desigualdades con las que se enfrentan a este tránsito, tanto en las posibilidades
de todo tipo como en las decisiones que adoptan. Esto hace que la “condición”
juvenil cada vez sea menos fuente de identificación, y que entre los jóvenes pri-
men las relaciones de competencia sobre las relaciones de cooperación o acción
conjunta.
13.- Los jóvenes tampoco se identifican con la visión adulta sobre su realidad,
sobre todo en lo que se refiere a los llamados problemas juveniles: carecen de la
capacidad y del interés por la contestación, pero rechazan las visiones “negativas”
de la juventud con el sencillo mecanismo de no asumirlas. Los problemas que se
suponen afectan a los jóvenes, como pueden ser los accidentes de tráfico, el con-
sumo de drogas o los trastornos de la alimentación, son considerados como
ajenos, realidades que afectan a “otros” jóvenes. El discurso alarmante de los adul-
tos se configura así, en buena medida, como un discurso de “consumo interno”
entre los adultos, pero con una capacidad muy reducida de modificar o siquiera
influir en los comportamientos y actitudes de los jóvenes. Esta tendencia a hablar
por los jóvenes negándoles la palabra, la razón o ambas a la vez, es otra dimensión
de la infantilización de la que venimos hablando. En esta investigación hemos
podido comprobar que cuando se les concede la palabra y se admiten sus razones,
los jóvenes tienen mucho más que decir de lo que generalmente se supone y se
admite. Circulan así entre los jóvenes versiones de estos problemas que tienen
poco que ver con los mensajes que reciben de los adultos y están relacionadas con
sus experiencias directas. Por ejemplo, en relación al consumo de alcohol, en uno
de los grupos se establece una curiosa distinción entre la información que reciben
de los médicos (que consideran sesgada e interesada) y la información que
reciben de otros jóvenes, derivada de sus experiencias, que es la que se suele con-
siderar determinante en la repetición del consumo, aunque se haya recibido infor-
mación referida a los perjuicios que tiene para la salud.
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14.- Los jóvenes encuentran muchas dificultades para suscribir y mantener los
sistemas de valores tradicionales y socialmente establecidos. Pero más que pro-
poner un sistema alternativo, muestran una tendencia a sostener sistemas de val-
ores personalizados, elaborados con elementos de distintas procedencias y que
presentan unas mayores posibilidades de adaptación a las situaciones concretas de
un mundo cada vez más complejo y diverso. Como contrapartida, estos sistemas
pierden coherencia y, sobre todo, tienen una menor vigencia social, una menor
capacidad de hacerlos valer socialmente. El universo valorativo de los jóvenes se ha
atomizado sin que haya un principio rector que lo “gobierne”.
15.- Los jóvenes reflejan en sus discursos la primacía de los valores materiales
sobre otros valores cívicos (ideológicos) o trascendentes (religiosos). No
obstante, junto a este materialismo, entre los jóvenes adquiere especial pujanza y
vigencia valores muy positivos tales como la tolerancia y el respeto y valoración
de la diferencia. Respecto al sistema democrático, los jóvenes manifiestan una
amplia adhesión, si bien consideran que precisa de un mayor desarrollo, en par-
ticular en lo que se refiere a los mecanismos de participación directa.
16.- En el discurso de los jóvenes se manifiesta una indiferencia y desconfianza
hacia la política. Pero esta actitud no deriva de un desinterés político, sino de una
visión crítica de los mecanismos políticos y de la percepción de que las distintas
opciones no se corresponden con sus intereses ni son susceptibles de modificar
significativamente su realidad. Es más, perciben que no hay opciones sustancial-
mente distintas: la indiferencia sería una respuesta lógica ante la ausencia de
diferencias entre “opciones”. Podría estarse produciendo un círculo vicioso en el
sentido de que esta indiferencia provoca una menor participación, que a su vez
motiva una mayor desconsideración del sistema hacia los jóvenes, lo que aumen-
ta la indiferencia y desmotiva la participación, etcétera. La desconfianza, a su vez,
tiene que ver con la indiferencia: si los jóvenes perciben que en la política se per-
siguen intereses con los que no se identifican, los intentos por aumentar su par-
ticipación son interpretados, en buena medida, como maniobras manipuladoras
que sólo buscan su adhesión en forma de voto.
17.- En esta situación es complicado promocionar la participación política de
los jóvenes desde discursos y planteamientos “adultos”. Sería más efectivo en este
sentido propiciar un espacio discursivo paralelo y con capacidad de influencia en
la definición de las políticas que pueden afectarles. No se trataría tanto de darles
las soluciones a sus problemas desde una determinada opción política, ocupando
el espacio discursivo, sino de facilitar su intervención e implicación en los proce-
sos de toma de decisiones.
18.- En el discurso de los jóvenes hay muy pocas referencias a las políticas de
juventud. Esta ausencia indica que conceden muy poca importancia a estas políti-
cas, en el sentido de que no afectan sustancialmente a sus condiciones de vida.
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Pese a la poca información que nos ofrecen en este sentido los discursos analiza-
dos, podemos apuntar dos factores que inciden en la valoración que los jóvenes
hacen las políticas de juventud y de los programas de actividades que se les ofre-
cen. Por un lado, se considera que las políticas tienen más carácter efectista que
sustantivo, lo que implica fundamentalmente un déficit en la definición y el
alcance de sus objetivos. Por otro lado, el supuesto protagonismo de los jóvenes
no se percibe como tal. Hay más bien una exclusión de su implicación en todo el
proceso, en particular en la toma de decisiones, y una presencia de agentes que se
consideran “extraños”.
19.- Los jóvenes perciben que en esta sociedad se lo dan todo hecho y tienen
un estrecho margen para aportar nada. Es más, perciben en muchas de las opin-
iones y actitudes de los adultos, que lo que se espera de ellos es que no molesten.
Los jóvenes gozan en la mayoría de los casos de un bienestar material apreciable.
Pueden acceder a casi todo lo que desean, en ocasiones sin que ello les suponga
mucho esfuerzo. Pero también con frecuencia carecen de espacio, tanto físico
como participativo y discursivo, dentro de la sociedad.
20.- Las comunicaciones referidas a la juventud suelen tener un contenido críti-
co y negativo que es rechazado por los jóvenes, además de la atribución general-
izada de unos determinados comportamientos problemáticos al conjunto de los
jóvenes. Sería aconsejable evitar estas generalizaciones abusivas, así como incidir
en otros aspectos positivos que también presentan los jóvenes. Por ejemplo, el
pragmatismo que manifiestan en muchos de sus comportamientos anuncian trans-
formaciones sociales que vendrán más de la emergencia de las contradicciones del
sistema que de su cuestionamiento.
21.- Los jóvenes que viven en zonas rurales presentan unas necesidades y unos
condicionantes específicos. En general, las menores posibilidades de todo tipo
(laborales, formativas, culturales, de ocio, etcétera), hace que permanecer en los
pueblos y ciudades pequeñas suponga una opción complicada y limitadora en
muchos sentidos. No obstante, éstos jóvenes manifiestan en sus discursos un alto
grado de identificación con el lugar donde residen, tanto en lo que se refiere a los
modos de vida que desarrollan, como en sus expectativas vitales. El apoyo a estos
jóvenes, por ejemplo a sus iniciativas empresariales, es un factor muy importante
para evitar su inmigración a otros lugares y contribuir así al mantenimiento y
desarrollo de las zonas rurales, ya que son un sector dinamizador de las mismas.
Tendencias de cambio en la condición juvenil
Los resultados de la investigación muestran una situación de la juventud
andaluza que es similar a la de la juventud del conjunto del país e, incluso, a la de
la mayor parte de los países europeos, aunque dista de corresponderse con las
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condiciones atribuidas tradicionalmente a los jóvenes. Pero, a la vez, mantiene
ciertas características referidas a la situación de dependencia que han estado pre-
sentes desde la emergencia de la juventud como colectivo distintivo en las
sociedades occidentales desde los años 50 del pasado siglo. Esta combinación de
nuevas asunciones y estrategias por parte de los jóvenes junto a viejas, aunque dis-
tintas, situaciones de dependencia, es lo que produce una tendencia de cambio en
la situación social de la juventud, que se puede sintetizar en tres puntos.
I) En primer lugar, en el balance entre estudios y trabajo, el cambio viene pro-
ducido no por la ausencia de cualquier tipo de trabajo, predominante durante los
años 1970 y 1980, sino por la presencia generalizada de trabajos poco cualificados
y con pocas posibilidades de promoción profesional y desarrollo vital. Esto es, por
la proliferación de los “empleos-actividades remuneradas” frente a los “empleos-
trabajo”, lo cuál tiene un importante efecto en la vida de los jóvenes. Los jóvenes
que quieren trabajar pueden hacerlo normalmente, pero en unas condiciones lab-
orales que les emplazan a buscar y obtener de los trabajos que encuentran casi
exclusivamente dinero. Este dinero es suficiente para sufragar gastos personales,
para un consumo inmediato gracias al aumento del poder adquisitivo que tienen a
través de la asignación familiar y para gozar de cierta independencia en casa de los
padres. Pero la remuneración y las perspectivas de continuidad difícilmente pro-
porcionan capacidad económica para la emancipación completa y, sobre todo, no
proporcionan una expectativa de progresión vital a través de dichos trabajos. La
preponderancia de este modelo de relaciones laborales traslada su influencia a los
estudios, ya que siguen siendo utilizados como mecanismo de retraso para la inte-
gración en el mercado laboral y, a la vez, son utilizados como vía de mejora de los
conocimientos que se pueden aportar a ese mercado, no tanto a través de la edu-
cación universitaria, sino de las destrezas profesionales o de la experiencia que se
puede adquirir a través de la formación reglada.
II) En segundo lugar, otro factor fundamental es la cuestión de la emancipación,
primero laboral y, segundo y sobre todo, relacional. Esto es, la sustitución de las
relaciones afectivas con la familia de origen por las relaciones afectivas con la
propia familia. Si no hay creación de la propia familia, las relaciones afectivas pri-
mordiales siguen siendo las que se tienen con los padres y hermanos, aunque en
un contexto de tensión provocado no por las malas relaciones, sino por la nego-
ciación del estatus de independencia y responsabilidad en el domicilio familiar.
Además, las relaciones afectivas son también las que se tienen, además de con los
amigos, con la pareja, aunque en este caso son relaciones un tanto precarias, no
porque no se consideren estables vía matrimonio, sino porque el ámbito íntimo
en el que pueden desarrollarse es de precariedad, al no disponer los jóvenes de
una vivienda propia. En este contexto, la emancipación es algo pospuesto casi
indefinidamente. Primero, por la ausencia de unas perspectivas laborales ade-
cuadas en términos de las expectativas de nivel de vida, que normalmente es
mayor viviendo con los padres que viviendo independientemente con los recur-
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sos que normalmente se pueden obtener. Y segundo, por la prolongación con-
sciente de la condición juvenil, que se asocia a la vivencia de unas experiencias
que se consideran incompatibles con el modo de vida adulto.
III) Y en tercer lugar, aunque no en último por orden de importancia, otro fac-
tor que marca la tendencia de cambio en la condición juvenil es la propia con-
sideración de dicha condición. Los jóvenes ven el periodo juvenil como algo
opuesto a la etapa adulta, pero sobre todo porque esta etapa se identifica con la
responsabilidad respecto a otras personas: la pareja estable y los hijos, lo que
implica una responsabilidad permanente con el trabajo que se requiere para man-
tener dicha estabilidad afectiva. Esto es, la condición juvenil es principalmente la
ausencia de dicha responsabilidad –no de cualquier responsabilidad- , lo cuál per-
mite a los jóvenes llevar un estilo de vida distinto al de los adultos. Y dicho esti-
lo de vida es distinto fundamentalmente en las cosas que se pueden hacer cuando
no se tienen los vínculos citados, que son la práctica de un determinado tipo de
ocio y la posibilidad de cambio en las condiciones de vida, esto es, en el trabajo
y en los estudios. De esta forma, el tiempo se puede invertir en función de las
estrategias personales, que se dividen entre las estrategias centradas en las rela-
ciones sociales y las experiencias lúdicas, es decir, las orientadas al ocio, y las
estrategias dirigidas a la adquisición de experiencia profesional, y también de
relaciones sociales, en el ámbito de los estudios. Entre estos extremos el trabajo
es, pues, un medio provisional para conseguir los recursos que faciliten dichas
experiencias. Es por ello que la condición juvenil se puede definir hoy en día por
la práctica de unos determinados tipos de ocio, los tipos que se pueden realizar
cuando se es joven y que se centran mayoritariamente en el ocio nocturno,
aunque estos tipos vienen determinados por las posibilidades económicas que se
tienen y por su compatibilidad con la convivencia en casa de los padres.
Recomendaciones de cara a una mejor percepción de la condición
juvenil
Muchos de los enfoques de la realidad de los jóvenes presentan lo que podemos
denominar el sesgo de la problematización, tanto si son enfoques realizados desde las
políticas de juventud, los medios de comunicación o las investigaciones soci-
ológicas. Como vemos habitualmente en los medios de comunicación y en algu-
nas de las acciones políticas que se emprenden, a los jóvenes se les emplaza fre-
cuentemente como colectivo que es fuente de problemas para ellos mismos y para
los adultos. Poco importa que estos enfoques estén distorsionados ya que, como es
bien sabido, si algo es considerado como realidad, al margen de que efectiva-
mente lo sea, lo que sí serán reales son las consecuencias de dicha percepción. Por
ejemplo, la percepción de la problemática del “botellón” como real, en términos
generales, puede dar lugar a la adopción de medidas coercitivas respecto a su
práctica. Así como la percepción del fracaso escolar como resultado de la falta de
motivación y preparación de los alumnos, puede dar lugar a una reforma del sis-
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tema que incida, en gran medida, en el control a los alumnos, si no en el castigo
de los alumnos no preparados o no motivados. Se quiere decir con esto que
muchas de las actuaciones que se emprenden en torno a los jóvenes, al igual que
gran parte de la percepción de los adultos, responden a lo que es la “imagen
socialmente circulante” más que a la realidad de los jóvenes. Los propios jóvenes
muestran un comportamiento realista, responsable, esforzado e incluso crítico
con algunos aspectos de la vida social, y lo que se percibe como problema social
es frecuentemente una estrategia de adaptación ante una realidad adversa, estrate-
gia que es la más factible en el universo de expectativas y posibilidades de los
jóvenes.
Quizá la distorsión más importante es considerar las estrategias en términos val-
orativos y, sobre todo, considerar en términos valorativos las estrategias de una
minoría de forma extensiva a la totalidad. Para realizar una valoración justa habría
que emplazar a otros colectivos ante la misma situación y considerar las estrate-
gias que emplearían, para así comparar si son más o menos “funcionales” para el
conjunto social. No obstante, dado que esto no suele ser posible, un criterio de
actuación es romper la imagen artificial de la juventud resaltando las cuestiones
reales y mayoritarias. Un medio es la investigación rigurosa de la juventud, pero
existen otros que entran en el terreno de la divulgación y de la presentación públi-
ca del colectivo juvenil tanto en los medios de comunicación como en las cam-
pañas de imagen promovidas por las distintas instituciones. En este caso, la
opción no sería primar sólo lo considerado positivo, sino primar lo real y lo rele-
vante en términos sociales, lo que quiere decir en primer lugar, lo más frecuente
y, en segundo lugar, los comportamientos y situaciones que, aunque minoritarias,
tienen notables consecuencias sociales.
Un segundo punto tiene que ver con las respuestas de los jóvenes ante ciertas
realidades sociales. En problema del empleo y el estudio son asuntos de carácter
estructural y difícilmente pueden modificarse a través de acciones puntuales. No
obstante, en lo referido a los jóvenes conviene recordar que se sigue percibiendo
una falta de iniciativa en la búsqueda y en las expectativas respecto al empleo, por
ejemplo, reflejado en la alta valoración que tiene el empleo público y en la con-
sideración del salario como uno de los factores que se sitúan habitualmente por
delante del desarrollo personal. En este ámbito es necesario reforzar la capacidad
de iniciativa tanto en la búsqueda y en el cambio de empleo como en el autoem-
pleo, lo que pasa por poner en valor lo que una persona hace en su vida produc-
tiva, de una forma compensada con lo que una persona hace en su tiempo libre.
Y precisamente, tanto lo que se ha hablado de la condición juvenil como lo que
se observa en gran parte de los eventos relacionados con los jóvenes –principal-
mente los que trascienden en los medios de comunicación- tiene que ver con el
componente lúdico. Parece ser que cuando se quiere contar con los jóvenes se
realiza sólo por medio de conciertos, talleres para desarrollar relaciones sociales,
hobbies o deporte. Sin dejar todo esto de ser importante, a veces se deja al mar-
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gen el asunto de la experiencia profesional, que precisamente es de lo que care-
cen la mayor parte de los jóvenes. Y no se habla aquí de experiencia profesional
en general, sino de experiencia laborales que pueden ser valoradas en el terreno
personal más allá de la realización de un trabajo remunerado que permite ciertos
ingresos. Por ejemplo, un joven difícilmente tiene oportunidad de implicarse en
una actividad relevante relacionada con sus estudios. Puede que haya realizado
prácticas como aprendiz pero, por ejemplo, ¿cuándo un estudiante de hostelería
puede ver cómo se planifica una campaña de verano en un complejo turístico? ¿O
un aprendiz de trabajos administrativos como se realiza una auditoría? Quizá los
ejemplos sean algo superficiales, pero se ponen para resaltar la situación que viven
los jóvenes: un aprendiz de hostelería sirve copas o comidas, y un aprendiz de
administración ordena papeles y hace trabajos secundarios, y lo que es peor, las
expectativas consisten en seguir realizando trabajos con dicho contenido.
Con los ejemplos se quiere resaltar que es importante mostrar a los jóvenes
cómo se pueden integrar de otra forma en el mundo laboral, por supuesto a través
del aprendizaje y la experiencia, qué papel ocupan en el entramando del trabajo
e, incluso, dar la posibilidad de que realicen, ya sea en términos reales o simula-
dos, tareas que requieren implicación y responsabilidad, y que seguramente ofre-
cen a cambio mayor satisfacción. Este es el tipo de tareas que, desde nuestro
punto de vista, deben predominar en cualquier tipo de actividad llevada a cabo
con los jóvenes. Respecto a las formas de hacer ocio, posiblemente nadie les
pueda dar lecciones y, sobre todo, las iniciativas en este sentido casi siempre se
verán como una interferencia a su libertad personal, a no ser que consistan en la
provisión de recursos culturales u organizativos que ellos mismos consideren
escasos.
Respecto a la participación juvenil, se ha dicho hasta la saciedad que los jóvenes
no participan. Ahora bien, ¿en qué deberían participar?, y ¿por qué deberían par-
ticipar? Y más teniendo en cuenta que los adultos participan menos en casi todo.
En este asunto hay que hacer referencia al “mito” de la participación, no porque
ésta sea inútil e innecesaria, sino porque participación es un concepto abstracto,
que precisa ser concretado en sus aspectos sustantivos para que adquiera auténti-
ca relevancia como factor de democratización social.
De un lado, el mito consiste en considerar que cualquier participación es rele-
vante en términos sociales. Aunque los estudiosos del capital social consideran
que la participación en cualquier tipo de asociación es un factor que influye en el
desarrollo, también es verdad que muchas asociaciones son irrelevantes para el
entramado social, responden a intereses particulares de los participantes, que en
ocasiones pueden ser intereses particularistas, y pueden ser excluyentes, esto es,
pueden responder a estrategias de captación de recursos o preservación de nichos
para determinados colectivos, restando acceso o participación a los demás.
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De otro lado, otra vertiente del mito consiste en considerar que una política
pública se justifica casi automáticamente cuando existe cierta participación direc-
ta o asamblearia, cuando los mecanismos para obtener dicha participación pueden
estar inducida y provocados también por intereses particulares y cuando es un
hecho continuamente demostrado que los procesos de participación están seg-
mentados socialmente, precisamente no a favor de los más desfavorecidos. Por
ello, si la participación de los jóvenes es muy baja, es porque los canales que se
les ofrecen en la mayoría de los casos no se corresponden con sus intereses y se
perciben con desconfianza, como queda de manifiesto en el análisis de los dis-
cursos.
Así, una estrategia para potenciar la participación en términos positivos es
recoger los movimientos en los que las posibles inclinaciones a la participación
responden a un origen “endógeno”, esto es, los que responden a iniciativas juve-
niles, bien manifiestas, bien latentes. Las primeras son las que responden a
movimientos manifiestos de colectivos de jóvenes, habitualmente sesgados por el
origen social, el nivel educativo y la actividad de los jóvenes. Las segundas son
más difíciles de captar, pero establecer un método para averiguarlas es la única
forma por la que incorporar las demandas de los jóvenes que por su situación
económica, laboral o familiar tienen escaso tiempo y recursos para participar en
las iniciativas relacionadas con el mundo juvenil. En este sentido, existen her-
ramientas para captar dicha sensibilidad, tanto a través de procedimientos
estandarizados y numéricos como a través de mecanismos de tipo discursivo, y
poderla incorporar a las políticas que se relacionan con los jóvenes, de forma que
las actividades respecto a la juventud no sólo se hagan para ellos sino con ellos.
Líneas de actuación preferentes
Una vez expuestas las cuestiones que a nuestro juicio distorsionan las actuaciones
en torno a la juventud, nos atrevemos a exponer una serie de líneas de actuación
que, si bien no se concretan en actividades, inciden en una serie de ejes que condi-
cionan transversalmente toda la situación social de la juventud en nuestra sociedad.
Éstos son sobre todo las cuestiones que, como se ha dicho, se perciben de forma
“negativa” por los jóvenes, mostrando una serie de actitudes hacia la realidad que
viven que se pueden traducir en estrategias de retraimiento en la implicación social
de los jóvenes. Y, en concreto, se refieren a las críticas expresadas sobre los estu-
dios, el trabajo, la igualdad de oportunidades y la competencia.
El discurso dominante sobre los estudios va asociado cada vez más a consider-
ar la estrategia de promoción en el sistema educativo como poco rentable en vir-
tud de la incertidumbre y los riesgos que existen para aprovechar adecuadamente
las inversiones que se realizan en los estudios. A pesar de que la formación sigue
siendo considerada como una cuestión necesaria, los jóvenes tienden a resaltar las
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insuficiencias del sistema educativo para obtener experiencia y conocimientos
que sean útiles en el mercado de trabajo. Si bien es cierto que esto es una actitud
realista que reconoce que los estudios no son una garantía que se convierta
automáticamente en retornos económicos, parece ser que existe un “desencan-
tamiento” respecto a las oportunidades que proporciona la educación. Si la per-
cepción mitificada de los estudios supone un sesgo que hay que corregir, la per-
cepción que los minusvalora debe ser corregida en el mismo sentido por los ries-
gos que plantea y porque no se ve refrendada por la realidad. De un lado, la acu-
mulación de capital educativo sigue siendo una de las vías para lograr una mejor
integración en el mercado de trabajo. Y no es sólo la trayectoria universitaria, sino
que también existen vías intermedias vinculadas a la formación profesional que
otorgan unas posiciones ventajosas para salir al mercado de trabajo. En cualquier
caso, estas vías son mucho más rentables que la opción de abandonar los estudios.
De otro lado, en el sistema educativo no sólo se adquiere capital con valor
económico, sino que se adquiere capital cultural que puede ser utilizado en múlti-
ples facetas de la vida. En este sentido, es necesario corregir la visión excesiva-
mente utilitaria que se hace de la educación, sobre todo a unas edades tempranas
en las que las trayectorias vitales pueden tomar muy diversos caminos, y donde la
clave es la adquisición de competencias sociales e individuales de carácter cultur-
al que se pueden obtener casi exclusivamente a través de la educación.
Si la concepción utilitaria de la educación está tomando fuerza, también ocurre
algo similar en lo referido al trabajo. Como se observa en una parte significativa
de los discursos, trabajar consiste en obtener dinero para consumir y, en un segun-
do momento, para llevar una vida autónoma. Es cierto que esto es resultado de la
escasa motivación que suscitan los empleos existentes, pero lo que se entrevé en
los discursos es una renuncia implícita a construir una trayectoria profesional que
sea parte del itinerario vital de la persona. En el mundo moderno, los pilares sobre
los que se construye la identidad siguen siendo el trabajo y la familia propia, y
aunque la situación de los jóvenes sea no haberlos construido de una forma com-
pleta, también es cierto que la actitud ante el trabajo que lo considera sólo una
carga para ganar algo de dinero supone renunciar a vincular gran parte del tiem-
po y de los esfuerzos que se dedicarán a lo largo de la vida laboral a actividades
que tengan sentido y que provean de gratificaciones personales. Ésta es, por
tanto, la otra línea en la que se debe incidir, la ética del trabajo al margen del ben-
eficio dinerario. Hoy por hoy, el mundo laboral es aquél en el que se adquieren
estatus, relaciones personales, experiencia vitales, conocimientos y otra serie de
cuestiones que, si bien aparecen en algunos discursos, suelen permanecer en un
lugar secundario ante los beneficios económicos o la comodidad y la disposición
de tiempo que habitualmente se persiguen en un empleo, de lo que un buen expo-
nente es importancia que se otorga a los empleos de tipo “funcionarial”.
Estrechamente relacionada con estudios y trabajo aparece otra cuestión impor-
tante, como es la que se refiere a la meritocracia a la hora de disponer de oportu-
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nidades laborales. O más bien, el discurso que prolifera es el de la falta de meri-
tocracia, el hecho de que la igualdad de oportunidades tiene importantes mermas
en Andalucía y de que el esfuerzo y la preparación no se corresponden con los
logros posteriores. Los contactos, las relaciones sociales o los “enchufes” son lo
que los jóvenes consideran que en realidad funciona para optar a un trabajo rele-
vante. Al margen de que ello pueda ocurrir en mayor o menor medida, el proble-
ma de la extensión de este discurso es que se acepten las reglas del juego en el que
se basa. Es decir, que la interiorización de los valores de los jóvenes referidos a la
competencia sobre la base del mérito se sustituya por la que se basa en la búsque-
da de ventajas comparativas de carácter particularista. La traducción de estos val-
ores en las estrategias educativas y laborales es obvia: la rentabilidad de las inver-
siones en las primeras etapas de la vida se ven minusvaloradas por una dinámica
de relaciones sociales que ponen en segundo lugar el esfuerzo. Por ello, la puesta
en valor de los estudios y el trabajo debe ir en paralelo con la puesta en valor de
los criterios de mérito, en primer lugar para que cada vez se rechacen más los cri-
terios particularistas o excluyentes, y en segundo lugar porque ante la falta de un
capital relacional lo que sigue funcionando en una sociedad como la nuestra es la
competencia basada en la consecución de logros personales.
Ello no quiere decir que la actitud a incentivar sea la competitividad extrema,
que también aparece de forma clara como un factor que define la percepción de
la realidad que tienen los jóvenes. Los criterios de competencia personal pueden
ser compatibles con actitudes de cooperación o de solidaridad, sobre todo con
aquéllos colectivos que parten de situaciones sociales desfavorecidas. Ésta es la
otra de las cuestiones que se deben suscitar en las actuaciones con los jóvenes que,
aunque no eran objeto de la presente investigación, prácticamente no han apare-
cido en ninguna de las discusiones de grupo, lo cuál es bastante significativo.
Ante la percepción negativa de las oportunidades y de las condiciones de los estu-
dios y el trabajo, la única estrategia que parece plausible es la competitividad por
conseguir recursos escasos. De este modo, quedan en segundo plano las activi-
dades de tipo altruista que son practicadas por una escasa cantidad de jóvenes.
Fomentar estas actitudes de forma compatible con las inversiones personales es
pues una de las tareas que pueden ser deseables, sobre todo porque ellas también
se pueden entender como inversiones personales en la medida en la aportan expe-
riencias de todo tipo, tanto relaciones sociales como conocimientos y respons-
abilidades que pueden sustituir la falta que existe de ellas en los trabajos más des-
cualificados. La participación que se demanda de los jóvenes tiene que cubrir, por
tanto, las experiencias que no se consiguen en otros ámbitos. Es así como única-
mente se pueden mejorar los tan discutidos niveles de participación, vinculándo-
los a experiencias valoradas para la trayectoria vital de los jóvenes, y las experi-
encias de las que se adolecen son fundamentalmente las que se relacionan con los
conocimientos y con las responsabilidades que se pueden asumir.
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En definitiva, las estrategias de actuación pueden dirigirse a cubrir las lagunas
que se producen en las condiciones de vida que caracterizan a una parte impor-
tante de los jóvenes, que como ya se ha dicho se sitúan entre la responsabilidad
y la dependencia. Los jóvenes siguen siendo dependientes de sus familias, pero
también se les exigen responsabilidades en las parcelas de autonomía que pueden
manejar: los estudios, la convivencia con los padres, la actividades remuneradas
que pueden realizar eventualmente y la preservación de su propia seguridad. Y en
realidad los jóvenes vienen a reconocer racionalmente que se encuentran en una
posición de dependencia y se suelen adaptar a ella mostrándose responsables en
los términos citados. Pero aunque las responsabilidades se pretenden trasladar a
las sucesivas actividades que desarrollarán cuando dejen de ser jóvenes, la reali-
dad es que existe una especie de cierre que les impide ir adquiriendo competen-
cias en este sentido. En la vida familiar la autoridad sigue correspondiendo a los
padres, en el mundo de los estudios se tiene escasa capacidad de iniciativa y en
los trabajos a los que pueden acceder se realizan tareas habitualmente de carácter
subordinado. Es, por tanto, ese déficit de responsabilidad real que no se corre-
sponde con las actitudes vitales de los jóvenes el que se debe complementar desde
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